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DON EUGENIO CANALS DE FEBRER.—BARCELONA.—En- 
tre las persomas que caballerosa y desinteresamente nos vienen 
demostrando una asistencia espiritual obietiva y sin condiciones, 
resalta la de este ilustre tradicionalista —don Eugenio Canals de 
Febrer—, quien una vez más viene a fortalecer la postura de ¿QUE 
PASA? en estos tiempos críticos. Juzgamos conveniente que nues- 
tros lectores habituales conozcan la carta que a continuación trans- 
cribimos. Si la traemos a esta sección de «Confidencias» es porque 
se refiere a la carta del no menos ilustre tradicionalista don Car- 
los Ibáñez Quintana, que apareció en esta misma sección: 


HA AA 





Barcelona, noviembre 1967 


a Señor Director de ¿QUE PASA?: Veo continua la incomprensión 
) hacia la revista que usted dirige, pero esta vez la incomprensión 
está unida a una rara comprensión contradictoria... 


¡ o Don Carlos Ibánez Quintana se lamenta que la revista traiga 
E buena doctrina de ilustres pensadores y maestros de la Tradición. 
: cual es el caso de las nunca bien ponderadas cartas de don J. Váz- 
-quez de Melia sobre la cuestión jaimista, Cuestión que hoy en día 
tiene mucho de parecido con aquella época. 


Pero lo más gracioso es que si por un lado lamenta don C. Ibá- 
ñez Quintana esa difusión, por otro lado pone acertadisimamente 
el dedo en la llaga, al reconocer —como tantísimos carlistas— 
que hoy la Comunión está falla de HOMBRES ABANDERADOS. 
llegando a la afirmación siguiente: «...no queremos saber nada 
con esa organización que, si bien agrupa a fuerzas carlistas, es 
socialista en la mentalidad de sus dirigentes, totalitaria en los mé- 
todos y juanista en la cabeza. Pues hay que estar muy ciego 
para no ver que después dei propio conde de Barcelona nadie hay 
tan juanista como don Javier». 


Opinando como opina, y creo son muchos quienes así piensan, 

Ñ no comprendo sus lamentacior:es, don Carlos. Lo que sí entende- 

- ríamos es que diera gracias a Dios que en la hora presente hubiera 

4 un Vázquez de Mella que alumbrara las tinicblas que algunos se 
traen desde el interior de la Comunión... 


Demos, pues, gracias a ¿QUE PASA? Su particular «túnel del 
. tiempo» trae el PASADO al PRESENTE, y cuando es para un 
mejor FUTURO es completamente ortodoxo. 


55, - Sobre «lamentables inciaentes», si defender la VERDAD los 
be ocasiona, esta revista ha producido bastantes, y espero que con 
| la ayuda de Dios produzca tocavía muchos más. 


Queda afímo. de usted y del señor Ibáñez Quintana, 
0 E. CANALS DE FEBRER 







































DOÑA MARIA RUIZ MARQUEZ.—SANTANDER. — Hermosa, 
por la elocuencia rebosante de la fe que la informa, su carta del 
día 22... Efectivamente, el artículo que publicara ¿QUE PASA? 
sobre las monjas de clausura, original de González-Gay Domenech, 
es, por desgracia de los sedientos de gracia, de Jos que no abundan. 
Y edifican y conmueven a los más duros de corazón. En contraste 
con estos raudales de espiritualidad, se queja usted amargamente 
de la «bochornosa conferencia que días pasados, y para religiosas, 
pronunció un sacerdote, profesor en Salamanca, en el convento de 
las Esclavas de Santander, 


Efectivamente, ese acto del convento de las Esclavas debió cau- 
sar sonrojo en la sobrecogida audiencia. Lo deducimos por cuanto 
nos dice usted en su carta y por lo que, refiriéndose a la lamen- 
-———tabilísima conferencia, publicó en estas páginas el sábado pasado 
nuestro querido colaborador Juan Montañés. ¿Lo leyó usted? 
Esta carta de doña María Ruiz Márquez termina con este sin- 

cero rasgo de piadosa generosiuad: 
A «Somos un grapo de señoras. amigas de religiosas, que le salu- 
damos y pedimos al Señor le siga concediendo fuerzas para luchar 
y hacer el bien.» 


5 - ¡Gracias, hermanas nuestras en Jesús y María! 
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DON JESUS GONZALEZ.—PRESBITERO.—VALLADOLID. — 
vallisoletano padre don Jesús González es vencrado en esta 
mpamental chabola de ¿QUE PASA? por las constantes mues: 
E] de amor evangélico con que se ha acercado a nosotros desde 
, a la intemperie y bajo los luceros, comenzamos nuestras 
edicaciones». Se nos ocurrió hace unas semanas, frente al avan- 
inorgánico de la universal revolución multicéfala, llamar a 
intactos y juntas espirituales a los católicos íntegros, u los patrio- 
pcondicionales, a los hombres y las mujeres prestos al sacri- 
por el amor de Dios, de España, de la bonra, de la decencia, 
libertad en paz de nnestros padres, hermanos e hijos, Y se 
urrió denominar a esas presentes juntas de almas, las de los 
os de Iberia». 
e Jesús González nos envía una carta decla- 


pe 


2 pero previas algunas objeciones y puntuali- 
asladamos, a log efectos que procedan, a los «ma- 
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s d llar y legalizar el instrumento so- 
ran fami A 
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DEL DIRECTOR A LOS LECTORES 


Valladolid, noviembre de 1967 


Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal. 


«YO SOY UN MACABEO» 


Muy estimado señor mío: 

Supongo que lHegarán a media docena los que lc den esa de- 
seada respuesta. Cierto que con ello no quiero decit: «YO SOY JU- 
DIO». Soy español, y basta. Tampoco creo gue (querra decir: «YO 
SOY TONTO». Digo esto porque estoy seguro de que soy el único 
cura de España que le dal la contestación descada, incluyendo to- 
dos los obispos y arzobispos, canónigos, doctores de Teología, et- 
cétera. ¿A que no me equivoco” ; 

Por otra parte, usted no ha explicado lo que supone decir esa 
frase y también estoy seguro que el 99 por 100 de los españoles lo 
ignoran. Incluso los que leen la Biblia. Y si no dígame: ¿Usted 
mismo sabe que para ser Macabeo hace faita acabar con la gim- 
nasia más o menos desnudista, el deporte alabado por el Papa, 
etcétera? Lea el primer libro de los Macabeos, capítulo «PRIME- 
RO», versículos 12 al 16 inclusive, y el segundo libro «de los Maca- 
beos, capítulo cuarto, versículos 9 al 17 inclusive, y emplece por 
ahí. El día que halle usted quier diga: Yo no soy ginmasta (desnu- 
dista), deportista (galicista) y cosas semejantes, entonces tendré 
yo garantías de que haya quien quiera ser Macabco. Y conste que 
no quiero meter a todo el mundo en un convento, ya que ahora el 
desnudismo, el deportismo, el escultismo y demás ismos sale de 
los seminarios y de los conventos. Lo único que quiero es que se 
cumpla la voluntad de Dios cuando dio al hombre (vestido con 
hojas de parras por vergúenza) unas túnicas talares y manicadas 
de pieles de animales (Génesis 111, 21). Y yu ve si soy abierto; con 
tal de que sean talares y manicadas (hasta la mano), aunque 
sean de otra cosa me contento, con tal que no sean transparentes, 
ni muy ceñidas, haciendo resaltar demasiado las formas del cuer- 
po humano. Vea cómo vestían los primeros cristianos (B. A. C. 
tomo 125, págs. 370, etc.). 

Por eso yo le propongo que cambie el «SLOGAN», ¡¿eh?!, con 
este otro: «Yo leo el libro de los Macabeos» (y les señale esos 
capitulitos y esos versículos). 

Desengáñese, don Joaquín, e! daño está en el corazón. Pregunte 
por los demás y verá. Suyo afmo. s. s. en CRISTO. 


JESUS GONZALIZZ, PBRO. 


LA PEÑA DE CABALLEROS MUTILADOS.—VIGO.—Aunque 
no pocos ricos hombres nos regateen el título de caballeros, que 
ustedes acrisolaron derramando su sangre por Dios y por la 
Patria, el de mutilados, a fiarnos de los augurios con que cons- 
tantemente se nos amenaza, podremos ostentarlo a no tardar mu- 
cho. Sería un motivo más para estrechar los vínculos que nos unen. 

Muchas gracias, queridos camaradas, por vuestro mensaje de 
aliento y vuestras líneas de bien intencionada orientación. 


DON FERNANDO SOLORZANO LLANO.—VITORIA. — Preci- 
samente por su condición de «obrero del campo» valoramos en 
toda su dimensión humana, social y religiosa, el testimonio que 
nos ofrece de su asiduidad cn la lectura de ¿QUE PASA? y el in- 
terés que pone, todas las semenas en la difusión de cada número. 
¡Si usted supiera la de hombres importantes y organizaciones po- . 
derosas que se afanan en todo lo contrario! 

Le agradecemos mucho sus valiosas informaciones y el recorte 
que nos envía del diario «Alerta», de Santander, del día 17 de 
noviembre. Muy agradecidos le quedamos por su valiosa y desin- 
teresada colaboración. 


DON JOSE-MWANUEL ALONSO.—VALENCIA.—Este antiguo y 
consecuente carlista, amigo y suscriptor de ¿QUE PASA?, nos es: 
cribe una carta, de cuya tónica se darán ustedes cuenta por estos 
párrafos que transcribimos: 

«Hace aproximademente un mes que NO COMPRENDO el 
porqué este semanario se dedica a VILIPENDIAR a DON JAIME.» 

«Estoy disgustadísimo. No veo la razón ni la causa que pueda 
usted alegar para difamarle, ya FALLECIDO.» 

«Mella valía mucho. Yo le adoraba. Pero Mella, con todo su 
saber se endiosó con su elocuencia. Le endiosaron muchos adu- 
ladores.» 

Nos asombran y entristecen los cargos que nos hace el señor 
Alonso. ¿Hemos vilipendiado a don Jaime? ¿Le hemos difamado 
después de fallecido? 

Que a estas injustas imputaciones le conteste el ilustre carlista 
don Eugenio Canals de Febrer, mediante la carta que aparece la 
poa E os. 0 

on José-Manue onso le ducle sobremanera 1 n 

Juan Vázquez de Mella dijera, en su tiempo, de don Jaime. Si eS 

otros, tradicionalistas, exhumamos episodios de la Historia del 

A o anon jo grendes hombres y sus príncipes, no 
"estiglo. Sin embar ñor 

concluye su e rgo, el señor Alonso lo cree y 

«¿A quién puede beneficiar ahora su DESPRESTIGIO?» 

«Si continúan su despretigio 1 j 2 
seguir siendo su suscripto!» o 
o eoos el señor Alonso, pero ¿QUE PASA? ha nacido para 
le e para ser como quieran que sea los suscriptores. 

A 22 en nuestro corazón, pero no en nuestra conciencia. 


. 











Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 


_ En los dos últimos años de la Dictadura del general Primo de 
Rivera, y en el año y pico que luego se pasó Don Alfonso XIII 
con el general Berenguer interpretando angustiadamente a Cam- 
poamor en aquellos versos que clamaban mi agónica es la bárbara 
agonía del que quiere evitar lo inevitable; por aquel tiempo, digo, 
bullían y rebullían en la política nacional, en los periódicos de 
grandes tiradas y en los cenáculos y cenaculillos de algunos «in- 
telectuales» cicrlos profesores, literatos, ricos hombres y «genios» 
en la indigencia, que más o menos se dedicaban —hace treinta 
y ocho años— a lo mismo que se dedican hoy en los periódicos 
de grandes tiradas y en los cenáculos y cenaculillos de algunos 
«intelectuales», ciertos profescres, literátos, ricos- hombres y «ge- 
nios» en la indigencia. ¿Qué es lo que hacían aquellos «elementos» 
de hace cuarenta, de hace treinta y ocho años? Lo sahen ustedes 
de sobra. Golpeaban, magullaban a la Monarquía. La infeliz no 
acertaba a defenderse, a repoler las agresiones. Estas arreciaban. 
Y lograron fácilmente sus propósitos. La derribaron el 12 de abril 
de 1931 a testarazos, a pucherazos electorales. Cayó ese día 12. 
Pudo levantarse en la madrugada y en todo el día siguiente. Ni 
lo intentó... El día 14, tampoco. Ese día, para evitar el enterra- 
miento, se pactó la partida de: Monarca destronado... Don Alfon- 
so XII] iniciaba su exilio al mismo tiempo que un ex ministro 
de la Corona, un ex ministro suyo, era proclamado Presidente 
provisional de la República, 

—¡Buenot—me dirán ustedes—. ¡Eso ya lo sabíamos! Lo que 
debe usted explicarnos, qué arialogía existe entre los hombres de 
la agitación política, de la subversión social, de los ataques a la 
Monarquía hasta derribarla, de hace cuarenta años, con determi- 
nados hombres de ahora. 

Me sería fácil citar veinte o treinta figuras de la política. del 
periodismo, de la literatura, de la cátedra, de las finanzas y la 
banca de aquel tiempo, por sus nombres, apellidos y «logros» y 
conectar el relato de sus servicios con la cita de otras veinte o 
treinta figuras de la política, del periodismo, de la literatura, de 
la cátedra, de las finanzas y d+ la banca de este tiempo, y conse- 
guir fijar identidades de situación, de pensamiento, de propósito, 
de estilo. Lo que sucede, gracias a Dios. es que las luces y el 
voltaje de los liberales y: los demócratas de hace cuarenta y treinta 
y ocho años, si no difieren Jel voltaje y de las luces de los libera- 
les, los democratas, los socialistas y los capitalistas de ahora, éstos 
—i¡pobrecitos!— sólo cuentan con las ideas, la estrategia y la tác- 
tica de sus predecesores en las embestidas a una Monarquía que 
había caído muchos años wmtes de ser derribada. Pero los agita- 
dores, los golpeadores, los magulladores de hoy ¿contra quién 
arremeten y fiados a qué fuerzas? In primer lugar esta Monar- 
quía, la de los dos referéndums (el de 1947 y el de 1966), la del 


millón de muertos, no es la Monarquía que se proclama por un. 


bando o un pregón y se desvanece porque así lo acuerden, en 
amigable composición de urgencia, don Niceto, don Alvaro, don 
Miguel y don Gregorio. Además, es al Caudillo Franco, al Caudillo 
del rescate y la regeneración de España frente a la hostilidad del 
universo mundo, al que se le conmina, ¿para qué? ¿Para restau- 
tar a un Rey de los que se var cuando se los reta? ¡Bah! El Cau- 
dillo Franco, a lo largo de su vida sacrificada por el bien nacional, 
sobre todo en los últimos treirta años, ha demostrado, reinando y 
gobernando él, que un Rey de España muere pero no claudica; 
pelea, pero no se rinde. Y nc lo ha demostrado delante de don 
Niceto, de don ¡Alvaro, de don Miguel y de don Gregorio, amiga- 
bles componedores entre el Monarca y la revolución; el Caudillo 
Franco ha demostrado que permanece y permanecerá en el solio, 
delante de las ochenta naciones más poderosas del mundo, coaliga- 
das, foscas y agresivas, contra él, que tenía en sus manos, en su 
vida, en su pesadumbre y en su gloria, la gravísima responsabili- 
dad de conducir a la nación española, recién levantada del suelo, 
a la reconquista de su libertad y a reanudar, en unidad de amor y 
dé fe por la Patria, la historia de sus altos destinos... A 

Los liberales, los demócratas, los socialistas y los capitalistas 
de hoy no sólo tienen esa gigantesca, insalvable desventaja res: 
pecto de sus predecesores de los años 1929-30-31. Estos, en aquel 
tiempo, además de operar contra una Monarquía ya «suicidada» 
al vulnerar la Constitución en 1923, contaban para sus campañas 
demoledoras con la asistencia masiva del proletariado. Millones 
de trabajadores de la ciudad y el campo, encuadrados en sindicatos 
clasistas —la U. G. T., del Partido Socialista Obrero Español, y 
la C. N, T., de la Federación Anarquista Ibérica—, eran a manera 
de columnas militarizadas en la acción disciplinada contra los po- 
deres públicos... Huelgas, asaltos de fincas, atentados sangrientos 
contra personas de orden allanaban el camino, por medio del te- 
rror, a las propagandas liberales, democráticas, socialistas y anarco- 
capitalistas, de los «intelectuales», de los «sabios», de Me po 
distas, escritores, literatos, ricus-hombres y «genios» en la in » 
gencia que prometían derribar lo constituido para fundar aque 
cdén que resultó la República patibularia. 





P 





Pues bien; si esta Monarquía católica, tradicional, social y re- 
presentativa encarna, con la doble legitimidad de origen y de 
ejercicio, en un Monarca de los que no se van; si esta Monarquía, 
además, por imperativo constitucional, sobre hallarse cimentada 
en el sufragio popular cagi unánime de la nación, cuenta con la 
guardia de sus Ejércitos y de las Fuerzas Armadas del país, con- 
sagrada no sólo a defender la integridad territorial y moral de 
España, sino a sostener inalterables los principios jurídicos en , 
que «descansa el Régimen y vive la sociedad nacional, atajando todo 
intento flagrante de alterar en sus bases el poder constituido, 
cabe que nos preguntemos: ¿Con qué fuerzas cuentan esos «inte 
lectuales», profesores, periodistas y literatos, liberales, demócra- 
tas, socialistas y anarco-capitalistas, para derribar ESTO y restau- 
rar la democracia esa del pluralismo de miserias a beneficio ex: 


clusivo de un secreto poder singular? e! 
Tienen ojos y no ven. Tienen oídos y no oyen. £ 
Con motivo de la devaluación de la peseta se han puesto de 1 

resaltó una vez más las virtudes ejecutivas del Régimen, y la cele- Y 

ridad útil con que el Gobierno suele abordar problemas complejos 

y fundamentales como este de la devaluación monetaria, que en un <S 


sistema de plurales órganos y organillos deliberantes, todavía es- 
taría debatiéndose, gestándose entre enconos y' fórmulas dispares, 
para nacer no de una pieza, sins de veinte remiendos... 

¿No han advertido esos «sabios» de la oposición al Régimen que 
el Gobierno de España ha afrontado esta crisis socioeconómica 
con agilidad y tino sorprendentes merced a hallarse constituido 
—el Régimen— en verdadera democracia social? ¿No se han per- 
catado esos «sabios» que el Régimen acabó con la lucha de clases, 
con los sindicatos marxistas, con los sindicatos de petición (por 
las buenas o por las malas), para co-gobernar, para co-administrar 
con un sindicato nacional, social, sociable, no socialista: con un 
sindicalismo de participación? 

Yo recomendaría a los españoles de buena voluntad que para E 
explicarse muchas cosas y consolidar su confianza en el presente 
y su fe en el futuro, leyesen el libro «SINDICALISMO DE PARTI- 
CIPACION», recién aparecido. Su autor es Pedro Lamata Mejías, 
sindicalista de acción y pensamiento puestos al día. El ilustre pro- 
fesor Muñoz Alonso (profesor, no procesor) ha prologado ese * 
libro verdaderamente magistral. He aquí unas pinceladas del pró- 
logo: «... el sindicalismo, no puede ser ya una retórica del trabajo 
y una explosión agresiva o gesticulante en favor del trabajador, 
sino una estructura vital de la sociedad concreta y actual». Y aña- 
de el insigne Muñoz Alonso: «El sindicalismo 'sólo puede desfa- 
llecer —y no es paradoja— a manos de los confiados burócratas 3 
de la organización o en los velatorios de los pluralismos anta- A 
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sónicos.» 

Y ved cómo el autor —Jamata Mejías— concreta en unas IL 
neas de su obra lo que es este sindicalismo nacional de participa: 
ción: Sl 


(La PARTICIPACION supone ACEPTACION. Aceptación de 
un orden político, de un orden económico, de un estado de cosas 
que se considera perfectible cu sus deficiencias y ventajas en lo 
sustancial. La acción sindica), en consecuencia, no puede seguir 
buscando SECESION de las clases trabajadoras de una sociedad : 
que condena, porque juzga incorregible en sus abusos, sino que h: 
pasa a buscar la INFEGRACION de las clases trabajadoras en una 
sociedad que acepta como perfectible y a la que se propone 20- 
rregir con su PARTICIPACION.» M 




























¿Se han dado ustedes cuenta? Las masas trabajadoras, de la 
ciudad y del campo, que, encuadradas en sindicatos clasistas, mar- 
xistas y anarquistas para la SECESION contra el Gobierno, con- 
tra la sociedad y: contra el hombre mismo, encaminaban y aupa- 5 
ban al Poder a los sabios» de hace cuarenta años, ahora. consti- 
tuidas en sindicato nacional de PARTICIPACION, de INTEGRA- E 
CION en el Estado y en la sociedad, son la sociedad y ei Estado 
mismos, laborando conjuntamente con todos las estamentos, por 
la dignificación, la salud, la cultura, el progreso y el enriqueci- 
miento del hombre de España. 13 "- 

¿Qué pintan, pues, y para qué «mundo» esos «sablos» esos «in- 
telectuales», esos liberales y demócratas restauradores del plura- 
lismo secesionista en las concienicas, en las tierras, en las clases 
y en la almas? z , “e 

¡Ah, sí! Cuentan con gigantescas rotativas, con créditos banca- 
rios, con Consejos de Administración imponentes. Y con unas cen-. 
turias de clérigos a lo Gapón. encargados de administrar los últi- 
mos sacramentos a los pocos sobrevivientes. agonizantes, de la lu- 
cha de clases, del odio y del sindicalismo plural en una España 
como la de hace cuarenta y treinta años, de plurales, de universa- 
les miserias, a beneficio de un solo poder singular: el capital 
bajo el signo que sea, pero siempre con escarnio de Dios, d 
cio de la Patria y esclavización del hombre. A 














“Destino, con Jiménez de Parga, propugna una teoría política absolutamente 


contraria a estas palabras del Caudillo: “NO HEMOS ARBITRADO UNA 


SOLUCION DE EMERGENCIA, NI SOMOS UN PARENTESIS EN LA 


En «Destino», del 18 de noviembre. Manuel Jiménez de Parga 
escribe: «No sabemos lo que puede funcionar mañana en España 
ni cómo funcionará; pero tenemos contiencia de que falta algo. 
Por ejemplo. una buena organización de fuerzas auténticamente 
políticas con sentido democrático.» 

En la vigilia misma, en la solemne apertura de la IX legislatura 
de las Cortes Españolas, el Caudillo, solemnemente, había afirma- 
do exactamente la perennidad de la España nacida el 18 de julio 
de 1936. Franco afirmaba: «No debe haber lugar a dudas sobre el 
propósito de permanencia histórica de nuestra obra política. No 
hemos arbitrado una solución de cmergencia ni somos un parén- 
tesis en la Historia de España. Somos la historia misma. La España 
nacida el 18 de julio por un esfuerzo heroico va a ser continuada, 
a través de los años, por un esfuerzo tenaz de sucesivas genera- 
raciones, eslabonadas en la tarea de dar a nuestra Patria una vida 
pública segura, honesta e institucionalizada.» 

Si lo que Jiménez de Parga propugna es la vuelta a los par- 
tidos politicos, el propio Caudillo, por otra vez, definitivamente, 
decía: «Se equivocan los que creen que un proceso de institucio- 
nalización política ha de partir de una fragmentación previa de 
la unidad social en múltiples partidos políticos... Sería un error 
confundir estas legítimas diferencias de opinión con los encasi- 
llamientos dogmáticos preconcebidos por grupos con marchamos 
ideológicos rígidos y muchas veces importados de más allá de 

, nuestras fronteras.» 

] La respuesta denegatoria a los claros postulados del Caudillo 
es el artículo de Jiménez de Parga aparecido en «Destino» el día 
siguiente del discurso del Caudillo en las Cortes Españolas. Nos- 
otros creemos que es muy grave que una pubiicación como «Des- 
tino». así como otras, vengan insidiosamente propugnando teorías 
políticas contrarias al 18 de julio de 1936. Dijo el Caudillo: «I"rente 
a los intentos de perturbar el orden y la paz social nos sobran re- 
cursos dentro de las leyes.» España entera rubrica la seguridad 
que tiene en la autoridad de su Estado. Pero es cosa cierta que los 
desórdenes en la calle y las alteraciones de la paz pública pro- 
ceden de los sofistas, de la prensa falsificadora de los hechos, de los 
que como dijo el Caudillo «o no saben lo que se dicen, o lo saben 
demasiado bien». Por esto, para que no se perturben el orden y 
la paz social, nuestra Ley Orgánica y la Ley de Principios Funda- 
mentales del Movimiento Nacional reclaman la previa disolución 
de publicaciones que sistemáticamente están al margen y doctri- 
» nalmente en contra de la fe y esperanza del 18 de juiio. El Caudillo 
solemnemente recordó que «EN PERMANENTE CENTINELA, 
4 COMO DEPOSITARIO DE LO TRASCENDENTE, Y EN DEFEN- 
SA DE LA SEGURIDAD NACIONAL Y DE LiAS LEYES, EL 
EJERCITO, LAS FUERZAS ARMADAS, SON LA MEJOR GA- 
RANTIA DE QUE ESPAÑA NO VOLVERA 4. CAER EN EL CAOS 
DEL DESORDEN, LA ANARQUIA, EL HAMBRE Y LA MI- 
SERIA». 

Pero el caos del desorden y la anarquía lo fomentan los libe- 
listas, las ideologías fratricidas, la vuelta al 14 de abril, los ban- 
dazos de la demagogia electora inorgánica, la lucha de clases, los 
odios sindicales, los separatismos. España no ha de volver a caer 
en el caos del desorden y la anarquía. Mas estos riesgos se propi- 
cian con literatura similar a la que hace tiempo estamos denun- 
ciando. Y más vale prevenir que curar... 
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va LO QUE ROMA PROHIBJO, AHORA... ¿LO BENDICE EL PADRE 
ENRIQUE RIFA, PROVINCIAL DE LOS JESUITAS? 


Para los últimos días de mayo de 1959 se tenían gue celebrar en 
el Monasterio de Montserrat unas reuniones. con participación de 
- teólogos protestantes, que fueron prohibides por la entonces Con- 

gregación del Santo Oficio, cuyo Prefecto era Su Santidad el Papa 
Juan XXITI, que tuvo que recordar al Monasterio de Montserrat las 
“normas promulgadas en 20 de diciembre de 1949 sobre dicha clase 
- de reuniones. 
Uno de los que debía intervenir en dichas reuniones prohibidas 
era Jean Goss, uno de los abanderados de la no-violencia. Si en- 
tonces no pudo venir, ahora en este noviembre el local de las 
gregaciones Marianas de Barcelona ha servido de tribuna para 
ndir la doctrina de la no-violencia, que únicamente se predica 
' los. países de Occidente y no comunistas, con el sano fin, por 
risto, de que mondos y lirondos se dejen avasallar por los ejér- 
os comunistas. Como si ahora, por ejemplo, se propugnara el 
judadanos no se defendieran si un ratero o un ladrón Jes 
tar la ca o desvalijar. Lo que en el terreno indi- 
una idez inimaginable, en el terreno nacional es 
o Roma prohibió a Jean Gos que é] y los otros 
a reunión. Pero ahora, en la Casa de las Con- 
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HISTORIA DE ESPAÑA. SOMOS LA HISTORIA MISMA“ 


Por A. RECASENS SALVAT 


gregaciones Marianas, se han divulgado tranquilamente las doc- 
trinas que entonces fueron prohibidas. 

No será extraño que nos salgan algunos melenudos que en la 
hora del servicio militar pueden quizá intentar negarse a cumplir 
su deber para con la Patria. Es de suponer que la conferencia ha 
sido autorizada por ei Padre Enrique Rifá, Provincial de la Com- 
pañía de Jesús en la Provincia tarraconcnse. Por cierto, que toda- 
vía no nos ha aclarado dicho Padre Rifá si el José María Vallés, 
de la carta delictiva contra cl Estado publicada en «Informations 
Catholiques Internationales», es el estudiante jesuita de las mis- 
mas señas de San Cugat del Vallés o no. 

Desde luego, con jesuitas que firman documentos clandestinos 
como el Padre Garcia Nieto; otros provocando en la vía pública 
como lo hizo el día 27 de octubre el Padre Puigjaner, con Consul- 
tores a lo Víctor Codina, que intervino cn la manifectación faccio- 
sa del 11 de mayo de 1966 en la Vía Layetana, y con conferencias 
de Jean Goss, y muchos otros detalles que nos callamos, nos ex- 
plicamos que con estos procedimientos un ex alumno de la Com- 
pañía de Jesús, cn La Habana. se pueda convertir en cl Fidel 
Castro, dictador comunista de Cuba. 

Con todo el respeto, elevamos esta consideración al Revdmo. Pa- 
dre Arrupe, ya que somos muchos los barceloneses que estamos 
cansados de esta dirección política y sectaria que bajo el patroci- 
nio del P. Enrique Rifá se desarrolla aquí. Con todo lo demás 
que puede saber de Barcelona el P. Arrupe. 


SI, INFORMACION IGUAL A CLARIDAD 


Casimiro Martí, en «El Correo Catalán» del 12 de noviembre, 
ataca violentamente a la revista «Ecclesia». Pide a dicha revista 
más información. Que es lo que le pedimos a Casimiro Martí. Es- 
peramos que él subsanará y aclarará lo que vamos a preguntarle: 
¿Por qué «Espoir», la revista anarquista, elogia a Casimiro Martí 
y a José Bigordá porque ponen los puntos sobre las les a don 
Marcelo? ¿Por qué Casimiro Martí no informa de las reuniones 
celebradas en las Religiosas de la 'Asunción de la calle Dolcet? 
¿Por qué Casimiro Martí no informa a los lectores de «El Correo 
Catalán» de la reunión celebrada en las leligiosas Benedictinas 
de la calle Angli en la que se viviseccionó y descuartizó la exhor- 
tación Pastoral del Dr. Marcelo, en la que prohibía manifestaciones 
subversivas de saceráotes? ¿Por qué Casimiro Martí se permite in- 
crepar públicamente al Cardenal Quiroga Palacios, Presidente de 
la Conferencia Episcopal Española? Esperamos esa información. 


ACLARACION NECESARIA 


Octavio Carreras, en el diario «La Prensa» publica un intere- 
sante artículo sobre la petición de algunos para que se considere 
como mutilados de guerra a los ex combatientes dei Ejército rojo, 
titulándose Mutilados del Ejército de la República. Dice muy bien 
el articulista que el Ejército Popular Regular no era el Ejército 
de la República. Que hay ex combatientes auténticamente soldados, 
especialmente entre los quintos de 1941-42 y, por otro lado, de las 
quintas del 25, que brutalmente fueron llevados a los frentes de 
combate. Entre éstos es posible que merezcan la protección. Pero 
no a las Patrullas de Control, ni los «escamots», ni los «gudaris», 
ni las milicias de la coalición del Frente Popular. que, como todos 
sabemos, fue creado en el Congreso Internacional del Partido Co- 
munista, en 1935. Totalmente hacemos nuestras estas palabras de 
«La Prensa»: «Buena cosa es perdonar; pero mala es olvidar y peor 
todavía mentir cambiando denominaciones para justificar posturas 
que sólo son dignas de respeto si se aceptan con pleno sentido de 
la responsabilidad, no intentando dulcificarlas sólo a treinta años 
vista, cuando la historia, para ser debidamente tergiversada y adul- 
terada, necesita, por lo menos, de cuatro a cinco siglos. Entonces 
si hay dimensión para cambiar los colores de los hechos sin miedo 
a producir alteraciones lumínicas, ni causar reflejos como éste 
que firmo yo.» 
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TODO CAMBIA 


a ver... al var. las inmensas llanuras del meri» 
a cea cantaban en pandilla unos «progresistas»: 
A A ea l.. Al berti... astronáuta lirógrafo posa y reposa 
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EL CARLISMO NO PUEDE MORIR PORQUE ES INMORT 


Por ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


¡LAS CARTAS BOCA ARRIBA! 


St, Carlistas, habrá más documentos boca arriba; pero se irán 
poniendo de manifiesto cuando las circunstancias lo aconsejen. 

En el número 202 se puso la primera piedra sobre la que gira 
toda la depuración que un nutrido grupo de carlistas, fieles a la 
doctrina permanente del carlismo y fieles a la dinastía legítima de 
los Borbón-Parma, pretendemos. 

En cl número 204, pendiente de publicar cuando escribimos es- 
tas cuartillas, se insertarán las primeras reacciones «oficiales» y 
algún que otro comentario. 

Esperamos que no tardará en llegar el momento en que demos 
la contestación y explicación a la NOTA ACLARATORIA que 
muchos estupendos carlistas nos piden. Entre tanto se van alma- 
cenando las impresiones que darán beneficioso fruto. 

Hasta que Jlegue ese día, queremos explicar algunos puntos que 
nos piden los lectores «quepasistas». 


A) Maroto, el traidor.—Es el prototipo de la traición carlista. 
Fue elevado a general jefe superior del ejército carlista en el Norte 
de España. Desde su nombramiento planeó la rendición de las 
fuerzas carlistas a las isabelinas. ¡Fodos advirtieron la maniobra, 
pero era ya tarde! (Dice un historiador.) Para perpetrar su trai- 
ción, ordenó fusilar a varios generales adictos a Carios V y colocó 
a quienes eran sus aliados. Con el general liberal Espartero pactó 
en Vergara y entregó el ejército de la Tradición a la Reina liberal. 

¿Explicación? Los dos generales eran masones. ¿Cómo no se 
dieron cuenta a tiempo? 


B) Marotos anteriores a Mavoto.—Decíamos que la traición 
del tristemente célebre Maroto no fue la primera. Se nos pregunta 
cuál consideramos la matriz de las traiciones al tradicionalismo 
español. Lo fueron cl obispo D. Oppas y el conde don Julián. que 
se aliaron con cel enemigo de la cristiandad de aquella época, con 
la «Media Luna». Esta alianza quería frustrar la unidad católica 
de España, al igual que las traiciones posteriores. 


C) Procedentes del integrismo.—Se nos reprocha la aparente 
defectuosa informacion aparecida en los comentarios del número 
202, que dio lugar a esta cuestión. Como consecuencia de que se 
suprimieron dos párrafos del original, al efectuar la composición 
apareció que Zamanillo y Valiente procedían ambos del integris- 
mo. Fue un lapsus de composición y no de información. En el 
original eran Zamanillo y Fal-Conde. 


D) La unión de los carlistas.— También ha habido quien me 
ha dicho que el carlismo está desunido. Nada más lejos de la 
realidad. Lo que sucede es que quienes tal afirman o suponen, 
desconocen que en los grupos humanos sólo hay unanimidad en 
los momentos graves de la Historia. Es una señal de vitalidad la 
discrepancia, cuando no sea automática u sistemática. ll pueblo 
carlista, que en realidad es lo que más importa, sigue unido entre 
.sL La unión la demuestra solamente cuando es preciso, tal como 
en el acto grandioso de Montejurra, en el que se borran «los con- 
trastes de pareceres», 


¿QUE ES EL CARLISMO? 


Para coraprender qué se entiende por desviacionismo y qué 
por falsos carlistas o neocarlistas, cs preciso (que nuestros lectores 
sepan o recuerden qué se entiende por verdadero carlismo o, como 
diría un amigo mío, por CARLISMO-CARLISTA. Sin perjuicio de 
que algún día nos extendamos en esta materia, hoy contribuimos 
a fijar sanas ideas con algunas frases de los creadores de la doc- 
trina tradicionalista y de quienes han tenido autoridad para de- 
fender y propagar una ideología enraizada en la esencia del ser 
español. 

Que nuestros lectores mediten ampliamente cada una de las 
siguientes fases hasta llegar a esa estupenda revelación que nos 
- hace don Francisco López Sanz al tratar de los móviles de la 
Cruzada en su obra de «Un millón de muertos..., pero con héroes 
y mártires»: 


«Si la dinastía legítima que 9s ha servido de faro providencial 
estuviera Hamada a extinguirse, la dinastía de mis admirados car- 
listas, los españoles por excelencia, no se extinguirá jamás» (Car- 
los VI1). y 

«Maravillosa visión polílica! Al contemplar ta realidad futura 
su hermano don Alfonso Carlos 1, completó la frase con estas 
otras palabras: 

«Hay un derecho sagrado que jamás prescribe en los pueblos, 
y es el supremo derecho, que la Tradición Española concede más 
de una vez, de_otorgar el príncipe que sepa representar dignas 
mente la causa de la Patria, que es la causa de la fe y de aquellas 
gloriosas tradiciones que nuestra Comunión supo encauzar siem- 
pre por encima de todas las mudanzas de la Historia» (Alfonso- 


Carlos 1). 
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_ El propio Don Alfonso Carlos nos define la Monsrquía car 
diciendo que; 


«Es fundamentalmente opuesta a la Monarquía liberal, der 
crática, purlamentaria, centralista y constitucionalista» LAlfo IS 
Carlos ]). ; -a 


Para constituir esa antítesis de la Monarquía liheral no hay « 


recurrir a instituciones ni regímenes europeos, siny que: de 

«En España será inútil buscar la salvación de la Patria si 
nuevo edificio político no se labra con materiales sacados de 1 
secular cantera de la tradición histórica» (Alfonso Carlos ]1. 


_ Los falsos carlistas pretenden instituir una Monarquía tra- 
dicional con moldes socialistas europeos que no encajan en nues- 
tras csencias históricas. 


$ . 
“ 


«Nuestra bandera (la del carlismo) es muy anterior a los Re 
yes carlistas, que nada pudieron darle ni quitarle. sino que reci- 
bieron de ella los derechos a la sucesión dinástica» (R. Nocedal). 


Concuerda esta doctrina con la que décadas más tarde había de - 
confirmar Don Alfonso Carlos. En efecto, la dinastía del pueblo 
español es la que tiene una idcología política permanente. que 
llamamos carlismo, la que hacen suya, apoyan y difunden ¿os 
Reyes carlistas, y és entonces cuando reciben el derecho a la su- 
cesión dinástica. Nada hay tan original en las teorías políticas 
y tan fundadas en el derecho natural de los pueblos, También 
Vicente Marrero concuerda, según osta frase: - 


«El Rey carlista era un órgano, un elemento, una institución. 
que se encivgó de guardar la tradición y vransmitirla de genera- 
ción en generación.» : E. 

Idéntico es el significado de la siguiente frase: A 


«Si muere el carlismo, la España de nuestros padres movirá 
con éb» (Aparisi y Guijarro). 


Pero el carlismo muere si cambia su doctrina por la contraria, 
esto es, si transige en cuestiones fundamentales. A Carlos VII los 
liberales le ofrecieron la Corona a base «de que trausisiera en su 
doctrina, gue era la doctrina del pueblo carlista. » E 

«Gobernar no es (ransigir, como vergonzasamente creían y pre- 
tendían los adversarios políticos» (Carlos VIT). , - <]8 

Hoy es cuando más se ataca a la tradición desde las propias 
defensas de la tradición. Arguvyen los falsos tradicionalistas que 
no existen más principios inmutables que los de DIOS, PATRIA, 
FUEROS y REY. Si así fuera podríamos aceptar un DIOS cósmi- 
co, en vez de un DIOS cristiano; una PATRIA dividida y avasa- 
lada, en vez de una PATRIA unida y libre; unos “UEROS dis- 
gregadores, en vez de unos FUEROS armeénicos con lá unidad. y 
un REY liberal y ateo, en vez de un REY logitimo y católico. En 
efecto, los PRINCIPIOS se encierran en ese cuatrilema. pero cons- 
tituyen algo más que cuatro palabras. ; 5 


paa. 


«Siempre con la vista fija en nuestros santos PRINCIPIOS tra. 4 
dicionales que todos velaremos, y yo el PRIMERO, para que se 
conserven puros sin la menor sombra de liberalismo implo» (Al- 
fonso Carlos 1). Pe 


El que los principios estén libres de liberalismo nu se demues-. 
tra criticando a la dinastía liberal, sino introduciendo mercancia 
averiada o progresista que corrompa la tradición. Esta corrupt 
lidad no se logrará, aun cuando se adulicraran los mándos enc 
gados de velar por la tradición. ¿Por qué? E 

«Fradición, arca santa, de madera incorrnptiblel» (Fal-Conde). 

Sería una cesión al liberalismo, sería transigir, sería corromp er 
la Tradición si el carlismo cesara de mantener levantada la ban- 
dera de la unidad católica. hs 


E 





«En nuestro programa hay cuatro afirmaciones: ia alirmac: 
religiosa, con la unidad católica econ todas sus consecuencias» 0 
quez de Mella). j . a 

De acuerdo con esa afirmación primaria y fundamental, 
pueblo carlista se levantó en armas el 18 de julio. Hoy. los al 
donistas, los «seudo-carlistas» quieren olvidar la Tradición 3 
hecho histórico de la Cruzada. Terminamos con esta otra afirn 
ción categórica sobre este importante tema, convertido en q 
cio de la cuestión: : 5 

«Ni la Cruzada ni el espíritu religioso y patriótico quí 
su carácter, ni la preparación militar con que se fue a 
brotaron por generación espontánea, Es que había un 1 
dicional, unos ideales heredados de los antepasados durante 
generaciones» (Francisco López Sanz). y 


Nuestra tarea tiende a mantener incor 
heredado de nuestros padres, pero no a Imtr 
jeros y socializantes, ya que tal ideal no fe 
de la Tradición. SOCIALES y PO RE 
SOCIALISTAS, NADA Y JA) 
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CON Y SIN DEVALUACIONES 





Si en una economía sana el mercado de capitales debe ser li- 
bre, tanto la Bolsa como la Banca también deben serlo, sin per- 
juicio de una reglamentación para evitar situaciones críticas que 
facilmente pueden producirse si en el momento oportuno no 
se actúa debidamente. 

Tal como he indicado en el artícuio anterior, una Banca libre 
no evitó en su día el martes negro de los Estados Unidos, que 
; fue el inicio de la «gran depresión», cosa que una Banca naciona- 

lizada tampoco lo hubiese evitado; era «el conjunto» lo que tenía 
E que hacer explosión un día u otro, cosa que la Administración de 
». la época no supo ver a su debido tiempo. También en Inglaterra 
la Banca resultó inoperante para mantener la paridad oro de la 
4 esterlina, por la sencillsima razón de que no era misión suya, «ni 
tan siquiera del Banco de emisión», que entonces no estaba na- 
cionalizado. Y ahora que la libra también se tambalea y se devalúa, 
y que el Banco de Inslaterra está nacionalizado, a nadie se le 
ocurre suponer que la panacea sería nacionalizar los «Big Five». 
Todo esto. que ya lo he explicado anteriormente, demuestra 
: que la estatificación del crédito, obtenida por el control de la Ban- 
| ca nacionalizada, no resueive por sí misma ningún problema. En 
' una economía bien ordenada la Banca debe cumplir su misión de 
ser Banca. sin competencias estatales «ni de Cajas de Ahorro» 
(que también tienen su misión específica a desempeñar). La re- 
glamentación de las funciones de la Banca privada es función de 
la Administración pública mediante las Leyes correspondientes 

' para la salvaguarda del ahorro nacional, pero sin pasar de ahí. 


” 


: Ineluso en aquella Banca cuya expansión natural o cuya espe- 
| cialización sea la relación bancaria con el extranjero, sea median- 
te sucursales (caso Bancobao) o mediante entidades filiales (caso 
po Banco Exterior), no se ha considerado necesario hasta ahora el 
' tomar medidas nacionalizadoras, antes al contrario, al nacionali- 
| zar la Banca oficial el Banco Exterior de España fue exceptuado 


| de esta medida. 
Pero esta cuestión de la Banca, que con gran acopio de datos 
expone don Ramón Tamames en su libro «Los monopolios en Es- 
paña», se caracteriza en nuestro país por la interconexión de las 
personas en ramas de actividad completamente dispares entre sí, 
pero con fuerte vinculación bancaria, cosa hasta cierto punto na- 

a ¿¡ural, pues es de donde sale el dinero. Mas tal vez la causa no 
sea tanto absorción mopolística bancaria como falta de verdade- 
ros Capitanes de empresa estilo Krupp o Ford, lo cual justifica 
que el Estado, deseoso de activar el desarrollo del país, creara en 
su día, con muy buen acierto, el tan combatido I. N. I., el cual, 
ciertamente, a estas alturas, y cumplida su misión de promotor, 
, «ebería pasar a manos privadas. 

La misión del Estado no es meterse a empresario ni, por tanto, 
a banquero más que en casos excepcionales, como es el caso de 
nuestra guerra, o pcr empresas de verdadero ámbito nacional, y 
¿ún en este caso es a mi entender preferible la solución Telefó- 
ica, empresa privada aunque con fuerte participación estatal, que 
«1 solución Renfe, completamente en manos del Estado. Se puede 
objetar que si pien ambas actividades son de interés nacional, la 
 Timera es rentable y la segunda es deficitaria. Ciertamente, pero 
si por conveniencia nacional debe otorgarse a esta última una 
ayuda estatal, sería mejor conceder una subvención a una empresa 
particular que convertirse en empresario de un negocio que pro- 
bablemente en manos privadas no sería tan malo como se supone, 
ya que si todo servicio público, como agua, gas, electricidad y te- 
léfono es rentable, a base de sus usuarios, en cuanto a transporte 
sus usuarios resultan privilegiados, toda vez que una parte del 
coste recae sobre toda la colectividad, cosa que no puede defen- 
derse en justicia. 

Precisamente en estos momentos estamos asistiendo al espec- 
táculo de que una economía socializada hace ya la friolera de me- 
dio siglo, y luego de muchos avatares, sus dirigentes han llegado 
a la conclusión de que el beneficio particular y la competencia 
son verdaderos estímulos para la prosperidad, lo cual trae de la 
mano una propiedad privada más o menos disimulada, o sea, pos- 
tulados completamente ortodoxos económicamente y, por anto, 
opuestos a una gestión directa estatal. Parece, pues, lo menos in- 
dicado el proponer una mayor participación estatal en el dominio 
del mercado de capitales, mercado que, como he dicho al prin- 
cipio, debe ser libre. 

Ciertamente el hombre cuando se siente dispuesto a rendir más 
es cuando lo hace por cuenta propia; su actividad por contrato 
-0 por cuenta ajena, por intensa que sea, siempre resultará algo 
inferior a sus posibilidades. Es innato en el hombre el deseo de 

alcanzar la independencia económica, y eso en el terreno agrario 
Mo manifiesta en el llamado minifundio, cultivo de escasa exten- 
- sión y poco rendimiento. Por contra, se encuentra también en nues- 
tros campos el latifundio, que es el caso contrario, y entonces se 
presenta el caso de desear una reforma agraría que ponga la tierra 
manos del que la trabaja. Esto es justo, previas las oportunas 
mpensaciones, y procurando que no se caiga en el otro extremo, 
inifundio, señalando un límite mínimo para que sea rentable. 
terreno industrial y comercial? Porque la tierra la ha 
un duque o un bracero es acceso- 
ado un hombre, el empresario, en 
que para hacerla funcionar nece- 
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Más sobre nacionalizaciones 


Por JUAN DE ALARCON 


sita de otros hombres, los obreros asalariados. Fl planteamiento 
es, pues, diferente. ñ : , 

Para la buena marcha del país, y de eso debe cuidar el Istado, 
es necesario que la tierra se haga productiva al máximo «en ca- 
lidad» y que la difusión de la propiedad asegure una numerosa 
clase media, en el sentido económico, que evile el triste caso ac- 
tual en que pueblos enteros desaparecen, abandonados por sus 
habitantes. Los cuales se dirigen a las ciudades, en que la situa- 
ción es completamente distinta. La tendencia, con la excusa del 
Mercado Común. de la integración europea y de otros «slogans», 
es la creación de la gran empresa, a lo mejor con fuerte partici- 
pación extranjera, lo que hace la vida imposible a la pequeña in- 
dustria y divide a los ciudadanos en dos clases extremas: poten- 
tados y pordioseros, aunque entre éstos algunos lleguen a osten- 
tar algún carguito secundario. La actuación de estos grandes lati- 
fundios industriales requieren al frente de cllos a verdaderos capi- 
tanes de empresa, y por encima de ellos. la vigilancia de la Admi. 
nistración pública para coordinar las diversas actividades. 

Así como el latifundio agrario favorece la mecanización del 
campo, el latifundio industrial favorece también la producción en 
serie, más económica, pero no hay que llevar esta concentración 
de actividades hasta la exageración. No sería económico, por ejem- 
plo, el utilizar un moderno navío ultrarrápido para transportar la 
sal de Torrevieja; tiene más cuenta para eso la pequeña navega- 
ción de cabotaje. A 

Para enjuiciar con un cierto conocimiento de causa nuestra si. 
tuación actual es bueno echar un vistazo a sus antecedentes, y así 
vemos cómo con antorioridad a la guerra del 14, nuestra situación 
era más bien modesta: una balanza comercial bastante bien nive- 
lada, con un 10 por 100 aproximadamente de exceso de importa- 
ciones sobre las exportaciones, con una moneda ligeramente de- 
preciada, ya rehecha de la catástrofe del 98, y con las que enton- 
ces eran grandes empresas, en manos extranjeras (FI. CC. del 
Norte, Madrid, Zaragoza y Alicante, Minas de Riotinto, etc.), o 
arrastrando una vida lánguida, como, por ejemplo, en cuanto a na- 
vegación, la Sota Aznar, la Ibarra, la Trasatlántica, y' en menor 
escala los Pinillos, todas ellas por bajo de las compañías, no ya 
franceses o inglesas. sino italianas. Es curioso recordar que la 
línea de Filipinas que servía la Trasatlántica rendía viaje en Li- 
verpool. 

Nuestra neutralidad en aquel conflicio europeo nos permitió 
rescatar las inversiones extranjeras, «política muy diferente a la 
moderna», y sanear nuestra economía; pero cl atraso que llevá- 
bamos no nos permitió aprovechar la ocasión para ascender de 
categoría internacional, y luego del paréntesis, fructífero, pero mal 
enfocado, del Gobierno de Primo de Rivera, volvimos a caer en el 
marasmo a causa de las crisis políticas que desembocaron en la 
Cruzada. Luego, la terrible segunda guerra mundial nos redujo a 
nuestras propias fuerzas para reconstruir nuestra economía. Nues- 
tro desarrollo actual se ha producido, pues, durante los últimos 
veinte años, aproximadamente, y cabe preguntar: ¿con qué medios? 

¿Dónde estaban los capitales a Jos cuales se podía echar mano 
para la reconstrucción? 

Los resultados obtenidos están a la vista, aunque haya sido a 
costa de una indudable inflación, inevitable por otra parte. La 
puesta en marcha acelerada de nuestra economía, en su parte 
estatal (1. N. 1.), ha sido financiada con fondos públicos, y en la 
parte privada, la falta de una Bolsa floreciente ha sido la causa 
de su vinculación a los grupos bancarios. 

Mas la presión que puedan ejercer esto grupos, que es muy 
relativa (si se sabe manejar), no justificaría en ningún caso el 
convertir la Banca en una oficina estatal. La ordenación bancaria 
francesa, que en parte hemos copiado, ha vbedecido más al fin de 
estructurar desde el Gobierno las consecuencias de la guerra mun- 
dial que a una necesidad «normal» de ordenación económica. Re- 
cuerdese que la Ley de nacionalización del Banco de Francia y de 
on AS OS es de fecha 2 de diciembre de 1945, Y que la 
cla Sa eones no ha impedido las A 
y 20XIRES 1 es el 26-XI1-45, 17-X-48, 27-IV-49, 20-1X,49, 21-VI-5 
a . La creación del nuevo franco, a partir del 1 de enero 

, consistió solamente, valga el símil, en contar por metros 
en vez de por centímetros. 


TP rocas 


PR Torcuato Luca de Tena es un gran escritor y un fácil 
e rd man» de marcas en las competiciones de la política. 
me publicaba el otro día en «A B C» una deli- 
ee] Y cosa sobre la diferencia que existe entre las «vo: 
E LUn ES» y las «elecciones», Se refería a la elección para cier- 
OA e jes consejeros nacionales, que alcanzaron, sin 
por tanto de la oposición, nutridísimas votaciones. Fueron, 
» tlegidos y votados, Pero el señor Luca de Tena se 

lució como escritor, 
e paconLO político ya es otra cosa. Le hizo recordar a la gente, 
Sidad, que ól a lo mejor pertenecía a la serie de los 


nombrados por ele i Ln 
' cciones de las que tienen efecto sin ningún 
género de votaciones. la 
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| LOS MANDAMIENTOS DEL PAPA 








¿Para qué la Acción Católica 


en España? 


Son preguntas que se hacen no pocos seglares y aun sacerdotes: 
«¿Para qué la Acción Católica en España? ¿Es que no somos todos 
católicos? ¿Es que la prensa no es toda ella católica?» Y por estas 
y otras razones nada quieren saber con la Acción Católica. Vamos 
a contestarles claramente, pues a mi pobre entender tales pregun- 
tas son hijas de la ignorancia de lo que es la Acción Católica en 
la Iglesia de Dios y por lo mismo también en la Iglesia de España. 

Nos hallamos en una época en que el catolicismo de los indi- 
viduos, de las familias y de las naciones, un tiempo tradicional- 
mente católicas, va desgraciadamente a la deriva, hacia el indife- 
rentismo religioso y hacia la incredulidad. Esta corriente debe ser 
detenida, so pena de llegar a una apostasía general. Y el único 
dique insustituible cs la Acción Católica. 

El actual Sumo Pontífice, en carta de 10 de diciembre de 1964, 
decía a los obispos de Méjico: «En numerosas ocasiones, desde el 
comienzo de nuestro Pontificado, hemos manifestado nuestro sin- 
gular afecto a la Acción Católica, alabando su actualidad y sus 
buenos servicios a la Iglesia, y no hemos desistido tampoco nunca 
de exhortar a todos sus socios a poner, como base de su labor, la 
propia formación espiritual, moral y social. Las campañas en favor 
de la moralidad pública, el constante trabajo por sanear el am- 
biente en las publicaciones, en los programas de diversión y en el 
empleo racional del tiempo libre, serán considerados por la Acción 
Católica como uno de sus deberes primordiales.» 

Y a la Junta Central de la A. C. I. (Acción Católica ltaliana) 
decía el mismo Papa en diciembre de 1964: «Es necesario un pro- 
grama concreto de trabajo, que sensibilice las conciencias, encienda 
las voluntades y haga crecer el sentido de la responsabilidad en 
todos los creyentes; es necesario sacudir cierta indolencia, que 
parece en ocasiones adueñarse de las escuadras de los buenos, ante 
las formas más vistosas de cierta manera de ser insincera, mal- 
sana y provocativa; es necesario comunicar grandes ideas, ali- 
mentar fuertes convicciones sobre la grandiosa misión de una 
vida íntegramente cristiana.» 

En la carta escrita de los obispos de Argentina, varias veces 
citada en mis anteriores artículos, del 12 de 1964, decía: «Una im- 
portancia especial habéis de dar a la colaboración de la Acción 
Católica en la enseñanza religiosa, y en la difusión de la cultura 
cristiana, en la defensa de los derechos de la conciencia cristiana, 
de la familia, de la Iglesia, en la preservación de la moral pública, 
en los medios de difusión y en los espectáculos.» 

Y en la alocución a la Juventud femenina de la A. C. 1. de 9 de 
mayo de 1964, dijo el Papa: «La iglesia espera mucho de vosotras, 
por vuestra formación católica, profunda, auténtica, fuerte y se- 
rena; por el testimonio, que el hombre católico, la cultura y las 
costumbres, la vida católica, en una palabra, esperan de vuestras 
filas juveniles, florecientes de fe, de pureza y de alegría.» «Repe- 
tiremos lo que dijimos en otra ocasión. Vosotros podéis muchísimo; 
la causa de Cristo espera vuestra nueva profesión gozosa, victo- 
riosa; la vida interna de la Iglesia os reclama un vivo y puro fer- 
vor... Os alentamos a la revisión de la formación espiritual, que 
ordinariamente se ofrece a la juventud de nuestra sociedad, revi- 
sión de su eventual pobreza y superficialidad; revisión de ideas 
directrices, que durante tanto tiempo han formado sus guías es- 
pirituales; la entrega al sentimiento emotivo, y poco alimentado 
por profundas verdades religiosas y morales; el conformismo con 
el ambiente, la moda y el mundo.» 

En la alocución al Congreso de Presidentes de las Juventudes 
de A. C. 1. dijo: «Vosotros tenéis una misión que cumplir, la de 
ofrecer a vosotros mismos, a la juventud de hoy y a vuestros con- 
temporáneos la belleza y la fuerza de vuestros ideales. Dar a la 
vida su verdadera y grandiosa dimensión humana.» 

«Habéis observado que la falta de ideales dignos de comprome- 
ter una vida caracteriza muchas de las manifestaciones del alma 
juvenil, permitiendo que ciertos fenómenos de decadencia, de fri- 
volidad, de hedonismo, de antiintelectualismo, de subversionismo, 
aparezcan ante vuestros ojos y adquieren a veces proporciones 
preocupantes. Se diría que esta juventud no sabe ni para qué ni 
cómo dar a la vida su verdadera y gran dimensión humana.» 

Como puede ver el lector, vamos viendo los objetivos de la 
Acción Católica..., que luego resumiremos. Pero sigamos. 4 

A los obispos argentinos, en la carta ya citada, decía: «Prime- 
ramehte deseamos recordaros la importancia especial de las sec- 
ciones preparatorias, en que se forman a su debido tiempo los jó- 
venes aspirantes, que deberán alimentar las secciones efectivas.» 

«Si se espera a reclutar los jóvenes, cuando ya está formada su 
mentalidad y tiene un método de vida fuera de ambientes cris- 
tianos, se corre el peligro de llegar tarde, para muchos de ellos, 
y las asociaciones católicas quedarán pobres de elementos y acti- 
vidad.» , ¡cl 

A la Junta Central de la A. C. 1. decía en 1964, mes de diciem- 
bre: «Tampoco ignoramos las lisonjas y acechanzas tendidas a Jas 
cotólicos, a muchas aimas JOvenes y a trabajadores, en favor de 
una adhesión—votos de protesta contra personas y movimientos 

; -- votos de simpatía para ideologías e institucio- 
de nuestro campo--, VOLOS ; Sil de la vid 
nes contrarias a la religión y a la concepción cristlana de la vida, 
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OBJETIVOS URGENTES, ID 
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Por P. CATALA 
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de una colaboración que llaman constructiva y radical del inter 
propio. Por ello no dudamos en reafirmar ante vosotros la necesid 
de vuestra formación religiosa en la defensa y afirmación del nom- 
bre católico, en su auténtico significado, y gustoso os expresamos 
nuestra confianza de que sabréis dar a los principios católicos un 
testimonio siempre nuevo, positivo, fecundo y benéfico.» e 
De los anteriores documentos pontificios se deducen los obje- 
tivos de la Acción Católica: : 

12 La formación religiosa, moral, litúrgica y social de sus 
miembros para dar testimonio de su fe con su vasta cultura, con 
sus costumbres puras y con su piedad fervorosa. : 

2.2 Revisar con frecuencia esa formación, que excluye la co- 
dicia, la superficialidad, la frivolidad, el conformismo con el am- 
biente mundano anticristiano y con las modas provocativas e in- 
morales. q 

3.7 Formar el ideal de la juventud, que ha de ser dar a la vida 
su verdadera y grandiosa dimensión humana. ca Y 

42 Preparar a la juventud contra la frivolidad, el hedonismo, 
el antiintelectualismo, las rebeldías y las subversiones. 

5. Preparar aspirantes que un día vuedan ser socios activos 
de la Acción Católica. "7 

6.2 Preparar y dirigir campañas contra la inmoralidad públi- 
ca, que se manifiesta en la prensa, en los espectáculos y en las 
diversiones. " 

7.7 Defender los derechos de la moral pública y sanear los me- 
dios de difusión y los espectáculos y diversiones. 

3.2 Sensibilizar las conciencias de los católicos, entusiasmar sus 
voluntades en favor del bien y hacer crecer en ellos el sentido de 
la responsabilidad. 

9.2 Precaver a los catolicos contra conductas hipócritas, mal- 
sanas y provocativas de los católicos que siguen el mundo y contra 
doctrinas falsas que se deslizan intencionadamente en revistas y 
periódicos que se dicen católicos. 

10. Excitar a los católicos a tener grandes ideales. alimentar 
en ellos fuertes convicciones sobre la grandeza y misión de una 
vida Integramente cristiana. 

11. Defender y afirmar públicamente el nombre de católico en 
su auténtico significado, sin avergonzarse de manifestarse en los 
actos religiosos que tengan lugar por plazas y calles. E 

12. Fomentar la enseñanza religiosa y la propaganda de la 
cultura cristiana. 

13.2 Defender los derechos de la conciencia cristiana, de la fa- 
milia y de la Iglesia católica. 

14.2 Finalmente, sanear el ambiente de hoy, totalmente domi- 
nado por el sensualismo, el positivismo y el materialismo. 

Ahora bien, ¿es que en España esos objetivos de la Acción Ca- 
tólica no tienen actualidad? Si tienen actualidad, ¿por qué no or- 
ganizarla debidamente en todas las parroquias, principalmente de 
las poblaciones de alguna importancia? Se alega la excusa de que 
falta personal eclesiástico y dirigente preparado. En muchas par- 
tes no falta; pero no se ha pedido ni se quiere su cooperación 
(me refiero a los sacerdotes religiosos) por razones de orden te- 
rrenal y con daño de las almas. Me consta de varias poblaciones 
que esta es la razón. Hay en ellas hombres, mujeres, jóvenes de 
uno y otro sexo que se podrían muy bien organizar, y, no obs- 
tante, por no acudir a los religiosos, la Acción Católica no funciona 
o funciona muy mal. E 

Porque no basta para ser socio de Acción Católica inscribirse y 
tener el carnet, pagar la cuota y asistir a alguna reunión cele- 
brada una o dos veces al año. Tampoco basta que el Centro de 
Acción Católica se suscriba a «Ecclesia», organice alguna excursión 
o peregrinación o sostenga alguna coionia parroquial, ] 

Hay muchisimos católicos españoles que no están bien formados 
religiosa, litúrgica, moral y socialmente. La moral pública deja 
bastante que que desear; las revistas y ¡os periódicos, que no apa- 
recen íntegramente católicos, son bastantes, como se prueba con 
sus anuncios, sus grabados, sus noticias, etc. Las salas de esp 
táculos no son lo que deberian ser en una nación integrament 
católica. Nuestra juventud, en general, se forma en un ambier 
de frivolidad verdaderamente alarmante. Y se preguntará toda 
¿PARA QUE LA ACCION CATOLICA EN ESPAÑA? A 
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sables, de desnaturalizar, con ligeras interpretacione 
santidad de ciertos textos, deformados de modo apas 
nado, convirtiéndolos en textos de acción política 
recta para la que nunca fueron emitidos.» . 
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LOS DOS “HUEVITOS" DE LA VIEJA 


¿Va no habrá más catedrales en el mundo? 


XX Por JOSE FERNANDEZ RUIZ.—Pbro. 


añ A 


e Era poco antes de nuestra Cruzada, como distinguen algunos “mismo va prefabricándosc el retroceso. A un dique A ho 
las eras. El campo de mi destino, una parroquia dilatadísima y. oscilación terráquea; a un superavión de turismo. una tacha de os 
para colmo de trabajos, pobrisima, en el Estado de Miranda, Vene- Más: a un convoy extrarrápido, ello ES Hen OS Ea fortab] i 
zuela. Casi mis únicos compañeros eran el caballo que me llevaba Si, habrá siempre pobres sin vivienda AE o an o de e), 
y el perro que nos precedía por aquellos andurriales del Trópico. incluso en la diócesis de Avellaneda. ¿Y o por eS E e dejar ) 

. Por alli llovía trece meses al año, como decíamos; pero el calor de construir ia catedral? Podremos dialogar sobre que dimensio- 
ponía y quitaba el agua del vestido. El caballo era entonces el nes, qué formas o estructuras y otras region a dor . 
único medio de no haber de ir a pie; y no siempre podía emplear tener los templos y las catedrales. ..; pero la conc Pues q a pot | 
e. el caballo, necesitaba la mula, de paso más reposado, más seguro. el comunicado de LOGOS no resolverá nada, nada, nada. , : 
Y - Con un burrito formaban la otra comunidad de la parroquia. ¡Re- Piensa el obispo que le agradará más al Seño1 A PA u- . 
cuerdos de infancia, como quien dice! yan las casas de sus hijos antes que la suya. Y ¿quién le habrá co- 

e Y otro recuerdo. Pocos años antes el párroco. hijo del pueblo, municado ese pensamiento tan peregrino” Por lo menos es del 

E EN había sido elevado a la dignidad episcopal. El pueblo, que le ama- todo gratuito. Si todos los obispos y todos los A fon 

ba de veras, para consolarse de su partida se propuso comprar en esa dirección, ¿por dónde asomarlan los templos y las catedra. 

los vestidos del obispo; pero había de ser sólo el pueblo. todos los — les? Y cuidado, que el templo es la casa de. Dios, es la casa de ora: 

familiares de monseñor (dos de sus hermanos eran millonarios) ción, como decía Jesucristo, al arrojar a los profanadores del 

quedaban excluidos. Ya ellos se cuidarían de traer de España para templo. p 3 y an 

el pueblo una Comunidad de Misioneros, que continuarían allí la Él pensamiento de monseñor podrá ser muy «socializante» (de 

obra de monseñor. eso parece que vivimos hoy). pero no está fundado en el orden 

Se constituyó, pues, una junta que recibía y anotaba las volun- de los auténticos valores. «Buscad primero el rejno de Dios Y su 

tarias aportaciones: pobres ellas, pero muchas y, sobre todo, muy justicia, y lo demás se os dará por añadidura» (Mateo, 6, 33). 

salidas del corazón. Y se presentó ante la Junta una viejecita, llo- Y podríamos preguntar ahora: ¿Quién es el que va a construir 
rosa y triste. «¡Ay!, exclamó; yo también quiero ayudar para el las viviendas en Avellaneda? ¿El obispo? Mala faena. ¿Il Gobicr- % 

vestidito de monseñor, pero no tengo nada, nada; solamente estos no? Sospecho que ya se lo irá pensando... Por eso propongo hu- 
dos huevitos.» Y los mostraba triste y llorosa a la Junta. El presi-- mildemente a monseñor el recuerdo de los huevos de la viejecita , | 


«dente la consoló: «No llore. mi vieja; yo le compro esos huevos.» de mi historia. A dos por cabeza, en Avellaneda hay un millón 
Y se los pagó a DOLAR por cabeza. Contentísima ella. allí mismo doscientas nmil..., y problema resuelto. Más que más, cuando se 
- depositó con orgullo las «morocotas» para el vestido de monseñor. - trata, siempre según el suelto periodístico, de un obispo joven, de 

Con dos millones cuatrocientos mil huevos, ¿no podría construir- los más dinámicos de la Jerarquía argentina y muy abierto por 


se una catedral, no para monseñor, sino para Nuestro Señor? contera. - ñ la, . E. 
5 Pero, eso sí, a Dios rogando... Nisi Dominus aedificaverit do- 
E : E e mum, in vanum laborant qui aedificant eam: Si el Señor no edifica ¿ 


¿ . la casa, en vano trabajan los que la construyen (Salmo 126, 1). 
En la Edad Media, la fe de los católicos levantaba airosas cate- 
drales. Hoy, que vivimos de A se aiian triviales E 
-  neras o poco menos... Y nos compadecemos despectivos de aquella 
+ fe «medioévica». ¿Hemos progresado en nuestras opiniones? En la LA IGLESIA EN PORTUGAL 
materia, sí; en el espíritu, no. Y la palabra de Dios nos ha dicho, ——————————————————————————— 
y nos dice y DOS dirá: a o el de de il su jus- ¿ 
ticia y lo demás se os dará por añadidura» (Mateo, 6, 33). Z . D 
¿Quién es el que podrá dudar que, ante todo y sobre todo, he- El cardenal Cere ela FONUNCIA 14 
mos de mirar por la gloria de Dios? Et gloriam meam alteri non y 
33 De: yo daré dni sslois a o AS 48, Ende Reto, j¡ay!, e < E ' 
de verdad el modo como suelen enfocarse hoy las cosas de la 
Iglesia. Casi universalmente vemos que, ante todo, se mira por magistral y memorable DISCUESO - 
el «Pueblo de Dios», en lo físico se entiende. Que los pobres, que os 
los obreros, que los pueblos subdesarrollados, que la acción cató- 3 
lica (a su manera), que los obispos y los curas jóvenes, abiertos, Con motivo de la celebración de sus treinta y ocho años al fren- 
dinámicos, progresistas... ¡No sé cuántas pesetas soltarán esos usua- te del Patriarcado Católico de Lisboa, el cardenal Ceregeira pro- 
les predicadores para la catedral de NUESTRO SEÑOR! nunció un discurso titulado «EN LA HORA DEL DIALOGO.— 
* y Tomo, al azar, uno de esos sueltecitos de a diario en la prensa: RESPUESTA A MUCHAS CUESTIONES». 
aver sileacomodo aquello a los dos rs y DE e DUeTOS Antonio de Obregón, corresponsal de «4 B C» en Lisboa, dedicó 
7 nacio que Ud RA CO Me! SS una brillante crónica a este acontecimiento. En el número de di- 
%... TENGAN VIVIENDA -Curi 'erdad? Segú e di cho diario correspondiente al pasado día 21 apareció aquélla, en 
| 4 : V o E COMO: UEEnIoOS.. la que destacaba los- siguientes péríodos del discurso del insigne—* 3 
Pero vayamos al grano. Dice así LOGOS: «Ciudad del Valicano, 7. cardenal lusitano: > 
| Monseñor Jerónimo José Podestá, obispo de Avellaneda (Argen- ” ; y 
tina), ha declarado que en su diócesis —que es de reciente cerca: «Existe una tendencia generalizada a atribuirse engañosamen: 














































o 
| ción— la catedral será construida sólo cuando todos los obreros e el espíritu del Concilio.» 0 
de la ciudad tengan casa donde habitar. Actualmente muchos de «Hay cristianos que extienden a los anticristianos la mano quo ] 
ceHos viven en barracas y el obispo piensa que al Señor le agra- niegan a los hermanos de Cristo.» , 1 
daría más que se construyan las casas de sus hi,us antes que la «... esa identificaci . : a : 
- suya. Monseñor Podestá, de cuarenta y ocho años de edad, es uno nismo que pone al LA EEE Doa hire: a | 
«dde los obispos más dinámicos y abiertos de la jerarquía argentina. «La tragedia. del n a pu É Ml 4 
- Su diócesis, desmembrada en 1961 de la de Buenos Aires, cuenta” «1 iruto AeALA et Ed ernismo viene de buscar en la tierra 4 
un millón doscientos mil habitantes para los que dispone sola- es intérprete la 1 Lesr de salvación que viene de Dios y de la que ] 
mente de ochenta y dos sacerdotes.» , : prete la Iglesia.» 4 
2 Hasta aquí el suelto periodístico. A este suelto voy a referirme. “Querrían muchos —y hasta lo piden— que la jerarquía inter- + 
brevemente;. y, lo repito, voy a referirme al suelto, y no a lo que  VY*nga y Ponga su actividad en problemas. de acción política». | 
haya dicho o pensado monseñor. "Todos sabemos muy bien cómo se «Es obra del presente y para el futuro despolitizar la Iglesia, | 
- HINCHA... en la prensa y podríamos ser calumniadores de las per- a fin de que pueda realizar su misión pura y libre por encima del - Y 
AS pass santas a el AAA me e Cr A mar, Siempre agitado, de la política.» - 4 
- Pues digo con San Mateo: «Buscad primero el reino de Dios «Prorres A ] 5. 
“y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura». Antes es la Progreso no Sigmifica mudanza de rumbo, mucho menos nega- F 


y e ció E] »j ini sí “noe Ss da n i ; 
morada del Padre, de Dios. No hagamos como esos hijos de hoy Por. decos Mano O 
que le dicen a su padre: retírate tú de la dirección...; ya eres viejo ES ] ; gral acetpación.» 
b ces lOs O ua mpos-A nosotros los jóvenes - Y añade Antonio de Obregón: : 
toca hoy llevar el progreso hasta las.supremas metas de las — “«Kecchazó algunas acusaci : ho" jerarquía 
cturas nuevas. (De un joven oí reférir cosa semejante a su eclesiástica portuguesa eh ficación Scon PE cad “derechos 
e, afirmándole que LO MANDABA EL CONCILIO VIATICA- humanos, promoción social, respeto a la libertad OcIMación de 
1) ¡Pobre Concilio Vaticano 11!, cuán murmurado eres... la justicia, aspiración al progreso, y recordó cón - ] J Lesta por- 
- Además, con esa condición del suelto periodístico jamás habrá , tuguesa' había estado casi a punto a Decor har Noa más de ' . 
edral en Avellaneda. Jesucristo dice: «Pobres siempre los ten- media siglo cuando se anunciaba Si oiel ció xa dos ge- 
con vosotros, y cuando queráis podréis hacerles bien; pero  neraciones...» - a Su ím en el término de - 8 
mpre me tenéis» (Marcos, 14, 7). Ya recordará el lector  - pas A 
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angélico de la Magdalena, del elevado coste de su 


de los trescientos dineros y de los pobres amparados por... | Monseñor Manuel on ¡e an 0 
to no envió a los obispos a hacer viviendas' para los Católicos “y como ends ón estuvo si 
e para El, ni El mismo se curó de darles bienes * a punto de perecer hace menos de medio siglo. No pereció, pero le 
eAe=Qtamos E red PE Eo SUerOn piectasdos trece prelados y siete .mil sacerdotes Sin “contar y 
É entermed , ades, y los cientos de ¡ q k ia , > 
Ya puede avanzar el progreso: él fueron sac viflcados, as religiosos y seglares de Acción Católica gue S 
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“Epístola de un feligrés raso: 
a todos los feligreses rasos” 


Ya lo digo en principio Soy raso. El último, si queréis. Y me 
dirijo a vosotros, a todo el ejército de feligreses rasos de Cristo. 
Hasta ahora nosotros, la gran masa de honibres ignorados, hemos 
asistido callados y expectantes, a “la proyección en cinemascope 
trepidante y cspectucular, de toda una catarata de escenas y 
palabras Tmprecsas que han sonado y suenan en las voces de per- 
sonas más autorizadas que las nuestras, es decir, de feligreses 
altos. Hemos oído hablar de «integrismo», «progresismo», «libertad 
religiosa», «diálogo», etc. Hemos asistido, asustados pero obedien- 
tes, a las comuntones de pic, al desmantelamiento de las iglesias; 
hemos visto, casi con lásrimas en los ojos, imágenes de Jesús con 
más carátula que belleza; hemos visto barrer con el escobón del 
olvido a la Madre de Dios de su alto trono: hemos visto sagrarios 
con figura de aparato de radio; nos han dicho que hemos de 
cambiar nuestra mentalidad religiosa porque, por lo visto, es muy 
arcaica; que la presencia de Jesucristo en la Eucaristía es un puro 
simbolismo; que la virginidad de María es cosa discutible; que ya 
huelen y pesan los jubilcos; que las novenas, triduos, etc., son 
cosas romanticas propias de la beatería popular. Bueno, voy a 
parar aquí, aunque todavía hay más cosas que apuntar: 


De todo csto nos hemos asustado mucho, no por el simple he- 
cho de oirlo o presenciarlo, sino porque nos aseguraron que ello 
»s Consecuencia directa de la aplicación exacta de los documentos 
conciliares. listo es lo que no ya me asustó, sino me aterrorizó. No 
me cabía en la mente que todas estas ideas y hechos consuma- 
dos pudiesen haber tenido su manantial en e! Concilio Vaticano II, 
que ha bebido en la fuente pura de la Biblia. ¿Se podría realizar. 
todo cesto impuncmente? .. Llegué a creer que sí, puesto que el 
Concilio ha otorgado poderes y autonomía a quienes rigen las dió.- 
cesis, Y ahora yo quiero preguntaros: ¿Ha sido dictaminado esto 
en realidad? Voy a analizar algunos puntos: 1.2 Comulgar de pic. 
Se debe hacer esto siempre que lo hayan ordenado los señores 
obispos en sus asambleas. ¿Ela ordenado el Episcopado Español 
que se comulgue de pie? Si esto fuera verdad, lo acato como el 
último feligrés que soy; pero no puedo evitar recordarme de unas 
palabras de la Escritura: «Al nombre de Dios, dóblese la rodilla en 
el Ciclo, en la Tierra y en los abismos.» No digamos que son 
palabras huecas que se prestan a una interpretación. Creo que son 
palabras que, por sí solas, ordenan. Cuando nos ponen delante 
de los ojos la Forma Consagrada y nos dicen: ¡El Cuerpo de Cris- 
to!, ya no es un nombre solamente. ¿Es signo de adoración a Dios 
no arrodillarse?... 2,7 Desmantelamiento y feísmo. Sobre las imá- 
senes relegadas al ostracismo o vendidas en mercados públicos, 
como en algún país extranjero, y la helleza bastante discutible 
de las escasísimas expuestas al culto yo. que desde su conclusión 
me leí por curiosidad todos los documentos del Vaticano Il, voy 
a citar aquí algo que nos va a dar luz clara sobre lo que busco. 
En.el punto 111 del capítulo Y de la Constitución de la Sagrada 


Liturgia dice, entre otras cosas, lo siguiente: «De acuerdo con la: 


tradición, la Iglesia rinde culto a los santos y venera-sus imágenes 
y sus reliquias auténticas. Las fiestas de los samtos proclaman 
las maravillas de Cristo.» Más adelante, en el capítulo VII, en el 
punto 122, dice: «... las Cosas destinadas al culto sagrado fueran 
en verdad dignas, decorosas y bellas.» En el 125 'se. puede leer: 
«MANTENGASE FIRMEMENTE la práctica de exponer en las 
iglesias imágenes sagradas a la veneración de los fieles.» 3.” Sacex- 
dotes y acción social. Vaya por delante que vo no creo ni he creído 
nunca que existan sacerdotes comunistas: La espiritualidad y el 
materialismo no pueden ir nunca juntos. Fe visto, también con 
susto, manifestaciones callejerás que tuvicron-su tanto de wio- 
lencia, He sabido de intervención clerical en ciertos asuntos la- 
borales bastante desafortunados, aunque con loable intención. 
En fin, que hemos visto todos un querer remediar algo de una 
forma inversa a como tiene que ser resuelta. Esto no parece en- 
caja muy bien con lo que dice el Vaticano II en el capítulo 1 sobre 


el ministerio y la vida de los sacerdotes, citando a Pablo VI: «Si. 


no fueran los presbíiteros- testigos y dispensadores de-una vida. 
distinta de la vida terrena, no podrían ser servidores de Cristo.» 
«Su mismo ministerio exige, con especial título, que no vivan se- 
gún este siglo, puro que «vivan en el siglo, entre los hombres.» Yo 
sé que'tienen razón esos sacerdotes que anhelan desaparezca en 
este siglo la explotación, la arbitrariedad y la desigualdad de cla- 
ses. Esto también lo. deseamos los feligreses rasos. Por -eso, con 
todo respeto, leeré, a esos sacerdotes, algo muy curioso, que dice: 
«Y ahora vosotros, los ricos, llorad con alaridos por las desgracias 
que están por sobrevenir. Llenos de herrumbre están “vuestro oro 
y vuestra plata, y Su herrumbre será testigo. contra vosotros: 


devorará vuestras carnes como fuego. Mirad, EL SALARIO QUE 


A AS'TEIS A LOS OBREROS que segaron vuestros cam- 
pos; ña En la tierra vivisteis con «regalo y opulencia, habéis 
sido cebados para el día de la matanza...» Esto, feligreses amigos, 
no lo escribió Marx ni ningún demagogo comunista. Demuestra 
que la explotación y le injusticia han suscitado las iras de los 


z ny abres de actualidad; están 
es justos, y 1UNGue parecen palabras de : 
Eenidas en Ta Epistola de Santiago, APÓSIOL (51.6). Como vemos 


.gelio. Intentan hacer algo más grave. y que en boca.de San Pa- * 


«duela comulgar de pie. Es una fuerza mayor. El mérito está 
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el santo apóstol no se dirige a soliviantar a los obreros defrau- 
dados, sino a amonestar, con palabras terribles, a sus verdugos. 

Si hubiera hecho lo primero, no habría sido apóstol de Jesucristo. — 
¿Por qué entonces todas esas algaradas inútiles, esos pliegos de 
firmas, esos rostros severos?... ¿Han visitado, encíclica o Evan- 
gelio en mano, los lujosos despachos de esos hombres de presa? 
Cuando Pablo VI dijo hace poco: «Algo debe de haber de intrín- 
secamente inmoral en el actual sistema capitalista, cuando des- 
pierta las iras de millones de hombres», no dirigió sus palabras a 
los que están sometidos, sino a los que someten. 4.2 Integrismo y 
progresismo. Atención, feligreses rasos, a estas palabras que re- 
volotean a diario en torno a nuestras cabezas. Los ismos suenan 

a política, y para nosotros la mejor política es la política de Dios, 
como dijo Quevedo. Y esta política está metida en unos libros 
llamados Evangelios. ¿Los hemos leído detenidamente? Si los me- 
ditamos veremos que no son integristas ni progresistas. Son eter- : 
nos, que suena mejor. Si nos desviamos hacia uno de los ismos;, 3 
sestearemos; y si nos metemos en el otro (condenado por los Pa- 
pas), pronto formaríamos una iglesia nueva dentro de nuestro co- 
razón y hallaríamos justificación a todos nuestros errores. 5.* Diá- 
logo. ¿Con quién tenemos que dialogar? ¿Con los ateos, los pro- ez 
testantes? Ya lo hacemos. ¡Pero, ojo, cómo lo hacemos! Y sobre 1 
todo sepamos que no tenemos que hacer concesiones como táctica 
proselitista. listo se hace a diario en las emisoras de radio para 5 
desespañolizar ia juventud. Poseemos todas las bazas .y los triun- - 

zos en nuestras manos. Somos piedra de la verdadera piedra y 

del VERDADERO EDIFICIO. No tenemos que dar ladrillos a na- 

die para que hagan con ellos una torre de Pisa y se nos ajen las 

vigas maestras. Tenemos que tener siempre abierta la puerta de Y 
nuestra casa. Tenemos que estar siempre delante de ella con los a 
brazos abiertos para abrazar con amor a todo aquel que nos pida 
posada. No creáis que padezco de exaltación religiosa. Es' que hay " 
que saber que Cristo dijo a Pedro: «... sobre esta piedra edificaré 
MI IGLESIA». No dijo «mis Iglesias». ¿Dialogar? ¿Quién se re- 
siste a ello?... Pero no en tinglados con tribuna, micrófono, perio- 
distas y demás aditamentos audovisuales. Esto huele a servilismo, . 
a sometimiento, a claudicación. Hagámoslo donde los hombres +» 
sensatos lo hacen siempre: en el bar, en el taller, en la calle... Y 
siempre con la esperanza de que algún ciego tire su venda, abra 
los ojos y: nos tienda la mano. , 
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CONCLUSION.—Usemos de nuestra libertad religiosa. En su- 4 
primera Epístola (2-16), San Pedro dijo: «Obrad como libres, no. 
usando de la libertad como velo de la malicia, sino como siervos . 
de Dios.» No nos rasguemos las vestiduars por lo que veamos o. 
leamos. Y, sobre todo, no culpemos al Vaticano Il de todas las - 28 
extravagancias, malicias y estrujamientos teológicos y dogmáti-- % 
cos. Pasemos una caritativa mirada sobre las minifaldas y las 
caras aterrorizadas' de ciertos Cristos y sobre los sagrarios en 
color de ataúd. Quizá lleguemos a creer que:todo esto pueda hacer- 
se. No importa. Nuestra postura. no ha de ser la del histerismo, 
sino la de la caridad. Puede llegar un tiempo en que tengamos que 
andar kilómetros para hallar un -sagrario donde esté expuesto el - 
Santísimo, porque sentiremos necesidad de quitarnos el frío espi-. 
ritual que comenzaremos a sentir. Añoraremos muy pronto el in- “% 
cienso, la. custodia dorada, los ecos sacros del Pange.Lingua.... 
Muchos de vosotros podréis llegar a sentir un gran dolor por todas 
estas bruscas transiciones. No os asustéis ni creáis tampoco que 
es fruto de mi imaginación. Existen estas y otras cosas contra las 
que Pablo VI ha alzado su voz, diciendo frases como éstas: «Se 
tiene la osadia de despojar el testimonio de la Sagradu Escritura 
de su carácter histórico y sagrado y se intenta introducir en el  - 
pueblo.de Dios una mentalidad que liaman posconciliar...» Repito: . 
no nos asustemos. Esto de rasgarse las vestiduras se deja para los. 
fariseos. Sois pueblo de Dios y adultos en la fe y condición de - 
cristianos. Tener a Dios dentro no es difícil. Construirle una casa 
digna en nuestra carne pecadora no lo podrá prohibir ninguna. . 
exaltación progresista. Si las escasas imágenes que veis en algunas - - 
iglesias os repelen por su fealdad, no vaya por «so a flaquear 
vuestra fe. Pensad que están benditas y que Ja suprema belleza de 
Jesús está dentro de esa pequeñita forma consagrada. Construiros 
iglesias interiores mediante -una vida limpia. Y aunque lo parezca, - 
no creáis que el progresismo religioso trata de inventar otro Evan- 
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blo a los Gálatas (1-7), suena a actualidad: «No es que haya otro Ae 
Evangelio, sino que hay algunos que os perturban y quieren per- 
vertir el Evangelio de Cristo.» ¿Veis ahora claro? ¡Ah! Y no-0s | pS 
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acercarse bien dispuestos. * , , o : 
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Perdonadme. Tan sólo he querido aclarar algunas de las mu- 
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chas confusiones que nos asaltan a diario y que de ninguna 1 ma 
nera deben hacer vacilar vuestras creencias. O ee 
iO 2 EL PELIGRES CC rE 
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TEMAS CANDENTES 











La formación de la juventud interesa por igual a la Iglesia y 
' al Iistado. Si los padres se perpetúan en sus hijos, la sociedad se 
perpetúa cn sus súbditos. De ahí que una nación con una juventud 
bien formada tiene su futuro «glorioso asegurado. Por eso es digna 
de encomio la formación de csos clubs de jóvenes que surgen por 
toda la geografía de España para. en santa hermandad de aspira- 
4 ciones, comunicarse sus inquictudes y buscar acertada solución a 
sus problemas. Pero mucho ojo al diablo. que. como león rugiente, 
' cerca esos Clubs y trata de devorar a sus componentes como 
Ñ presa muy codiciada. La responsabilidad de sus dirigentes, a pesar 
: de su buena voluntad. es enorme si no saben moverse dentro de la 
mas pura ortodoxia. Tengan presente que la educación debe ser in- 
tegral, ésto es, debe extenderse al orden físico, intelectual, eco- 
nómico, politico y religioso. Cualquier fallo parcial redunda en 

contra de la bondad total de la abra educadora. 
El pensamiento de nuestra juventud discurre en dos vertientes 
q principales contrarias y opuestas. Los unos, demasiado lanzados, 
rompen con todo lo pasado y nada respetan, incluso lo bueno; los 
otros. radicalmente inmovi!istas. quieren conservar todo lo pasado, 
hasta lo injusto. Como ambos extremos son viciosos, la verdad hay 
que buscarla en el justo medio. La misión del dirigente debe con- 
sistir en aunar voluntades y corregir extremismos improcedentes. 


Los grandes figuras de que nos habla la historia de la Huma- 
nidad fueron hombres de grandes pasiones. puestas al servicio de 
un ideal. El dirigente que trate de ahogar las vasiones de nuestros 
jóvenes fallará como maestro y pedagogo. Su principal misión 
debe ser encauzar esas pasiones hacia un fin noble y digno. La 
inconformidad de nuestros jóvenes, su santa rebeldía debe orien- 
tarse hacia metas más justas. más humanitarias, más cristianas. 
Si eso se consigue, sus dirigentes y orientadores podrán sentirse 
orgullosos de haber realizado una gran obra, la más beneficiosa a 
los altos intereses de la lIelesia y de la Patria. 


Recientemente asistí a una conferencia en uno de esos clubs 
de jóvenes. que me produjo una impresión decepcionante. Después 
de desarrollar el tema con singular acierto y brillantez, tuvo la im- 
perdonable debilidad de hablar a un público tan sensible de los 
defectos del catolicismo español. entre los que destacó la falta de 
caridad y justicia social, como si tales fallos fueran exclusivos del 
catolicismo español y no propios del catolicismo en general y de 
todas las regiones existentes. Mientras los Romanos Pontífices tie- 
nen palabras de elogio para el catolicismo español; cuando el an- 
terior Nuncio Sr. Riberi, en discurso de despedida, dice que ha 
enseñado muy poco y ha aprendido mucho del catolicismo español; 
cuando el patriarca Atenágoras afirma que ama mucho a España 
y la admira por la integridad de su fe, cuando más allá de nuestras 
fronteras se admira nuestro catolicismo. deprime que aquí, en 
nuestra casa se alcen voces de acusación contra nuestro catoli- 
cismo. aunque debemos reconocer que debemos aspirar a una 
caridad más perfecta y a una justicia social de más altos vuelos. 

Alguien dijo recientemente que Francia es país de misión. 
Los Obispos franceses confesaron hace muy pocos días que el 80 
por 100 de los franceses están bautizados y menos del 10 por 100 
son practicantes. Ahí tenéis un catolicismo que admiran los que 
critican el catolicismo español. 

Un sacerdote recién salido del Seminario visitó al Gobernador 
civil de esta provincia para solicitar una subvención para ir a 
Francia a estudiar el catolicismo francés. La reacción del Gober- 
nador fue rápida: no creo que un sacerdote español tenga nada 

f que aprender del catolicismo francés. Existe un repugnante papa- 
natismo que se extasía ante todo lo extranjero y todo lo español 
merece repulsa y condena. 

Consecuencia fatal de la imprudencia «del conferenciante fue 
el diálogo que se entabló más tarde. Se llegó a la conclusión de 
que el espíritu cristiano es incompatible con la falta de caridad. 

En consecuencia, en España no hay verdaderos católicos ni es- 
píritu cristiano. 

Otro dialogante fue más lejos. Si entre los católicos no hay es- 
píritu de caridad ¿por qué la Iglesia no adopta la forma de go- 
bierno socialista? Como si en el socialismo materialista, ateo y 
antinacional pudiera encontrarse el verdadero espíritu de caridad. 
Quien lanzó tal insinuación no sahe lo que es socialismo ni en 
qué consiste el espíritu de caridad. 

En la caridad, como en todas las virtudes naturales y sobrena- 
turales, hay grados. El católico que tenga caridad en grado sumo 
será un católico perfecto e ideal. El católico que posea la caridad 

imperfecta, será un católico menos perfecto; pero no dejará de 
pertenecer a la Iglesia católica, como no deja de pertenecer el que 
vive en pecado mortal. El catolicismo químicamente puro sólo lo 
encontramos en los grandes santos. El resto de los mortales nos 
- contentamos con seguir la senda marcada por el Maestro a pesar 
- de nuestros defectos e imperfecciones, que procuramos ir corri- 
giendo con la ayuda de la gracia y haciendo violencia a nuestras 
alas inclinaciones. A pesar de nuestros continuos tumbos y 
aídas. procuramos no perder la fe, el vínculo de la caridad, para 
poder algún día acercarnos de nuevo a Aquel que prometió perdo- 
nar 70 veces siete, porque reconocemos que sólo hay dos caminos 
»guros para conseguir la salvación eterna: inocencia y penitencia. 


La gran crisis del mundo cristiano está en la falta de fe. Así 
-onoce Pablo VI, representante de Cristo en la tierra, con 
autoridad que esos falsos profetas que surgen por 
Salado el pu español, afortunada- 

: mes del mundo 
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La juventud, el catolicismo, la caridad y ta política 


cristiano... Y España a nadie cede el primer puesto en su adhesión 
a la silla de Pedro. Por algo somos la tierra de Ma la Santísima, la 
patria de los grandes místicos y de los grandes teólogos. 

Con el fin de ilustrar a nuestros Jovenes de la Integridad de 
nuestro catolicismo, termino recordando un hecho no muy lejano 
en el tiempo. España fue excluida del plan Marshall, tan necesario 
para la reconstrucción del país, por la falta de libertad religiosa, 
como declaró Truman en la conferencia de prensa de 7 de febrero 
de 1952. El Ministro español de ¡Asuntos Exteriores, la sazón don 
Alberto Martín Artajo, hizo gestiones para miligar—respetando los 
principios—la aplicación del artículo 6. del Fuero de los Españoles, 
Monseñor Tardini contestó desde Roma que no solo debia seguirse 
manteniendo el artículo, sino que el mantenerlo constituía una 
erave obligación de conciencia con todas sus consecuencias. 

Cuando el Cardenal Primado expuso el mismo problema al 
Papa Pío X11 y arguyó el caso de Italia, pais católico muy similar 
a España, en el que se reconocía con mayor amplitud la actividad 
de los acatólicos, la respuesta del Papa fue ésta: Pero a Malia no 
podemos pedir lo que España puede y debe dar. 

Por ser fiel a Roma, España quedó excluida del plan Marshall. 
Las exigencias de Roma demuestran la gran estima y aprecio 
del catolicismo español y la confianza en la fidelidad de los encar- 


los destinos de nuestra Patria. 
AN MARAVILLAS 





¿Qué pasa en Murcia? 


Que el diario «Línea» pu- 
blicó las declaraciones de un 
«sacerdote de veintiocho años», 
que parecen de un alineado en 
libertad, por las que, desde lue- 
so, se muestra indigno de lo que 
hayan ordenado. Dice el tal que 
fue indiferente «a la imposición 
de manos», y es que hay a quien 
en vez de imponerle manos. de- 
bieran imponerle una albarda. 

Y pasa, en fin, que los semi- 
narios siguen sin volver al buen 
camino y que ¡todo está igual, 
parece que fue ayer! 


Que siguen comulgando de pie 
en varias iglesias donde la tozu- 
dez no tiene calificativo. ¡Hasta 
en las Reparadoras! 

Que en alguna de las princi- 
pales parroquias se tiene el re- 
servado... sobre una mesita más 
pobre que muchas de las desti- 
nadas a vinajeras y en un rin- 
cón y de allí se saca el Santísimo 
Sacramento para darlo a los fie- 
les en medio del templo sin re- 
elinatorio y... ¡de pie! 

Que el clerchi ya parece dle- 
masiado y: muchos clercheros 
van completamente aseglarados 
y causando con clerchi y sin él 


gran escándalo. CORRESPONSAL 














¿Quousque tandem, Martín Descelzo? 


Si ¿hasta cuándo el sacerdote-periodista Martín Descalzo des- 
informará a sus lectores católicos de «A B C»? 


Cuando el día 17 de noviembre oíamos el informe autorizado 
de Mons. Guerra Campos sobre lo ocurrido en el Sínodo de Roma, 
tan diametral distinto y contrario a las crónicas del enviado es- 
pecial de «ABC», ¡cuánto nos costó distinguir entre la persona del : 
E y Sus contra informes para mantener a raya la indig- 


. Bien sabemos que no todos los sacerdotes-periodistas caen tan 
facilmente en el sensacionalismo de la noticia deformada o in- 
ventada «ad usum delphinis», como se comentaba a este propósito 
en el numero 201 de ¿QUE PASA?, pero el hecho que nos parece ) 
patente es que en nuestra gran prensa española, en sus secciones 
religlosas, revelan mayor objetividad y sentido teológico-eclesial 
los laicos que los sacerdotes. Bastaría comparar las crónicas de 
Martin Deskalzo (sacerdote) y las de Ismael Medina (laico) sobre ; 
el Sínodo con el informe de Mons. Guerra Campos, o los artículos ' 
de «Incunable» (periódico sacerdotal) con los de ¿QUE PASAI? 
(semanario independiente de laicos), con los discursos de Pa- 
UE o las Pastorales de los señores Obispos, para convencerse 

7 IO plato cómo el «ABC» del día 18 recogió ampliamente los 
ps EN £: intorme de Guerra Campos sobre el Sínodo. Ha hecho 
Eres q a los lectores anteriormente mal informados o contra: 
Ecriica ca PAS o especial Martín Descalzo. Claro es a 
edi , enseñar. corregir al que yerra y repa 
cari Descalzo, cuando tachaba el informe del cardenal 
A A alarmista, rechazado por la mayoría de los 
At Ap ahora sabemos eran falsas, como pensá- 
AR IBCbi + pl, deseaba para los agoreros de herejías las 
A E a a Ao eee lizadores del movimiento, IA 
sino por enviarla por o A ¿DL obstaculizar la recta no 


Y quousque tandem abutoris patientia nostra? 
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UN SACERDOTE 
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LA RECLUSION PACIFICA DEL INFIE 


Por ANTONIO DE COSSIO Y ESCALANTE 
SACERDOTE DE JESUCRISTO 


Pocos acentúan en la parábola del trigo y de la cizaña el papel 
importante que juegan los hombres que duermen. La cizaña fue 
sembrada durante el sueño. Toda la Sagrada Escritura es una 
llamada a la permanente vigilia en actitudes y en palabras. Todos 
somos protagonistas individual y colectivamente de la flora- 
ción y exuberancia lujuriante de la cizaña cque corre parejas 
inevitablemente con la dormidera. Creo que la vida ascética de 
cada uno nos habla bien claro de los diferentes resultados obteni- 
dos cuando velábamos y cuande dormíamos. ¡Qué poca cizaña te- 
nemos cuando de verdad som«s centinelas despiertos! No hay que 
enfadarse con la Cizaña, hay que enfadarse con el sueño. 

Crco gue nadie que no teuga los ojos cargados de sueño nos 
acuse a estas horas de extremismo, al ver el gran aparato disgre- 


gador y centrifugante desencadenado por la Internacional pro- 
gresista. 


Tengo sobre mi mesa un índice de textos pontificios, desde la 
clausura del Concilio hasta la apertura del Sínodo. Un elenco de 
sl textos en menos de dos años (casi uno por semana) que hablan 
de la fe posconciliar y que amenazan el depósito de la fe. «Peli- 
gros ENORMES a causa de la orientación irreligiosa de la men- 
talidad moderna...» «Peligros INSIDIOSOS QUE DEL. INTERIOR 
MISMO DE LA IGLESIA se insinúan por parte de MAESTROS Y 
ESCRITORES» (Discurso de lu apertura del Sínodo.) 

Es un verdadero confortante para todos los que según los pro- 
gresistas velamos visiones, ver que el Papa ve lo que nosotros 
vemos. Jóste monstruo de mil caras que es el progresismo, mons: 
truo del que sólo ven sus desconcertantes caras los que no duermen, 
sin ver la unidad, va siendo cimarcado por el foco luminoso del 
Sucesor de Pedro cuando con mano maestra va montando el rom- 
pecabezas cuyas piezas von recibiendo nombre: «Concilio perma- 
nente, rechazo del Magisterio, subjetivismo, historicismo relativis- 
ta, problematismo, conformismo con el mundo profano, naturalis- 
nto, temporalisnio, desacralización, desmitificación, irenismo y fal- 
so ecumenisno, errores en Sagrada Escritura, errores en Dogma y 
cuestiones conexas, antijuridicismo, antitriunfalismo, anticonstan- 
tinismo, crisis de obediencia, relajamiento moral, antiascetismo, 
antiproselitismo, arbitrariedad en la liturgia, extremismos socia- 
les»..., ete., etc. ¡El Papa no está dormido! 

El Papa habla, y si en su estrategia dedica un año a la fe, 
será para que todo esto tenga una respuesta pastoral eficaz y ade- 
cuada. 

Is claro que el progresismo de buena fc y el no teledirigente 
está tan embebido en el aceleramiento, que no repara en que 
la continuidad misma de la Iglesia está al borde no sólo del dislo- 
camiento, sino de la fractura. ll progesismo teledirigente sabe que 
el acelerón sistemático provoca la fricción y la disgregación por 
roce violento o dosificado, y para esto, aparte de la atracción a 
su campo de los progresistas de (¿?) buena fe no repara en me- 





¿ES ESTO “EL AGGIORNAMENTO”? 








“la está bien de santos bobos, y de canonízar a Imbécilos" 


Para los que increpan a ¿QUE PASai? pos retrógrado, intole- 
rante, cerril y «anticonciliar» reproducimos a continuación el ar 
tículo que bajo el título NUEVOS METODOS publicó el domingo 
19 de noviembre el diario «Las Provincias», de Valencia: 

Los maestros de la vida espiritual denuncian la inanidad de un 
ascetismo egocéntrico cuyo ideal se redujera estrictamente al per- 
feccionamiento del yo. Sus resultados, advierten, son decepcionan- 
tes. ¿Qué pensarían de esta nueva ascética, entre cuyos principios 
parece que destaca el de afrontar sin discriminación las ocasiones? 
Se nos había educado conforme a aquella norma que todavía figura 
en el Acto de contrición: huir de las ocasiones de pecar, esquivar 
el peligro. Es muy posible que exageradamente, hasta convertir la 
prudencia en pusilanimidad, deformando algunas conciencias. Pues 
bien, nos vamos hacia el extremo opuesto: hay que salir al encuen- 
tro del peligro y ver que pasa. 

Esta nueva ascética podría proyectarse a gran escala en el 
ámbito de la vocación religiosa. Nada de cuidarla y protegerla como 
un don, de salvarla de cualquier arremetida franca o encubierta, 
Hay que exponerla a todos los vientos, someterla a todas las ten- 
taciones, hacerla pasar por cualesquiera coyunturas para conipro- 
bar su solidez. ¿Que el mundo es un riesgo? Pues a cruzarlo de 
parte a parte, sin prisas, deteniéndose donde el riesgo culmine. 
¿Que la concupiscencia acecha? Puus a ver a qué sabe, ¿Que el 
amor demasiado humano puede estragar el paladar para el divino? 
Pues a probar sin miedo los amores humanos más allá del ambien- 
te familiar. Y entonces sí, entonces cl que resista todo eso, ese 
¡ cación. 

MTALES E Eagle ofrecen a ese muchacho para afrontar la 
prueba? Unas armas nuevas también: la imprudencia, la petulancia, 
la indocilidad. Obedecerá cuando le convenzan las razones de quien 
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dios, con tal de que éstos favorezcan la aceleración. Una acción 
directa y radical sería la acción más eficaz, pero hay pocos que 
atreven a entablarla enérgicamente. No olvidemos que el año d 
la fe será porque hay poca. El dedicar a la dialéctica a los creyent 
seria exponer a una gran maycría al atolondramiento y al mareo, 
porque es el fuerte del progresismo. ¡La danza loca de la acelera- 
ción histórica! A 

¿No será la táctica sencillamente salirse del baile? Mejor ¿es 
que Dios no tiene su ritmo, su paso, su grano de mostaza y su le- 
vadura? ¿Nos atemperamos al acelerón sin más de la Internacio- 
na Progresista oa la vitalidad progresiva y uniforme del Reino 

ivino? 

Hay cosas evidentes que están dividiendo a la cristiandad espa- 
ñola. Pongo un ejemplo liviano: ¿Han dicho o no han dicho los 
obispos españoles «que la: ¡indumentaria NORMAL del sacerdote 
español sigue siendo la sotane»? ¿Han dicho o no han dicho los 
obispos españoles cómo deben comulgar los españoles? ¿Caben 
interpretaciones cuando el hábito NORMAL es la sotana y la co- 
munión de rodillas? Vosotros, los que lamentáis la anarquía, ¿no 
la estáis secundando? ¿Se os oculta qué hay detrás de todo esto? 

J5l progresismo se alboruza cuando la Santa Iglesia Católica, 
haciéndose toda a todos, para ganarles a todos, incorpora costum- 
bres de las que son celosos los pueblos que se evangelizan. ¿Por 
qué ese mismo progresismo se muestra tan poco celoso y tan 
profundamente antagónico de las costumbres españolas, barrién- 
dolas textualmente con el celo evidente de deshacerse de todo 
para perdernos a todos? (1). 

Ponpongo en este año de la fe una acción eficaz: ¡salirse del 
baile y dejar que bailen solos! Así, ni hay discusión, ni encono, ni 
riña y además, cómo no, se respeta la libertad. ¿No es extrema- 
damente fácil la guardia para que el campo de trigo no quede 
invadido por la cizaña? Sólo marcharse de allí, sin decir nada, 
donde se sospeche si lo que se siembra es trigo o cizaña, ¡tan 
iguales ambas semillas, mis queridos durmientes, tan iguales! 
Tener la caridad de dejar que la cizaña se reproduzca en su cam- 
po, el infierno, que es de donae salió y adonde volverá «atada en 
gavillas» si la parábola del Señor no falla. ¡Cristiandad española, ya 
no es necesaria la Sunta Inquisición que tueste! Es más sencillo, 
más evangélico y menos inmovilista... ¡Cristiandad española, a ti 
te lo digo! No renuncies al santo asombro de ver cuan chico se 
queda el infierno cuando cada semilla y cada espiga llevan dentro 
un centinela de la casa de Israel! que hoy es Reino de Dios! 

Santander, noviembre de 1967. 


(1) Conozco madres inteligentes y borisimas «ue se retuercen el alma 
al ver a sus hijos sacerdotes con la nueva indumentaria. Conozco al padre 
de un sacerdote que cuando su hijo le mandó ponerse de pie para comulgar 
se puso de rodillas. 


le aconseja, oponiendo sistemáticamente sus sentimientos recién 
estrenados a la razón y a la experiencia ajenas. Y antes que obe- 
decer de verdad, que confiarse como niño, cualquier cosa: la re- 
beldía, la insolencia, la escapada. Aunque se despeñe. : 
¿La oración? ¿La mortificación? ¿La negación de sí mismo? Me- 
dios anticuados, que tal vez sirvieron en un momento histórico, - 
pero inadmisibles en el nuestro. Cierto que hubo hombres que, 
atenidos fielmente a tales normas, alcanzaron su plenitud de gra- 
cia; pero ¿cómo mentar semejantes modelos a estas alturas? Lo 
que importa es ser hombres, mantener nuestra prestancia de hom- 
bres en el mundo, sin permitir que nadie se atreva a menosca- 
baria o desdeñarla. Ya está bien de santos bobos. ya está bien de - 
canonizar a imbéciles que se pasaron la vida recibiendo patadas y 
cantando. y 


Las perspectivas que este nuevo camino de perfección ofr 
en el campo de la educación son tan estupefacientes como las 
le ofrece al terapeuta. ¿Qué dice usted? ¿Que su salud es precios 
y debe cuidarla? Usted es un pobre hombre, señor mío. 
tiene que quedarse a la intemperie, haga calor o frío, desafiai 
vias y soles, comer y beber sin miedo, y cuando haya sobrevivi: 
a ese régimen sin pulmonías ni úlceras ni reumas ni cirrosi 
páticas, etc., entonces ya hablaremos. Mientras. su salud e 
entelequia, como aquella vocación que los pobres muchach 
antaño se veían obligados a cuidar como una lámpara que 
apagarse en cualquier esquina de la vida. 

Por supuesto, a quienes resisten la nueva ascética, com 
niños que sobrevivían a ciertos modos primitivos de cr 
esos ya no los parte un rayo. : á E 


e 


ea 


¡MENOS CUENTO, SEÑORES! 


Como hax quienes vienen insistiendo todavía en la necesidad 
de que el Gobierno español renuncie a su derecho de presentación 
a lu Santa Sede de los presuntos candidatos al Episcopado, no sé 
si por jegnoetancia, aunque va se li tratado de costo varias veces, 
O Por jugar a la oposición a nuestro Régimen, parece oportuno in- 
Sistir tambien en la revista ¿QUE PASA?, que está desposada con 
la verdad y comprometida a Hamar las cosas por su nombre, de- 
dicando unas líneas a poner en claro ese mal llamado derecho 
de presentación. 

En tiempos de la Monarquía existía un auténtico derecho de 
presentación. El Gobierno presentaba un candidato a la Santa 
Sede para una Diocesis determinada. y la Santa Sede, después de 
Was rMgurosas informaciones, lo aceptaba o lo rechazaba sin más 
explicaciones. lin este segundo caso, el Gobierno presentaba un 
nuvo candidato. que seguía los mismos trámites que el anterior. 

En la actualidad, se trata de un simulacro «de presentación. 
Véase en qué consiste. Producida una vacante en el Episcopado, 
el Nuncio se presenta en el Ministerio de Asuntos Exteriores y 
propone al Ministro tres candidatos, que son de su agrado y que 
serán. por consiguiente. del asrado de la Santa Sede. El Ministro 
propoie Otros tres, también de su agrado, Con unos y otros se for- 
ma una seisena de candidatos que se propone a la Santa Sede. No 
le cuesta trabajo a ia Nunciatura, y así se viene haciendo después 
del Convenio, comunicar a la Santa Sede cuáles son los tres candida- 
tos que ha provuesto el Nuncio y esos tres, en forma de terna, son 
ios tres que la Santa Sede presenta al Jefe del Estado español 
para que elija al que le parezca y lo bresente a la Santa Sede. 

En esto sencillamente consiste la tan cacareada presentación. 
Puede ocurrir. y de hecho siempre viene ocurriendo después 
del Convenio. que la Santa Sede proponga al Jefe del Estado es- 
pañol los tres que son del agrado del Nuncio, en cuyo caso siempre 








20 de novienibre de 1967. 
Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal 
Madrid. 


Mi querido don Joaguin: Tengo el gusto de dirigirme a usted 
y exponerle mi justa indignación al ver el confusionismo que se 
esté creando en el pueblo cristiano, precisamente por aquellos que. 
por su ciencia. autoridad o allos cargos debieran ser los rectores 
y orientadores en estos difíciles liempos que mos ha tocado vivir. 
He pasado toca la semana enfermo sin enterarme de lo que 
pasa por estos inmundos de Dios y sin poder leer aún los dos últi- 
mos números del bendito semanario ¿QUE PASA” Y dicho sea de 
paso: ¡cuánto bien hace enseñando lo que es malo y lo que es bue- 
no; lo aque se na de evitar y lo que se ha de hacer" 
a Ayer, haciendo un gran esfuerzo, tuve que dedicarlo totalmente 
al culto del Señor y al servicio de mis feligreses de tres aldeas 
con las tres misas, homilías. catecismo, instrucciones, administra- 
- ción de sacramentos, sin disponer ni de quince minutos para en- 
tretenerme en la «tele» o en la audición de los resultados de los de- 
portes, cosa que no me desagrada después de cumplir con mis obli- 
gaciones. Y es que para esas horas va me era indispensable el re- 
poso alisoluto. Pero vengamos al caso que es objeto «de la presente. 
No soy devoto del periódico «Ya» ni suelo lecrlo Pero el día 12 
de los corrientes vino a mi casa el señor cura de la aldea vecina 
con el mencionado periódico del mismo mes y día y, señalando 
la página 13. me dice: «Toma y lee», 
Quedé asombrado al leer el encabezamiento del escrito con es- 
tos litulares bien destacados: «El Papa se adhiere cen un mensaje 
al 450 aniversario de Lutero». ¿Motivo de la adhesión según «Ya»? 
Que «el día 31 del pasado octubre se han cumplido cuatrocientos 
cincuenta años de la fifación por Martín Lutero sobre la puerta 
e Ja iglesia del castillo de Witemberg de las famosas 93 tesis con- 
:a las indulgencias, origen, como es sabido de la reforma protes:- 
te». Imposible, dije a mi compañero, que el Papa se adhicra con 
mensaje al aniversario de fecha tan nefasta para la Iglesia 
ólica. Rebusqué en el escrito del periódico el texto pontificio 
iensaje en que se viera la tal adhesión, y sólo halle las pa- 
us siguientes; «conto cada uno de nosotros, también nosotros 
'entanios que la cristiandad occidental esté dividida desde haze 
atrocientos cincuenta años. No culparemos a ninguno de nos- 
Pos por este terrible cisma, sino que más bien procurarenios bus- 
Jos medios para restaurar la unidad perdida.» ¿Dónde está aquí 
hesión? Otros textos para manifestarla, no los ha aducido el 
"de la información. ¡Por Dios! Que no pongan «al mundo 
co de lo que está con tanto confusionismo de ideas y pa- 
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o este maldito confusionismo sube aún de punto cuando en 
12 página se nos pone un resumen de la conferencia que 
redo López pronunció en la Universidad de Valladolid so- 
«Lihertad religiosa noy en España». ¡Cuántos «sam- 
mal Vaticano T1 y dicen que dijo lo que no dijo! No 
». Nadie ha dado ni puede dar a los «hermanos se- 
y para pro es, herejías... Mis feligreses 
i ristía, la confesión, las 
e L 
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LA VERDAD SOBRE EL DERECHO DE PRESENTACION DE LOS OBISPOS 


POR JUAN BUENO SALVAT 


viene obligado el Jefe del Estado a presentar a la Santa Sede uno 
de los tres. De esta forma queda excluida toda posibilidad de que 
el Jefe del Estado pueda presentar a la Santa Sede ninguno de los 
tres candidatos propuestos por el Ministro de Asuntos lixtcriores, 
Y todavía hay más en el Convenio. Si la Santa Sede tiene interés 
por algún candidato. que no figura en la scisena presentada por 
la Nunciatura, puede prescindir de esa seiseña y formar una nueva 
terna que sea presentada al Jefe del Estado. 

¡Pues contra esta simulada presentación es contra la que se viene 
levantando tan elamoroso vocero. E 

Si esta simulada presentación «vigente» difiere tan esencial- 
mente de la que existía en tiempos de la Monarquía, ¿no parece 
que esto sea una forma de oposición a nuestro actual Régimen? 
A mi juicio, hace bien el Gobierno en hacerse el sordo a esta cla- 
morosa oposición. 

El último Nuncio, Mons. Riberi. tenía meses enteros vacante 
una Diócesis por resistirse a dar estos pasos, que son, como quetla 
escrito, bien fáciles de dar. Por eso se ha marchado de España sin 
pena ni gloria. Le despidió en el aeropuerto de Barajas el personal 
de la Nunciatura y cl reducidísimo del Ministerio. No dejó en 
España un solo amigo. Ni él quería a España, ni España le quería 
a él. Creo que ha sido el Nuncio que ha dejado en España el peor 
recuerdo. Ni siquiera los curas progresistas, que eran los únicos 
a quienes recibía, acudieron a despedirle. Un articulista de la 
revista jesuítica «Razón y Fe», que le dedicó, al despedirse, una 
desafortunada «necrología», afirmaba que le habían liccho el vacío 
los españoles. El vacío era él mismo quien se lo había hecho. 
El que le ha sucedido no creemos que siga cl mismo camino. 
Tenemos de él los mejores informes. Y pedimos a Dios «que los 
confirme con sus hechos. Esperamos que los confirmará. 





DICEN DE “¿OUE PASA?” QUE NO TIENE CURA 


HE AQUÍ UNO QUE NOS DESAGRAVIA Y JUSTIFICA 





Iglesia, el culto a la Virgen y a los Santos, etc., tenemos derecho 
verdadero, objetivo, a que nadie venga con sus errores a suplan- 
tarnos estas verdades, y podemos y debemos repeler la agresión 
que se nos hace contra nuestra dignidad humana. Más aún: podo- 
mos invocar la ayuda de la Autoridad para repeler tal agresión. 
Lean bien don Alfredo López y «Ya» las limitaciones de la decla- 
ración conciliar sobre la fibertad religiosa. 

Entre otras, tenemos que reprobar la siguiente proposición de 
don Alfredo López, que reproduce «Ya» en el lugar citado: «Todas 
las religiones han de respetarse igualmente». 

Esta proposición está condenada de un modo general en cl 
«Syllabus». 

No se puede respetar lo falso. lo erróneo, lo herético. Pero es- 
lamos conformes en respetar a la persona que yerra, que se equi- 
voca. La conciencia errónea de ésta le podrá dictar obligaciones, 
pero de ninguna manera dar derechos y menos cuando fueran 
contra los dercchos reales. verdaderos, objetivos de un tercero. 
Esta materia la expuso maravillosamente E. Mateos Turrión en 
¿QUE PASA? hace unos cinco meses. ¡Qué entendimiento tan 
claro y qué conceptos tan precisos! Ese sí que es un gran filósofo. 
¿Por qué no escribe más en ¿QUE PASA” Repito, respetar a la 
persona que se equivoca, sí; pero en cuanto esa persona trate de 
infundirnos sus errores, podemos y debemos hacerle frente. En 
ese caso, ni ella ni las doctrinas erróneas de su falsa religión pue- 
den ser respetadas. 

Y sólo me resta decirle a usted, querido don Joaquín, que siga 
con su tónica en ¿QUE PASA? Créame: hace mucho bien. Con su 
casuística de hechos públicos, da la voz de alerta contra errores 
dogmáticos y morales, señala el camino que dehe evitarse y mani: 
fiesta a la vez el que debe seguirse. 

A los que escriben en ¿QUE PASA? y a los que lo leemos nos 
llamaran... hasta endemoniados. También se Jo llamaron los judíos 
a nuestro Divino Maestro, y.no somos nosotros de mejor condición 
que El. Y ¿por qué se lo llamaron? Por decir la verdad. «Yo para 
esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad.» Y por dar 
testimonio de la verdad no sólo le llamaron endemoniado, sino 
que lo crucificaron. ¿Quiénes? Los confusionistas de las ideas re- 
liglosas de aquellos tiempos. 

Y más nada. 

Atentamente, 


TELESFORO GONZALEZ GARCIA, 
Cura de aldea. 







Una ideología nacida en las 
Js co A alumbrada en las luchas revolucionarias 
do XIX, ¿han de ser las fórmulas que nos orienten 
en la segunda mitad del siglo XX? 
¿Y qué diremos de cier 
sisten en desear todo lo 
caro, apuntarse en todo 
puesto, lo de casa, per 
cuenta? 


naciones curopeas del si- 


tos progresismos fáciles que con- 
más lujoso, reclamar todo lo más 
al último grito; censurar, por su- 
o Sin Concretar quién ha de pagar la 





(Del discurso del Caudillo a las Cortes: 17-X1-967.) 
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POR EL TUNEL DEL TIEMPO 


La legitimidad completa abarca la de ] 
presentación, electiva e dinástica, según sea el régimen, y la de 
origen y ejercicio del poder mismo, sea cualquiera la forma : 

En realidad, constituye un todo indivisible y se dan por poco 
tiempo las medias legitimidades. La de origen sin la de ejercicio 
pierde el titulo, y la de ejercicio no tarda en adquirirlo ; 

Cuando el poder es ilegítimo, porque directa o indirectamente 
atenta contra los tres derechos y contra las tres constituciones que 
ao so Oia de medio en obstáculo, y de gobernante 
en tirano, y entonces la sociedad tiene e “ 'Osis E 
A tiene el derecho de resistencia 

151 derecho de resistencia no es más que cl derecho de defensa 
Lo tienen en orden inferior las personas individuales como con- 
secuencia del derecho a la vida, que a su vez lo es del deber de 
conservación, 

Toda persona moral lo posee de igual manera, según su jerar- 
quía, pues no tendría ningún derecho si no lo tuviese previamente 
a la existencia. 

La sociedad tiene el derecho imprescriptible de que el poder- 
medio no se convicrta en poder-fin y en poder-obstáculo, negación 
de su ser y de su objeto. El derecho a mantener sus elementos 
constitutivos con las relaciones religiosas y jurídicas que implican 
v las tradiciones y los ideales que forman su unidad histórica. 
lleva consigo la facultad de resistir y suprimir el poder ilegítimo 
que las altera y que es un rebelde que se subleva contra ellas. 

Esta es, en sustancia, la doctrina de los grandes teólogos, filó- 
solos y políticos españoles de los grandes siglos, que estaba ma- 
nifiesta en nuestras Constituciones históricas y en el doble jura: 
mento de las monarquías paccionadas y en el alma del pueblo, 
que la cantó y la personificó con sus héroes. 

La teoría de la resistencia y del tiranicidio, expuesta ya por 
Santo Tomás de Aquino en pasajes que han dejado honda huella 
en todo cl Derecho cristiano posterior (y que uno de sus más 
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Torna a ponerse de actualidad la famosa cuestión de los «sacer- 
dotes obreros» lgm Francia, cuna de esta moderna modalidad 
sacerdotal, se prepara una nueva experiencia de sacerdotes obre- 
ros para 1969 Así lo aseguró hace unos días en París a los perio- 
distas Monseñor Frossard, en nombre del Cardenal Veuillot. Por 
cierto que este mismo Monseñor afirmó que la experiencia primera 
de hace quince años dio un resultado «francamente positivo, ya 
que aquellos curas obreros dejaron su impacto y su huella en el 
mundo obrero...» 

Dosde luego, el resultado fue francamente positivo para cl mun- 
do obrero, para el mundo obrero comunista, claro es. Porque para 
el mundo católico, para el mundo sacerdotal y para el mundo pia- 
doso, fue escandalizante, verdaderamente catastrófico. Quince o 
veinte de aquellos sacerdotes dejaron el sacerdocio y se pasaron 
al Comunismo. Más de cuarenta perdieron el espíritu sacerdotal, 
se aseglararon y hasta algunos se echaron novia y se casaron por 
lo civil. Y el resto tornaron a sus lares parroquiales, sin pena ni 
gloria, después de haber hecho soiemnemente el ridículo ante sus 
compañeros de trabajo que vieron su ineptitud protesional porque 
no sabían una palabra de los menesteres del oficio, y también ante 
los fieles que quedaron nada o menos atendidos en sus demandas 
espiritualos. 

Sia todo ceso el Monseñor francés llama resultado «francamente 
positivo», francamente también no lo entendemos. Este elegante 
Monseñor o está equivocado o está mal de la vista. No así opinó 
la Santa Sede cuando ordenó desautorizar tal experiencia sacerdo- 
tal y dio unas normas rígidas y graves a que se habían de atener 
ulteriores experiencias. ] be 

Estas determinaciones pontificias no debieron tener un éxito 
muy rotundo, que digamos. Porque los curas franceses persistieron 
en su actitud, y su ejemplo pasó a España. Cosa ya desfasada, 
pues hace ya muchos años que los españoles habíamos dejado de 
ser imitamonas de los franceses. Y así surgieron en estos anos, 
acá y allá, cn Barcelona y Madrid principalmente, curas cerrajeros, 
curas eléctricistas, curas albañiles, y hasta un cura taxista en Ma- 
drid, trabajando en «taxi» propio, lo que en medio de todo hay que 
alabar, porque más sincero y menos hipócrita es dar la cara y tra- 
bajar el dtaxi» propio que no poseer en propiedad uno o varios 

- taxis, y para disimular la cosa pagar a un asalariado para que lo 
trabaje, como hacen algunos reverendos presbiteros que cono- 
Cemos... e 
Lo hemos dicho alguna vez desde estas mismas columnas, y 
nos atrevemos a repetirlo. Este embeleco de los «curas obreros», 
que inventó el clero francés, es un perder el tiempo—y no hay de- 
recho a perder el tiempo en la actividad apostólica de la Iglesia— 
y un sacar de quicio la sagrada profesión sacerdotal. er 
2 Se nos antoja que con los «Curas obreros» DI e resoly pe 
-0-por lo menos remediar, dos problemas que, do a 
vienen inquietando a la Igiesia: el problema social o POE 
- ciones de obreros y patronos, y el problema de la apostasía de la 


masas obreras. 
Puos bien, ni uno ni otro 1 


curas. 1 

: E , er o fueron 

lació ; “eros, y menos obreros de pega, como . 
e ( a la mejora de las relaciones entre 


b 
hada consiguieron con respecto : 
obreros y patronos. Pues no se sabe que, con su presencia en 


- fábricas v talleres, disminuye! 


esolvieron o mejoraron los consabidos 
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CATOLICO DE LA CALLE NO ENTIENDE DE LOS “CURAS OBREROS" 
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ilustres discipulos modernos lo justificó contra falsificaciones de 
Ja ignorancia y la mala fo); rr:antenida por Vitoria, que tan ad- 
mirablemente discurre sobre la justicia de las leyes dadas por el 
Soberano usurpador; por Suárez, que apela a la autoridad religiosa 
contra la ilegitimidad de ejercicio, por Luis de Molina, que no E 
duda, aunque tenga la legitimidad de origen. en el derecho de de. 
ponerlo y castigarlo; por Mariana. que exagera, no el principio, 
sino el procedimiento contra el tirano, y por pensadores como 
Fox Morcillo, Márquez y Saavedra Fajardo, es la más perfecta con- 
traposición al cesarismo de Jacobo 1 de Inglaterra y del posterior 
de Luis XIV, que viene por Jos tiranos medievales bizantinos, 
germanos y franceses, opresores de la Iglesia, de la lex regia, for- É 
mula de la tradición pagana que, fucra del pueblo hebreo, se en- 
cuentra en todas las sociedades' que caen más allá del Calvario. 

_ Una cosa sorprende en nuestros teólogos y políticos. que 
ninguno duda de la resistencia contra el tirano de origen. y que e 
algunos vacilan, atenúan y hasta no falta quien niegue la resis. 
tencia contra el de ejercicio. 

La contradicción que llevaría a poner la religión debajo de una 
ley civil es sólo aparente. Nace del concepto aristotélico del tirano. h- 
que recogió en gran parte la Escolástica, y ul que llamó tirano 
quod administrationem, que es el que subordina el bien común al 
suyo, personal y utilitario, y nara conseguirlo oprime y maltrata 
y saquea a sus súbditos. Es una especie de cacique en grande, 
tal como se describe en «El Gobernador cristiano», de Márquez, en 
«Marco Bruto», de Quevedo, y en la «Introducción a la política 
del Rey Don Fernando», de Saavedra. 

De ahí las reglas no de justicia, sino de elemental prudencia, 
sobre la posibilidad de éxito ex la resistencia, la exacerbación de 
la ira en el déspota y el mal menor aplicado a los resultados de 
la destitución. r 
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JUAN VAZQUEZ DE MELLA 
(Continuará este artículo.) 





obreros ni aumentara la productividad de los mismos. Entonces, 
¿no hubiera sido mejor que se hicieran, en vez de curas obreros, 
«curas patronos», puesto que la solución del problema social es- 
triba en gran parte en que los patronos cumplan sus deberes de 
justicia social para con los obreros? Nas esta solución tendría 
también un grave inconveniente. Los obreros aumentarían sus re- 
celos contra la Iglesia: creerían que los curas se pasaban al bando 
de los patronos explotadores. . 

Y por lo que se refiere a la tan llevada y traída «apostasía de 
las masas obreras», todavía no sabemos qué masas obreras han 
vuelto a la lelesia porque unos cuantos curas se hayan quitado la 
sotana y puesto un mono de trabajo, o hayan abandonado sus- 
menesteres ministeriales para ir a un taller o fábrica a hacer tor- 
nillos, lugares donde jamás se les echó de menos. Porque donde el 
obrero y todo fiel cristiano, rico o pobre, quiso siempre ver al 
sacerdote fue al pie de la cama del enfermo pobre, o en el rondo 
del tugurio miserable, o enseñando el catecismo a Jos pequeños, o 
simplemente rezando junto a los Sagrarios abandonados de las 
iglesias, porque se habla de que las gentes ya mo visitan al San- 
tísimo y son los curas los primeros que no lo hacen... 

Sí, los «curas obreros» no remediaron la apostasía. de las masas 
obreras. A lo más tal vez consiguieron llevar a la iglesia a algún. - 
compañero de trabajo. más por la simpatía personal que por con- 
vicción sincera. Por aquello de que «¡hombre, me gusta este cura 
por lo machote que es, porque con él se puede alternar en todos 
los sitios y hablar de todo, incluso de mujeres!»... +. * > 

'¡Menguadas conquistas apostólicas, las de los «curas obreros»! 
Con razón las llama «impacto o huella» el mencionado monseñor 
Frossard, que impresionan de momento, halagan un tanto a la 
galería, pero que dejan intacto cl problema de fondo. Y sobre todo, 
que no compensan el mal efecto que Causa en las almas rectas, 
en los espíritus bien formados, el ver a un sacerdote dedicado a 
menesteres para los cuales no fue creado, totalmente desquiciado 
de su vocación y de la ejemplaridad de su vida sacerdotal. ] 

Trabaje el sacerdote siquiera las ocho horas diarias, como hace 
un obrero. Pero que las trabaje en lo «suyo», esto es, en la oración, 
en el estudio, en el confesonario, visitando y socorriendo cnfer- 
mos, instruyendo a grandes y pequeños en las verdades de la fe, 
dando a todos el ejemplo «de su pobreza, de su trato sencillo, etcé- 
tera, y ya se verá cómo para adueñarse de las masas y llevarlas 
a Dios, de manera más eficaz, no es menester que se haga obrero, 
obrero material. Bastará que sea en todo momento un auténtico 
y espiritual obrero en la Viña del Señor, que no es precisamente 
el taller de la esquina o la fábrica de Villaverde Bajo. A jano 

Además —y' repetimos conceptos ya expuestos en. otra oca- 
sión— si este modernísimo y sugestivo apostolado sacerdotal fuera 
tan beneficioso para la Iglesia y para las almas. como dicen sus 
defensores y practicantes, ¿cómo los Papas lo han omitido en sus 
encíclicas sociales y cómo el Concilio lo ha silenciado y también 
el Sínodo episcopal, y cómo los obispos no crean en los seminarios 
escuelas de instrucción profesional —más o menos aceleradas— 
para que los seminaristas sean el día de mañana no sólo buenos 
sacerdotes, sino también expertos torneros, fresadores, soldado- 
res, electricistas, albañiles, etc.,? ¿Habrá que suponer un fall 
tremendo fallo,.en las previsiones pastorales de la Islesia?. 
y otras preguntas se hace el católico de la calle. Porque 
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tiende, no entiende esto de los «curas Obreros». 
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EL “CASO" DE CUERNAVACA Y EL SIONISMO 





lo que hace lros años denunció un periólco MEJICANO 


El tristemente célebre «caso» de Cuernavaca ha puesto de ma- 
nifiesto cómo el «caballo de Troya» de los enemigos de la ortodo- 
xia católica procura por todos los medios infiltrarse y sembrar 
el desconcierto en las filas cristianas, hasta en los propios esta- 
mentos de la religión, que por su índole específica tienen a su 
cargo velar por la pureza de la fe y la conservación de la doctrina 
permanente ejempjarizando y animando con su conducta y de- 
dicación sacra al conjunto de los creyentes. Esto es así desde los 
primeros tiempos dci cristianismo hasta las modernas herejías, 
desde los gnósticos a los «psicoanalistas» de Cuernavaca pasando 
por la llamada «reforma» de Lutero, que tan inmenso daño ha 
hecho a la unidad de la lelesia. Naturalmente. los enemigos secu- 
lares del cristianismo siempre han comprendido que la mejor 
forma de procurar su división e intentar su ruina es la de infil- 
trarse en el seno mismo de la Iglesia, en su orden jerárquico y di- 
rigente. Esta norma no ha cambiado, solamente es adecuada a las 
circunstancias y exigencias propias de cada época. Intimamente 
unido a este hecho se ha dado también el de que los principales 
heresiarcas. si no todos, han salido del propio sector dirigente 
eclesial o de ámbitos religiosos influyentes, y así Lutero, que ya 
hemos mencionado. En unos casos, ellos mismos han sido el «ca- 
ballo de Troya»; en otros, se han dejado influir y dirigir. antes o 
después. directa o indirectamente, por los enemigos declarados 
u ocultos del cristianismo y luego ya han querido o sabido de- 
tener la marcha de su heterodoxia llevándola o dando origen con 
ella a extremos que tal vez ellos en un principio no deseaban. 

En el «caso» de Cuernavaca ¿ha habido «caballo de Troya»? Sin 
duda, la subversión experimentada por Lemercier ha sido una 
modalidad muy al tono de los tiempos y muy conforme con las 
actitudes sincretistas y tolerantes en extremo de no pocos llama- 
dos cristianos. Lemercier ¿ha actuado por su sola cuenta y hacia 
fines sólo por él deseados y fijados autónomamente? Sinceramente 
creemos que no, sin que ello quiera decir, por otro lado, que se 
pueda restar importancia a la culpa estrictamente personal. Y 
creemos que no. y que ha habido «caballo de Troya», y que en 
este «caballo de Troya» ha estado oculto el sionismo en mayor o 
menor medida, porque ya en el año 1964 supimos de pruebas que 
evidencian que en Cuernavaca, en su propie catedral y en su mo- 
nasterio benedictino. se daban unas actitudes, unas novedades, 
unas reformas, opuestas a la ortodoxia católica, reveladoras de 
una huella típicamente sionista. ¡Aquellos signos guardan una ín- 
tima relación con datos asimismo reveladores que la importancia 
del «caso» de Lemercier y sus discípulos ha motivado que sean 
publicados posteriormente y conocidos no ha mucho por nosotros. 

Efectivamente, fue en el número de noviembre de 1964 del pe- 
riódico mejicano «Renovación» —ejemplar que tenemos a la vis- 
ta—, que pudimos leer el artículo titulado «Grave crisis amenaza 
al catolicismo mejicano», escrito por Augusto Ledesma, y en el 
que además de referirse a ciertas «innovaciones» verificadas en la 
catedral de Cuernavaca (tales como supresión del Viacrucis, co- 
locación de «una estrella de David grabada en el bronce de un 
bloque cuadrangular, que es utilizado por un seminarista para 
dirigir la misa», etc.) daba cuenta de las impresiones recogidas 
en una visita al monasterio benedictino, incluyendo en ellas al- 
gunas muy significativas en orden a la presencia de un cierto 
sello de origen o influjo judeosionista. Veamos: 

«Además de toda clase de figuras retorcidas y contrahechas de 
un «avanzado arte religioso» que ha dado renombre a los bene- 
dictinos en todo Méjico —escribía el articulista citado, señor Le- 
desma—, luce también en el cuarto de exhibición de los productos 
que manufacturan los frailes, un gran cirio de cera que ostenta 
una bien grabada estrélla de David, así como un candelabro de 
siete brazos; ambos. como es bien sabido, emblema del judaísmo 
internacional y del Estado de Israel.» 

«¿Qué tienen que hacer ahí —se interrogaba Augusto Ledes- 
ma—, en un monasterio católico, esos símbolos de un sistema y 
una doctrina política, además de una religión que han sido, por los 
siglos, enemigos declarados de todo lo cristiano y occidental? Esa 
es una interrogante que todo el pueblo de Méjico desea resolver, 
el clero ortodoxo incluido.» 

Entre las fotografías que apoyan las evidencias denunciadas 
en «Renovación». no podemos por menos de aludir a la que mues- 
tra una exposición, dentro del monasterio, de los productos del 
«modernísimo arte religioso» desarrollado por los frailes de Le- 
mercier, en cuyo centro aparecen el cirio con la estrella sionista y 
el candelabro de siete brazos, y a la derecha, los signos del Zodíaco 
(¿aportación de Ja experiencia psicoanalista?). «Este es el arte 
religioso», termina el pie explicativo. 

Es oportuno añadir que en el número expresado de «Renova- 
ción» se incluía, entre otras informaciones interesantes, un texto 
del «Boletín de Noticias» de Ja Organización Sionista de Méjico, 
manifestando la preocupación del doctor Maurice L. Perlzweig, 
director de Asuntos Internacionales del Congreso Judío Mundial, 
por la supuesta «existencia de un foco activo de propaganda anti- 
semita en Méjico», aprovechando para añadir que están en contra 
de tal imaginado «foco» las autoridades y «los jerarcas más altos 
de la Iglesia católica», habiendo incluso prohibido el obispo de 
Cuernavaca, monseñor Sergio Méndez Arceo, «la circulación en 


-—su diócesis de los escritos antijudiíos de cierto presbítero argen- 


ino». Menciona, por último, que dicho obispo «fue el primero 
pedir al Concilio Ecuménico de Roma que cambiara por más 
iberal su actitud hacia los judíos y masones» y que «fue entrevis- 
> por el doctor Perlzweig durante su reciente visita a Méjico». 
. la prohibición aludida se refería al sacerdote y 
entino, que estuvo en España hace varios 
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| Por JOAQUIN PALACIOS ALBIÑANA 


años. Julio Meinvielle, S. J., quien, entre otras obras, tiene escrito 
el libro «Jel judío en el misterio de la Flistoria», exponiendo la 
doctrina católica respecto del sionismo a través de Jos tiempos, 
texto ciertamente muy interesante y que no constituye en sí un 
mero «escritu antijudío» como quiere dar a entender la noticia 
dada por el boletín sionista. ; 

Ahora. a los tres años de haberse publicado todo eso en «Re- 
novación», obtenemos una confirmación acerca de la evidencia de 
un «caballo de Troya» sionista entre los benedictinos de Cuerna- 
vaca sujetos a Lemercier. Ya no se trata sólo de la libre exposi- 
ción de unos símbolos político-rcligiosos judios, con la probable 
aceptación implícita —ya grave de por sí— del trasfondo concep- 
tual de su significado. Ahora vemos más claramente al sionismo 
talmudista arropado con las doctrinas realmente heréticas de un 
cierto Iván Illich. judío por línca materna, excomulgado por dos 
obispos portorriqueños, según informa el reverendo don Joaquín 
Sáenz Arriaga («Cuernavaca y el progresismo religioso en Meéji- 
co», 1967). 

El ilustre sacerdote mejicano, cuya obra conoce el lector a tra- 
vés de ¿QUE PASA?, proporciona datos bicn expresivos sobre 
este personaje del que es dable sospechar que ha tenido un papel 
más preponderante en la experiencia de Cuernavaca que cl propio 
Lemercicr. «Illich —escribe el doctor Sáenz Arriaga— dijo haber 
nacido en Viena (Austria) hace cuarenta y un años. Otros infor- 
mes nos aseguran, como parecen confirmarlo su nombre y ape- 
llido, que nació en Rusia. Su padre, él dice que pertenecía a una 
vieja familia de Austria arraigada en Dalmacia. Su madre era 
judía, de origen tejano por su séptima generación; judíos que fue- 
ron expulsados cuando Tejas no era de los Estados Unidos.» Opina 
al respecto el reverendo Sáenz Arriaga que estos datos pueden 
ser reveladores y que en pretensión de un mesianismo materia- 
lista de mando y de gobierno universal se explican las infiltra- 
ciones evidentes de judíos encubiertos que últimamente han des- 
arrollado en la Iglesia una actitud tan sorprendente como eficaz. 

Excomulgado por dos obispos portorriqueños, el de San Juan y 
el de Ponce, Mich llega a la diócesis de monseñor Méndez Arceo 
en 1960 e instala un Centro Intercultural de Documentación, con 
el que influye en las actividades de quienes pretenden arruinar la 
ortodoxia católica quebrantando su unidad, sembrando el error 
con palabras y conceptos equívocos. buscando la disolución de 
la lslesia en un «sincretismo universal», en un indiferentismo 
que sirva de arma espiritual y moral de poder al sionismo inter- 
nacional. Llega a Cuernavaca, decíamos, en 1960, y al año siguiente 
vemos al padre Lemercier dar principio en la coniunidad bene- 
dictina a la práctica del psicoanalismo fundado por el hebreo 
Sigmund Freud. 

Paralclamente al sometimiento de los henedictinos de Cuerna- 
vaca a los métodos freudianos se desarrolló en el monasterio ese 
«avanzado arte religioso» reflejado en productos manufacturados 
decorados con símbolos sionistas e inscripciones extrañas que re- 
cuerdan el esoterismo dominante en cualquier lúgubre taller de 
brújo o alquimista, de ningún modo el. dogma irrenunciable ni la 
tradición figurativa del cristianismo. Al referirse a la presencia 
de la estrella de David dentro de la catedral de Cuernavaca, Au- 
gusto Ledesma se preguntaba: «¿Quién podrá esgrimir, para de- 
fender la presencia de la estrella judaica, argumentos supuesta- 
mente tomados del Antiguo Testamento, si en la actualidad signi: 
fica solamente y hada más que el sionismo internacional? Es tam- 
bién —seguía dicho autor— el escudo oficial de un Estado extran- 
jero —Israei— que nació y ha podido sostenerse gracias a la inhu- 
mana expulsión de miles de árabes que legítimamente ocupaban 
Palestina desde los tiempos en que los judíos fueron dispersados 
alrededor del mundo...» («Renovación», noviembre 1964, texto ci- 
tado). Entre esos miles, cientos de miles de árabes arrojados de 
sus tierras otra vez ahora—, junto a los de fe islámica los había 
y hay de confesión cristiana; los Santos Lugares han caído bajo 
la férula del sionismo; da pena ver esas fotografías en que apare- 
cen soldados israelistas invadiendo los recintos sagrados del cris- 
tianismo y del Islam, y da pena confesar que, merced a la tene- 
brosa servidumbre de un Iván Illich y de un Lemercier, han apa- 
recido en lugares sacros del Méjico creyente los símbolos de unas 
fuerzas enemigas, cuando menos extrañas, del o al espíritu autén- 
tico del cristianismo, a la vez que se hacían «innovaciones» Cu- 
riosamente coincidentes con algunos aspectos de la heterodoxia de 
todos los tiempos. Y da inmensa pena considerar que durante seis 
Una Aeomunidad, religiosa católica ha servido para experi- 

E s que, practicados entre los religiosos, no 
a o e aan y de de permaneció 
al año de comenzadas Eos o SEO cuando. yaaGl er 
nado el monasterio, y AP ácticas, quince monjes habían abando: 

Fi O ad y A atlo siguiente, dieciséis... , 
e nos ras a la memoria otro de hace más de seis 
UA pos SN a pena escrito mucho y de muy diferente 
trascendencia por s e los Templarios, que tuvo sin duda mayo! 
ito dE dE O tancia, en cuyo célehre proceso no po- 
querido ver como En ,d e dudosa ortodoxia religiosa) sólo el 
rey de Francia y la ES la ambición y la envidióiga 
aa e a debili ac ante éste del Papa, procurando omi- 

os detalles reveladores en alguna forma o susceptibles de 
NeiicaS LOS de dominio conjugados con prácticas 
, ás sincretistas, detalles que se conocen por la 

a a pases Sinosros o imparciales que siempre y aún 
ja é 3 e todo. En efecto, encontramos una seme- 
nza en orden a que los dirigentes del Temple parecían buscar - 


(Continúa en la página siguiente.) ' € 
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SUGESTIONES PARA UNA FILOSOFIA HISPANOCENTRICA 2 "AR 


ENSAYOS FILOSOFALES HISPANICOS 


Por RAFAEL GIL SERRANO.-Director Central de la Hermandad de Campeadores Hispánicos 


«FILOSOFIA DE LA HISPANIDAD» 


Vefamos cómo menles preclaras añoraban una filosofía hispá- 
nica definitiva (1). Vetamos también cómo ya, en 1936, el padre An- 
tonio Torró, O, 1, M., publicaba una «Filosofía de la Hispanidad» (2) 
que, por cierto, ha sido totalmente olvidada. 

Desde luego, la filosofía del padre Torró es un ensayo intere- 
santísimo que hoy, ante el retroceso que están experimentando los 
valores patrios, convendría ser leída por muchos. Sin embargo 
no es la filosofía definitiva de LA HISPANIDAD, sino más bien 
de España. Y así dice: 

«Reflexión y examen; reflexión sobre nosotros mismos, sobre 
lo que somos y hemos sido, sobre el alma profunda de España 
que nos nutre y sustenta, aunque de ella renieguen algunos» (3); 
«Sólo así hemos de reanudar el movimiento científico y espiritual 
de España» (1) y que, «por lo demás, la ciencia de la educación 
humana lo pide también así» (5). 

Precisamente el mérito de la ciencia y de la educación hispana 
tradicionales consiste «en que una y otra pusieron al hombre por 
blanco y objeto preferente de sus cuidados. sacando de las entra- 
ñas del humanismo la preocupación y la idea pedagógicas, y dando 
así lugar a la filosofía propia de España, que es la filosofía de lo 
humano y de la humanidad» (6). 


«El PROBLEMA DE LA HISPANIDAD» 


Otro ensayo, breve pero interesante e ignorado totalmente, se 
debe a la pluma de Juán Francisco Yela Utrilla. También resulta 
insuficiente, pues se limita a señalar tres notas esenciales de la 
HISPANIDAD: Desprecio de la muerte por amor de la vida, au- 
sencia de particularismos por ansia de empresa universal, y por 
último, anonimato en busca de lo trascendente (7). Sin embargo, 
tiene párrafos tan hellos, que no nos resistimos a copiar algunos. 
Helos aquí: 

«Nuestra generación o la próxima a ella acaba de acuñar bella- 
mente la palabra HISPANIDAD, cuya hermosura ha provocado en 
su derredor el vuelo de toda clase de seres animados, desde la in- 
dustriosa abeja al vagabundo y parásito zángano; todos nos hemos 
complacido en tocar y manosear Ja bella creación vocálica hasta 
ajarla y ponerla en peligro de que degenerase en algo seco y rígido 
como la misma rastrojera. 

La palabra HISPANIDAD, ya por su forma misma de vocablo 
abstracto, estaba reclamando a poetas-filósofos y filózofos-poetas, 
que vertiesen en ella hasta hacerla rebosar, la ambrosía de las ideas 
platónicas, de los eternos e inmutables prototipos de las cosas, 
jerarquizados bajo el uno y el Bien supremo; HISPANIDAD ha- 
bía de expresar o exprimir el zumo de las más puras esencias his- 
pánicas, había de ser cual forma purísima que transparentase 
€sas esencias; HISPANIDAD era término que estaba exigiendo la 
contemplación filosófica, como la sola capaz de darle sentido ade- 
cuado a la multiplicidad de sus posibles dimensiones. 

Precisamente desde el punto de vista filosófico se nos pre- 
senta temáticamente la HISPANIDAD como algo del todo virgen, 
cual selva inmensa por roturar, no obstante lo traído y llevado del 
vocablo. Se ha pretendido entrar en esa selva preñada de enig- 
mas y encantos sin previa ruta o sendero a través de los corpu- 
lentos árboles que la pueblan; se ha llegado a conocer algunos de 
los gigantes de esa selva y hasta a señalarlos con hitos de explo- 
ración futura, pero jamás se ha logrado, ni aun siquiera preten- 
dido, abrir seguro camino cara la entraña y los más profundos es- 
condrijos, donde late la esencia de la HISPANIDAD. Ni aun si- 
quiera se ha jerarquizado Ja probiemática del tema, graduando la 
serie de cuestiones y los niveles de éstas en su posible adentración 
o altura hacia la esencia buscada» (8). 


«EL IDEAL HISPANICO A TRAVES DE La HISTORIA...» 


Mas a pesar de lo mucho que se haya manoseado «la bella 
creación vocálica», es lo cierto que casi todos los trabajos sobre 
HISPANIDAD con intención o fundamentación filosófica sólo se 
refieren a la Filosofía de la Historia, en su aspecto providencia- 
lista, aplicado a ESPAÑA! Un ensayo de este tipo, verdaderamen- 
te estupendo —aunque olvidado o ignorado— €s «El ideal hispá- 


(Vlene de Ja página anterlor.) 
con ciertas prácticas la formación de un núcleo depurado AS 
gado a fines que nada tienen que ver con el bien espiritua ni la 
ortódoxia religiosa, igual que ahora Lemercier, llich y sus cola- 
boradores, con los métodos freudianos, ejercian una depuración 
destinada no a fortalecer la vocación, sino a subvertirla y a apar- 
tar a aquellos que, por medio del análisis. no resultasen a 
Para el fin perseguido. A esta opinión nos conducen las pala DES 
del reverendo Sáenz Arriaga: «No cabe duda que el problema du 
damental de Lemercier y sus monjes estaba y sigue estando en e 
eumplimiento del voto de castidad. Toda esta motivación pa es a 
diciendo que la meta del ex abad y sus monjes consiste E pus 
una nueva comunidad de hombres solteros... en la que E a 1: 
según sus gustos y necesidades, escotera ración del amor hu: 
más se adapte a sus propios . o rl 
mano, no tiene para nada el amor de Dios.» Analog p 
iento: de la misma existencia de ciel tos hechos! A 
nulos e famoso Balomet (imagen a modo 
ogía destacable en simbolos: Cl 10 ESAS 
de ídolo o representación diabólica), de cuya 0 
prácticas e alamas tanto se ha escrito; la a 
del diablo sobre la cama usada por Lemercier en a, 

































Y 


nico a través de la Historia...», debido al sacerdote auténticamente 
español Enrique González Díaz de Robles (9). 

Se trata de una colección de artículos periodísticos publicados 
al principio de nuestra GUERRA HISPAÑICA, y cuyo segundo 
artículo se titula: «Un poco de historiosofía». En este artículo, con- 
testando a la pregunta: «¿Qué dice la historiosofía?». se afirma 
que fácilmente nos convenceremos de esta gran verdad: «A todos 
los pueblos del Universo —como a todos los individuos— les ha 
sido asignado por la Providencia un destino particular que cum- 
plir en la Historia» (10). Y, por ende, a toda la HISPANIDAD: «El 
destino de la Hispanidad es el mismo destino de la catolicidad» (11). 

Este librito, a pesar de que tenga algunos fallos —como el de 
creer que el 12 de octubre de 1492 «comienza su existencia la His- 
panidad» (12), es estupendo porque se remonta por encima de lin- 
deros históricos y geográficos ocupándose, entre otras cosas, del 
hecho de la Hispanidad, del espíritu de la Hispanidad, del ser de 
la Hispanidad, de la Hispanidad y el mundo actual y, por último, 
de la Hispanidad y ei porvenir. 


«EL DESTINO DE ESPAÑA EN LA HISTORIA UNIVERSAL» 


El tema del destino histórico limitado a España (la palabra 
HISPANIDAD en este caso no se cita) había sido ya tratado por 
el padre Zacarías García Villada antes de la GUERRA HISPANI. 
CA, bajo el título de «El destino de España en la Historia Univer- 
sal» (13). Libro interesantísimo, ciertamente, por tratarse de un 
problema que da funcionalidad a toda la HISPANIDAD. 

El padre Villada dice que dicho destino «está concretado en la 
defensa y propagación del Reino de Cristo sobre la tierra. que es 
la Iglesia católica» (14). Y su conclusión, con la que se cierra el 
libro, es la siguiente: «España, católica oficialmente, será también 
el brazo del universalismo y' de la catolicidad. España atea o laica 
oficialmente, no será nada y se derrumbará...» (15). 

Lo malo es que la eficacia de este libro ha sido totalmente 
neutralizada por el mismo padre Villada al poner en entredicho 
la Tradición de la Venida Santiáguica —y, por supuesto, la Pilá- 
rica— a España. Y aunque en este libro la reconozca muy tímida- 
mente cuando dice: «El proyecto del Apóstol (San Pablo) se reali- 
zo, efectivamente, y gracias a Su predicación, a la de los siete va- 
rones apostólicos y (según antigua tradición) a la de Santiago» 
(16); no puede borrar el desgraciado enfoque que al problema le 
diera en su monumental «Historia eclesiástica de España» (17), 
empujando a su negación a todos aquellos historiadores que si- 
guieron sus huellas (18). 


«IDEAS PARA UNA FILOSOFIA DE 
LA HISTORIA DE ESPAÑA» 


. Y ya sólo nos queda el trascendental ensayo de otro de los 
gvandes de la HISPANIDAD, Manuel García Morente, titulado: 
«Ideas para una filosofía de la Historia de España», del cual nos 
ocuparemos otro día. 


(1) «¿Qué Pasa?», número 203, 18-11-67. 
(2) Dr. P. Torró: «Filosofia de la Hispanidad», 1936. Biblloteca «Paz y 
Bien», dirigida por los Padres Franciscanos de Valencia. Tipografía Católica 
Casals. Barcelona. 
Id., id. pág. 11. 
Td.. pág. 12. 
d., Hd. 
ld., púgs. 12-13 
7) «Revista de la Universidad de Oviedo». «El problema de la Hispa- | 
nidad», por Juan Francisco Yela Utrilla. Oviedo, 1941. 
(8) jd., íd., pags. 6-7. . 
(9) Enrique G. Diaz de Robles: «El ideal hispánico a través de la Histo- 
ria». Imprenta El Ideal Gallego. La Coruña, 1937. 
(10) Id., íd.. pág. 25. " 
de IE da | 
.. Pág. 38. ea 
(13) Zacarías Garcia Villada. S. J., de la Real Academia Española: «El 
destino de España en la Historia Universal», segunda edición aumentada. Cul- 
tura Espanola. Madrid, 1940. 
(1£) lId., id., pág. 50. q 
(15) Td., pág. 2614. 
(16) Id., págs. 59-60. E 
«Historia Eclesiástica de España», tomo I. Madrid, 1929. 
Véanse «Historia de España», dirigida por Ramón Menéndez Pidal, 
Madrid, 1935. Págs. 417-148. 
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testimonio de la revista «Siempre» (abril 1966) en un texto de 
Luis Suárez: «Ante la celda de Lemercier... En la celda, un sillón 
junto a la ventana. Una mesa. Una pequeña estantería. Una cama 
simple sin otra cabecera que una tabla adosada al muro, y sobre 
ésta, una máscara cornuda, de madera, por cuyos ojos sale la luz ¿ 
de la lámpara para la lectura. Miré inquietamente esa máscara. 
Por fin me atrevo a preguntar: «¿Es el diablo?» «Sí, es el diablo. 
Tenia siete más, pero las he regalado...» Y concluye el cronista: A 
«Ni siquiera un crucifijo. Sólo Satanás. De vez en cuando, Lemer- 
cier salía de su celda, como un loco. Decía: «Pieles, muchas pieles; 
caras, muchas Caras, se me vienen encima, se me vienen encima.» 
X Revista «Juanpérez», octubre 1967: «El «caso» del psicoanálisis 
en Cuernavaca», por J, Ruiz Vallés.) E > j 
¿Remedo, por parte de Lemercier, de prácticas y simbolismos 
templarios?... ¿Perturbaciones psíquicas en el ex benedictino bel- 
ga?... No sabemos. Pero lo que sí nos parece claro, sobre todo te- . 
niendo en cuenta la intervención de Illich, es que en el «caso» de 
Cuernavaca, triste caso insistimos, ha existido un «caballo de 
Troya», uno de tantos «caballos de Troya» de que se valen P 
fuerzas ocultas para subvertir el orden en la Iglesia de Cri 
desviar a los fieles de los verdaderos caminos inmutables m 
dos por la doctrina y el auténtico conicepto, de la práct “a orto 


A AA io 

























tomo II. 





a y cd 
RA o. - 
y 4 di 





SS 









«Además, en cuanto institución, pensamos que podemos esta- 
blecer relaciones de colaboración con la Curia Romana. por con- 
ducto del Secretariado para los no creyentes, que cs el organismo 
mejor preparado para comprender esta nueva comunidad ecu- 
ménica.» 

Es el colmo del cinismo el ofrecer generosamente su colabora- 
ción a la Curia Romana, a la que ha despreciado y: de la que ha 
renegado. Todavia más: señala precisamente el órgano de esa 
Curia Romana, con quien la nueva comunidad ecuménica pueda 
eslallecer esas relaciones de mutua ayuda y mutua colaboración. 
indudablemente, esta esperanza de Lemercier supone algunas pre- 
vias conversaciones suyas con el Secretario o con algunos miem- 
bros del Secretariado para los no creyentes. aunque estamos se- 
guros de que ni ese organismo ni sus miembros pudieron jamás 
comprometer de esa manera la autoridad y la doctrina de la 
1glesia. 

«Fidelidad para com el mundo. Nuestra primera apertura ecu- 
ménica hacia el mundo ha sido la creación del Centro Psicoanalí- 
tico Emaús hace un año. En ese ceniro recibíamos ya sin distin- 
ción de religión o creencia filosófica, a los que deseaban someterse 
a un tratamiento psicoanalitico en condiciones óptimas, gracias al 
apoyo y sostén de una vida comunitaria.» : 

Yo pienso que indebidamente identifica el ex abad al mundo 
con los pobres tarados o anormeles que hayan podido acercarse a 
esa clinica psiquiátrica de Emaús. Es indudable que hay muchos 
anormales. dejicientes mentales y locos en el mundo; es induda- 
ble que. dado el desenfreno de la vida moderna, su actividad in- 
saciable, su ansia de diversiones, su irrestringida entrega a los 
placeres, aumentan cada día los desequilibrios, los enfermos que 
tal vez necesitan las atenciones de esas clínicas y de esos médicos 
especializados. El peligro se encuentra en el contagio que puede 
cundir en las intimidades de una vida comunitaria, por aquella 
verdad que nos enseña el viejo refrán español: «Dime con quién 
andas y te diré quién eres.» 
ys Lo novedoso de la clínica de Emaús y' de la nueva comunidad 

consiste en identificar el psicoanálisis. impuesto como condición 

. «sine qua non», para perienecer a esa nueva institución, con la 

] misma religión. Aquí está la «apertura» pregonada por Lemercier: 
la religión psicoanalítica o psicoanalizada. 

E «Salta a la vista que hemos adquirido para con los miembros 

del Centro Psicounalítico Emaús. obligaciones que no podemos de- 

jar de asumir. El respeto que debemos a las opiniones de la Curia 
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Romana no puede eliminar el respeto que debemos a las necesi-- 


dades y esperanzas de los miembros de Emaús.» 


nó -- Nada; primero está la clínica de Emaús y después la Curia Ro- 
" mana, la Iglesia, Dios. ¿Qué compromisos son. esos? ¿Quiénes son 
j esos miembros? ¿Los médicos? ¿Los enfermos? Porque no puedo 


comprender el que se quicra sacudir la necesaria obediencia a la 
suprema autoridad de la Iglesia por los compromisos que se pue- 
dan haber adquirido, en una aventura, con los médicos o con los 
pacientes de la clínica Emaús. No es respeto el que debe Lemer- 
cier a las opiniones de la Curia Romana; es obediencia, que le 
obliga gravemente en conciencia y que pone en juego su mismo 
ejercicio sacerdotal y su permanencia en el seno de la Iglesia. 
>< «Esta triple fidelidad al monasticismo, a la Iglesia y al mundo, 
e nos ha llevado, pues, a un paso común: hemos comunicado a la 
Congregación de Religiosos nuesira decisión de renunciar a nues- 
tros:votos por medio de la dispensa jurídica. Los que comprenden 
- el significado profundo de este paso personal, de cada uno de nos- 
otros, sabrán que tal decisión no se improvisa en unos cuantos 
días y que es el fruto de una larga maduración, que llegó al tér- 
mino antes de la decisión de la Comisión Cardenalicia.» 
] En este párrafo encontramos, después de las motivaciones, la 
; resolución concreta de Lemercier y de sus monjes, en la que con- 
A viene anotar los siguientes puntos: - 

a) De común acuerdo han comunicado a la Congregación de 
Religlosos su decisión de renunciar a sus votos, por medio de la 
' —dispensa jurídica. La frase es ambigua; lo que va al fin debería 

ir al principio, No se trata de comunicar, sino de pedir una dis- 
| pensa Canónica de los votos, sin la cual la resolución que habían 
ellos tomado no sólo sería ilícita e inválida. sino que los colocaría 
en la categoría de verdaderos apóstatas. Dice el cánon 644: «Llá- 
_mase apóstata de la religión el profeso de votos perpetuos, sean 
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. ánimo de no volver.» Además, el canon 493 añade: «Ninguna re- 
-————Jigión, aunque sólo sea de derecho diocesano, una vez que ha sido 
legítimamente fundada, y aun cuando esté reducida a una sola 
a e casa, puede ser suprimida si no por la Santa Sede, a ia cual está 
igualmente reservado el destino que ha de darse «a sus bienes.» 
y Todavía más, el canon 498 dice: «Una casa religiosa, formada o 
no formada, si pertenece a religión exenta, no se puede suprimir 
sin el beneplácito de la Santa Sede.» 
2 Lemercier y sus monjes, sin esperar la resolución de la Santa 
- Sede, a Ja que se contentaron prácticamente con informar, resol- 





. vieron suprimir la comunidad benedictina y convertirla en una 
a, nueva comunidad extraeclesial, independiente, en donde todas las 
nn religiones y todas las ideologías y todas las costumbres tienen 
aceptación. E : : 

En la Revista promarxista «S 










«Una comunidad ecuménica, 


fundación: 
$ > también significa al infinito, al 
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- solemnes o simples que ilegítimamente sale de la casa religiosa con - 
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COMO NACIO, CRECIO Y ESTALLO El “CASO LEMERCIER” 





1 tl . » 
Cuernavaca” y el progresismo relig 


POR EL DR. JOAQUIN SAENZ Y ARRIAGA.-PBRO. 


¡oso en México 


más allá. Unos le pondrán la etiqueta de Dios, otros de la huma- 
nidad, otros de lo desconocido, otros la Nirvana...» ¡ 

Sin salir, salieron del convento; sin dejar la casa material, de- 
jaron la casa de Dios; sin esperar la supresión canónica, al hacer 
pública su determinación, suprimieron el Monasterio de Santa Ma- 
ría de la Resurrección y dispusieron de bienes que no les nerte- 
necían. Yo creo que los cánones citados tienen perfecta aplicación 
a este lamentable caso de apostasía. , E 

b) La culpabilidad del abad y de sus monjes se acrecienta, 
cuando dice: «... tal decisión no se improvisa en unos cuantos días; 
es el fruto de una larga maduración, que llegó al término antes 
de la decisión de la Comisión Cardenalicia.» d 

En esas palabras se comprueba una vez más lo que habiamos 
afirmado al principio: el caso de Lemercier no fue un caso im-. 
provisado, sino un caso largamente premeditado y prefabricado, 
en el que intervinieron muchas cabezas. En su proceso, Lemercier 
sólo buscó la manera de poder sacar, para su causa, las mayores 
ventajas, abusando de la henevolencia del Papa y de sus Jueces. 

Lemercier sabía bien a dónde iba. Por eso yo considero gra- 
sísimo el problema del Monasterio Benedictino de Cuernavaca y 
temo, con razón, las consecuencias que la decisión de esos apóstatas + 
pueda traer para los miembros de ¡a Islesia en México y en otros. * 
paises. El drama de Cuernavaca no ha terminado. 

«Por otra parte, nuestra actuación futura mostrará, mejor que 
estas palabras, los sentimientos de comprensión, respeto y cariño 
que seguimos teniendo para con la leiesia Católica y su Jerarquía. 
Nuestros hermanos en Cristo, y muy especialmente nuestros her- 
manos en San Benito, comprenderán, así lo esperamos, que el paso 
que damos para abrirnos a nuestros hermanos sin más, no repre- 
senta de nuestra parte ningún rechazo para con ellos. Muy al con- 
trario: hay muchas moradas en la casa del Padre.» 

Es irritante esta aparente manifestación de una buena volun- 
tad que no existe, ni puede existir, en personas que por su prepa- 
ración intelectual. moral y religiosa saben perfectamente el único 
alcance y sentido que esa rebelión y csa contumacia pueden tener. 
Es indudable que en su estancia en Roma, y especialmente durante 
los días de sus Ejercicios Espirituales, la gracia de Dios. interna 
y externa, estaría llamando fuertemente a las puertas de su co- 
razón endurecido, Pero la rebeldía de la criatura nulificó la gracia 
del Señor. 

«Superando, pues, las estructuras pasadas, fundamos ahora una 
nueva institución, que integra,.en una sola familia. a los 40 mien- 
bros del monasterio y del Centro Psicoanalítico Emaús. Los res: 
ponsables de esta fundación son el Dr. Gustavo Quevedo, la Doc- 
tora Frida Zmud y un servidor. Contamos con la colaboración del 
Dr. José Luis González Ch., que trabaja con nosotros desde hace 
meses, y de varios otros analistas.» 

No hay superación de estructuras, como dice el ex abad; hay 
un desconocimiento y un atropello a la autoridad y a las leyes 
de la Iglesia; hay una verdadera apostasía, en la que la así llamada 
«familia o comunidad de Emaús» se apoderó de bienes que no 
son suyos, que no le pertenecen; hay un escándalo cnormemente 
nocivo y desedificante para la Iglesia; hay un cisma-o algo peor. 
que un cisma, en el que, guardando o pretendiendo guardar apa- 
rentemente la unión con la Iglesia, se funda una institución, que 
es negación de la Iglesia, ecumenismo entreguista, que quiere fu- 
sionar, en al unidad de los valores comunes de una fraternidad 
universal, que no es la cristiana, todas las religiones, todas las 
ideologías, todas las costumbres y todas las humanas debilidades. 
La ciencia y el prestigio y la experiencia de los Dres. Quevedo, 
Gobzaltz EEE ta ea peemoo: con que Lemercier quiere des: 

: - u inmenso atentado, son autoridades des- 
conocidas en el mundo científico y, aunque fuesen ampliamente 
conocidas, aunque su clencie fuese tan cierta como las matemá- 
ticas, el caso presente sólo nos demostraría que esas personas tie- 


nen sus fallas, sus malos ratos, sus mom j 
, : o entos de perturba C 
mentales. o UN a 


- (Continuará.) 


HABLA EL CONCILIO VATICANO 11. 


XEM.—CONSTITUCION DEL HOMBRE 
«En la unidad de un cuerpo y un alma el hombre, por su misma 
condición corporal, es una síntesis del universo itebal! el cual - 
alcanza por medio del hombre su más alta cima y alza la voz -:' 
para la libre alabanza del Creador. No debe, por tanto, el hombre 
despreciar la vida corporal, sino que, por el contrario, debe tener 
por bueno y honrar a su propio cuerpo, como criatura de Dios, que * 
ha de resucitar en el último día. Herido por el pecado, experimenta, 
sin embargo, la rebelión del cuerpo. La propia dignidad humana 
pide, pues que glorifique a Dios en su cuerpo y no permita que 
lo esclavicen las inclinaciones depravadas de su corazón.» SA 
No se equivoca el hombre al afirmar su superioridad sobre el 
mundo material y al considerarse no ya como partícula de la na- 


turaleza o como elemento anónir j ¿ o 
serna) mo de. la ciudad humana.» (Cops a 


f 








* 
sl, 
br - 

al, 








. 


e. - 
pia 














A ” 
> 






e 
SR 





"u ARA 


CONTRASTE DE PARECERES ENTRE LAS DINASTIAS HIBERAL Y LA TRADICIONALSTA 
os 


Todo estaba tan claro... ¡Que necesita aclaració 


Por PILAR ROURA GARISOAIN 


Si oro Sus RO José María Gironella lo había dicho 
wa toclo, en eros y elacuen e » A E e 
entrevistas con don Juan en Estoril, se cquivocaria: Ouedabaa 
asas. AL DE ua era preciso esclarecer para que les 
'spañoles no lados entie “e ; ' 
esp: Al futuro. dé MEDIR ndan, comprendan... y vean dónde 

Primero, es bastante sintomático que Miguel Delibes, que ha 
tenido una entrevista con Gironella para aclarar lo que no estaba 
claro, entrevista que ha sido publicada en «Diario Vasca», de San 
Sebastián, y en el «l£l Norte de Castilla», de Valladolid, reconozca 
que el visitante de Estoril «nunca estuvo movido por sentimien- 
tos Monarquicos», y, sin embargo, ahora, a través de su reportaje 
«se deduce una abierta simpatía del escritor hacia el conde de 
Barcelona». Sintomático, repito, porque eso demostraría que a Gi- 
ronella la que no le mueve a sentimientos monárquicos sería la 
auténtica Monarquía española, la tradicional, católica y represen- 
cativa, mientras encontraría acomodo en la personificada por don 
Juan, es decir, la que empalmase, POR ENCIMA DEL MILLON 
DE MUERTOS, con la que se derrumbó el 14 de abril, porque su 
pase estaba roida por la carcoma de su padecimiento hereditario 
ec incurable, inoculado por el virus masónico, mantenido a tem- 
peratura ideal en el caldo de cultivo del liberalismo de importa- 
ción, que era la del pronunciamiento de Sagunto. Esa es la Monar- 
guía acomodaticia, que estarían dispuestos a apoyar y a aclamar... 
mecluso los republicanos... en espera, y con vistas a un nuevo 14 
de abris, llevado a cabo con mejor táctica que la vez anterior, para 
no asustar a los «bien pensantes». Hace poco oí un comentario 
por la radio cue encaja muy bien aquí: «El corte de traje liberal 
le sienta bien a algunos países; pero para España, no puede haber 
hechura más fatal. ¡Quedó demostrado!» 

Encaucemnos, a continuación, las aclaraciones o ampliaciones a 
lo tratado en Estoril. 
Resulta un poco pueril, al hablar de Europa, considerar a Ru- 


sia «más bien asiática», si se tiene en cuenta que tiene extendidos. 


sus tentáculos a toda Europa Central, Polonia, Alemania oriental, 
Hungría, Checoslovaquia, Rumania, Yugoslavia (a pesar de la apa- 
rente independencia de Tito), y demás influencias más o menos 
oficiales sobre zonas del Oriente Medio, más cercanas a Europa 
que a Asia. Y, además, su presencia en el Mediterráneo. El peligro 
chino existe —¿qué duda cabe?— y es tan peligroso para ¡Rusia 
como para Europa, incluso la occidental. Considerarlo sólo como 
factor de evolución para Rusia es darle muy poca importancia, 
mucha menos de la que tiene. 


La descripción del «papel de España» no puede ser más con- 
tradictoria y caprichosa. Por una parte, don Juan estima que 
«nuestro país debe vincularse a las formas y estructuras de Euro- 
Pa, aunque ello ofrecerá siempre alguvas dificultades debido a la 
«leyenda negra» que pesa sobre nosotros». Esto está claro; España 
debe empezar por europeizarse a toda costa, aunque se desnatu- 
ralice y pierda con ello su peculiar personalidad y su espíritu de 

- nación católica, ¡eso no importa! ¡Ah!, pero luego dice don- Juan 
que «España podría aportar a Europa su carácter genuino». Es 
decir, que después de haberla perdido, en aras de la europeización, 
podríamos enriquecer a Europa con la aportación de nuestra idio- 
sincrasia sacrificada... y «adaptada a determinadas normas gene- 
'almente establecidas por el derecho público en el Continente». 
Esto último lo dice don Juan. En verdad que este galimatías re- 
sulta difícil de entender... Según don Juan, «la misión del Go- 
bierno debe ser facilitarle al pueblo los instrumentos precisos para 
alcanzar la meta que su instinto le dicta». Así, pues, hay que 
fiarse del «instinto» del pueblo. ¡Si esto no es demagogia, yo soy 
papú! Vuelven las mezclas, a gusto del consumidor, primeramente 
se refiere don Juan a los llamados «cauces naturales» de la repre- 
sentatividad, es decir, familia, A a po ES 
guida añade que «deberían establecerse otros ca ; arácter 

formalmente ICO ¡Aquí se ve el plumero! ¡Qué nostalgias tie- 

. nen don Juan y Gironella... y otros muchos de los partidos poli- 
ticos, tan propicios a la intriga, al tira y afloja... y al caciqueo... 
y a tantas cosas!! Ñ : 

Un poco más adelante viene la confirmación de lo que acabo 
de decir. Don Juan reconoce que «los fundamentos de lx sociedad 
actual y futura necesitan del consejo de los INgCcnioXos, de los eco- 
nomistas, de los arquitectos, de los científicos, etc., pero los polí- 
licos siguen siendo tam indispensables como antes». ¡Se ve que es 
una idea fija! Como siempre, cuando se sincera, don Jan. Dong 

de manifiesto que está enfrente de la LEY ORGANICA de sta : 
- español y también del pensamiento del Generalísimo anco, e 
cual, en su discurso de Sevilla, denunció Jos males que han ocasio- 

- nado a España los partidos políticos 

Sigue dando vueltas la nebulosa, cual meteoro que pues será 
ostrella. Al «rey reina pero no gobierna», prefiere don Uan se 

Yey no gobierna, pero reina», delicado matiz de la inversión, : 

catalanes dirían: «Llámale beret, Námale sombrero», pero solo 

por la garantía de continuidad, no de responsabilidad. E 

Al hablar de Monarquía, siempre se vuelve don Juan acia la 
extranjeras, teme hacer alusión a la de su dinastía EPR E E. 
del— y no se atreve a aludir abiertamente a la Tra 1ciopal e + 
paña, a la cual no puede pretender Rp da 
«Puede decir.lo que dice el heredero y e AS Epa A 

timos y tradicionalistas, don Javier de Borbón-Pa: ma: « an p OS 
lós tiempos en que los Reyes eran solamente Rey es por na 

Qe sus padres. Hoy los Reyes tienen que ganar con Su CcsÍuerzo, 
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con su trabajo al servicio de la sociedad, la realeza que bheredaron. 
Si falta esta realidad de servicio, la legitimidad carece de sentido.» 
Leemos, con cierta ironía, que a don Juan le preocupa el proble- 
ma del excesivo centralismo, y hace el clogio de la diversidad de 
las regiones, ¿se nos habrá hecho fuerista? ¡Que se nos permita 
dudar! Es una manera como otra de querer hacerse popular. Sus 
políticos se encargarían, más tarde, de ahogar las libertades ro-- 
gionales, como lo hicieron bajo el reinado de su padre. k 
Otros problemas vitales los ha abordado don Juan un poco a 
modo de amena charla de café entre amigos aficionados a oir 
tópicos de labios del más erudito, para juego pode hacer comen: 
tarios durante una semana, hasta que ocurra algo nuevo que los 
haga olvidar. Lo que don Juan evita sistemáticamente es vincular 
el futuro de España con lo ocurrido un 18 DE JULIO, a cuyas - 
doctrinas y consecuencias constitucionales, como es hatural, él 
no está ni se siente vinculado. o . 
Es don Carlos-FHugo de Borbón el que puede hablar del signi- 
ficado del 18 DE JULIO, con la convicción de estar respaldado por 
los que entonces respondieron a la llamada de su padre don Ja- 
vier, y don Carlos-Hugo, nos dice: «Ante el 18 de julio no caben 
complicidades tácticas. Llevar el salvavidas puesto es preparar 
el abandono. Quienes buscan soluciones que no broten de él, apar- 
te de cometer una traición 9 -capitular, demuestran que son inca- 
paces de percibir la hondura histórica de este hecho.» Y también 
nos dice don Carlos-Higo: «Del mismo modo que mi padre os llamó 
el 18 de julio a la movilización militar, os Hamo yo hoy. en nombre 
del Rey, a esta movilización política. Es preciso revitalizar el 
espítitu comunitario de las instituciones sociales. Porque la de- 
mocracia social, que debemos impulsar, sólo puede apoyarse en el 
carácter institucional de los organismos locales y profesionales. 
La participación popular sólo es auténtica cuando se hace a través 
de entidades públicas que cumplen funciones sociales. Porque hay 
funciones sociales, no clases sociales.» ¡Qué lejos estamos, con es- 
tas palabras claras, del «instinto» popular y de los partidos polí- 
ticos, siempre clasistas, que son la base del programa de don 
Juan! Si lo que dice don Juan necesita aclaraciones. que nunca 
terminan de esclarecer lo que piensa, las de don Carlos-Hugo ha- 
blan por sí solas, y el pueblo español, más que por «instinto». va 
que con esto parece considerársele como un poce irracional, por 
convencimiento, que es propio de personas normales. sabrá en su 
día dónde está el FUTURO DE ESPAÑA. 3 . 
Desde Irún, a 19 de noviembre de 1967. 
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Terminado mi artículo, leo detenidamente el discurso del Cau- 
dillo, con motivo de la apertura de la nueva etapa de las Cortes 
Españolas. No puedo por menos de' destacar las siguientes pala- 
bras, que son un rotundo mentís al pensar de don Juan: «Se equi- 
vocan los que creen que un proceso de institucionalización politi- 
ca ha de partir de una fragmentación previa de la unidad social 
en múltiples partidos políticos. Si en algunos pueblos funciona 
con t€tficacia el contraste de pareceres pov' csas vias, es porque 
éste se ha forjado y disciplinado en una normativa unitaria previa 
por todos aceptada. Así también nosotros creemos que la fecun- 
didad de nuestras asambleas puede perfilar con mayor precisión 
y relevancia los distintos pareceres, intereses y puntos de vista 
lógicos en una sociedad viva. Pero sería un error confundir estas 
legítimas diferencias de opinión con los encasillamientos dogmá- 
ticos preconcebidos por grupos con marchamos ideológicos rígidos, - 
y muchas veces importados de más allá de nuestras fronteras. 

Esto me parece que está claro, como lo está el balance, califi- 
cado de «catastrófico», por el mismo Caudillo. de los 117 Gabier- . 
nos en 103 años, que caracteriza a la Monarquía liberal, con Jefes. 
de Gobierno asesinados, disturbios, huelgas, malestar, etc., toda . 
ello sin solución... porque el gusano estaba en el fruto, es decir, 
en la dinastía y en el Gobierno. . - , 
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El insigne prelado de Bilbao, doctor Gúrpide, ha public: id 
do una pastoral («preocupada pastoral», según el «A B Ch 
del pasado día 22 de noviembre), de la que nos permitimos 
destacar lo siguiente: - o: . 

«Sin querer ni pretender bendecirlo toda, me veo obligado 
a declarar que no son improcedentes todas las actuaciones 
que se les impútan (a determinados sacerdotes) y que care- 
cen de auténtico valor moral y humano muchas de las inten- b 
ciones que se les atribuyen. Nuestros sacerdotes son hijos de 
una época que está sujeta a la revisión de una serie de acti: 
tudes que indudablemente están muy lejos. de pertenecer al 
abecedario del cristianismo. No son, por tanto, ellos respon- 
sables de ciertas maneras apostólicas que a lo. mejor están. |]. 
exigidas por una delicada y terrible gama de circunstancias.» 

¡Pues a seguir al Pastor! Con el catecismo en el corazón, 
en la mente y la conducta, insertémonos fidelísimos en- el 
abecedario del cristianismo. Y todos puros e Inocentes, que 
nadie sea acusado; y todos-a una enjuiciemos y' condenamos 
las improcedentes exigencias de «la delicada y terrible gama 
de circunstancias». Pero ¿quiénes son, dónde están, cómo se 
- llaman esas circunstancias? ¡He ahí el problema pavoroso! 
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"PARA ARTURO EL INGENIERO | 





LOS SOPLONES AL HABLA 


Eso es una falsa y malevolente interpretación. Nosotros no 
pusimos para nada la «vía mental» en esa relación. sino en la 
mistica misma, de la cual ellos con Arredondo se habían olvidado 
por completo. En cuanto a los fenómenos «paramísticos», los hay, 
v podríamos aducir inacabables pruebas, por lo cual la ciencia 
psico-mística (modernísima adquisición aún en vías de desarrollo) 
es otro de los caminos que pueden ayudarnos a conjeturar acerca 
de unos hechos que, en cuanto tales y sin necesidad alguna de 
demostraciones «metafísicas», son irrefutables. 

¿Qué quería significar la «tertulia» cuando a través del micró- 
fono le hizo decir a Arredondo? (¿QUE PASA? 193): 

—¡Mirad que a finales del siglo XX todavía hay «creyentes» (el 
O curialesco) del fracasado espiritismo PARAMIS- 

Habremos de preguntar: ¿Quién ha dicho espiritismo? Llama- 
mos PARAMISTICA al conjunto de hechos psico-somáticos que, 
sin ser propiamente ellos el camino de la unión con Dios, sin en- 
bargo, se entreveran en tal camino, de forma que en su aspecto 
pasivo son naturales, en tanto que en lo causal redundan de una 
acción sobrenatural en el alma y aún a veces pueden ser instru- 
mento para determinados fines como la fantasía o la memoria lo 
son en la elaboración de conceptos. 

Dicen los «tertuiianos» con despecho: «¿Y las hechiceras, bru- 
jas y trasgos? No hay duda (añaden) el aquelarre está involu- 
crado en Garabandal.» (¿QUE PASA? 193). Sin duda los progresis- 
tas, en pleno siglo XX, no conciben otros medios de comunicación 
directa que los radiotelevisivos. y ahí estaban, apegados a sus 
micrófonos, hinchándole los oídos a uno que por acaso se les brin- 
dó: ¿Quieren con esto negar subrepticiamente los relatos místicos, 
cuales pongamos por caso leemos en Santa Tresa? ¡Oh, ellos tan 
«progresivos»...! ¡Haya cambiado Dios, y sólo porque la Virgen le 
dijo a Conchita algo que a los sacripantes no los halaga lo su- 
ficiente! 


Apegábase Arredondo a sus auriculares más y más, de forma 
que ya no era posible oir en ellos, sino sólo su voz de repetición. 

«Ruiz Vallés. a pesar de su erudita exposición, deja sin resol- 
ver si también está interesado en decir SÍ cuando la Iglesia cató- 
lica (?) dice NO en el «affaire» de Garabandal» (textual en ¿QUE 
PASA? 193). 

Ali en el muelle estaba Ruiz Vallés, que no en Santurce, quien 








ACTO DECIMO.-2.? CUADRO 


pudo replicar: o A E 
—¡Oh, ingenio malevolente y retorcido! Si tienes algún interés 


que retraerme, como si yo pudiera ser partícipe de escandaloso 
lucro en un pretendido «affaire», danos las pruebas siquiera con- 
jeturales, y sí no, trágate esta lengua. En cuanto a lo otro, ¿acaso 
la Iglesia Católica es la camarilla de tus Curas ye-yés? ¿No te 
parece que, en último caso, era la Virgen a quien tocó decirlo? 

tArredondo.—«Ruiz Vallés parece insistir en el Sí...» (¿QUE 
PASA? 192). .— 

Trigecio.—Eres un tramposo en materia de apariciones. Acabas 
de decir que nuestro amigo «deja sin resolver el Sl», y aun no se 
te ha dado la respuesta, cuando confiesas que «insiste cn el Sl». 
¿En qué quedamos? 

Arredondo.—«Positivamente es NO, NO y NO, ya que nuestro 
ordinario de marca dijo que, en eso de Garabandal, NOOO000000!» 
(¿QUE PASA? 192). 

Fue tal la estridencia del NOOOOOOOO de Arredondo, que las 
ondas sonoras batieron la redondez del mar, sobresaltando de tal 
modo a los pececitos, que fueron innumerables las redondas bur- 
bujas que éstos, por contagio, expulsaron hacia la superficie, y 
toda la mar parecía que se había vuelto sifón. A mí el humo de 
mi pitillo me salió en forma de redondas volutas. Constantino, sin 
percatarse, hizo una alusión a los anillos de Saturno. Los barcos 
surtos en el puerto, al oir tal estruendo, creyeron que llegaba la 
escuadra y saludaron con sus sirenas, y algunos marineritos con 
sus novias que al amparo del malecón estaban pelando ia pava, 
se maravillaron del caso, ya que no es muy frecuente que un or- 
dinario, por muy extraordinario que sea, se ponga tan frenético, y 
eso sólo porque le digan que la Virgen se había aparecido. 

Cuando Arredondo se volvió de tanto gritar (y me parece que 
por ayudarle, Constantino arrancó alguno de los hilos de su in- 
fernal receptor) dejaron de oirse sus 000 tan «arredondas»; pero 
seguían visuales y silenciosas, brotadas de sus labios, como gra- 
bándose en el aire. Dice Constantino: 

—Pareces el actor de una película de celuloide rancio, donde 
los personajes, ya que no hablan, por ser el cine mudo, sin em- 
bargo, mastican las palabras en caracteres de tipografía. ¡Trágalas, 
hombre, de una vez, que podría darte algo! 

Y le sacudió en la espalda hasta que acabó en hipo. 

—¿Te encuentras ahora mejor? 

—No sé...; veremos en el número que viene. 
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Los hay muy graciosos 


Lo es, sin duda, como verá el 
lector, el señor conde de Motrico, 
guien no se limita a expresar sus 
deseos y defender sus puntos de 
vista sobre el porvenir de Espa- 
ña, sino que señala tajantemente 
el único porvenir. 

Dice así en «El Día», en ar- 
tículo que se apresuró a repro- 
ducir la prensa demócrata cris- 
tiana, sobrina y sucesora de 
aquella de «El Debate». «La mo- 
narquía no es un problema de 
fe, sino de conveniencia nacio- 
nal. Al país le puede prestar la 
institución secular, encarnada 
hoy en don Juan, conde de Bar- 
celona, un inmenso servicio en 
su evolución futura hacia un es- 
tado de derecho basado, como 
los demás sistemas del Occiden- 
te libre, en el pluralismo demo- 
crático. No creo que la Repúbli- 
ca pueda, hoy por hoy, prestar 
este servicio.» 

¿Verdad, lector, que todo esto 
es graciosísimo? ¿De dónde se 
ha sacado el señor conde esa en- 
carnación de la Monarquía en 
Don Juan? ¿Por herencia? Dan- 
do de barato que su padre Don 


-  Alíonso XIII (q. d. D. 8.) fuese 


rey legítimo y no usurpador, no 
podrá negar el señor conde de 
Motrico que renunció, con su 
pacto y evasión, por muy huena 

- que fuese su intención, como le 
dijo y recalcó en la célebre no- 


Mo, Che del 14 de abril don Juan de 


la Cierva. 
e que Don Juan puede 
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prestar, o mejor dicho la monar- 
quía con Don Juan, un inmen- 
so servicio que consiste nada 
menos que caer en el pluralismo 
democrático. 


¡Oh fantástica quimera 

la del conde de Motrico! 
Querer para nuestra Patria 
un régimen tan malico. 
Venid, partidos, salid. 
prestos a partir a España 
que así Motrico lo pide 
aunque con muy poca maña. 


Muy poco democrático, parece 
querer imponer al pueblo espa- 
ñol, como único encarnado en 
una institución, a un señor que 
sólo puede prestar servicios, ol- 
vidando a los señores que no só- 
lo pueden prestarlos, sine que 
los han prestado y muy efica- 
ces..., O sea, quien encarna la Le- 
gitimidad... Y termina con que 
no cree «que la República pueda, 
hoy por hoy, prestar este ser- 
vicio». El inmenso servicio. El 
que se aprestan a darnos todos 
los demócratas, desde los llama- 
dos cristianos hasta los popula- 
res. Lo que yo no creo es que 
un conde pueda creer, como lo 
hace el de Motrico, que la Re- 
pública pueda prestar servicio 
alguno a España. Yo, que no soy 
conde ni voy para ello, pero que 
soy español, puedo decir lo que 
un amigo replicó a su jefe que 
le insinuó, allá por los años 
treinta y uno al treinta y seis, 
que debería acatar la República, 
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y que fue lo siguiente: «Las for- 
mas de gobierno son indiferen- 
tes, en general, pero en España 
no hay indiferencia que valga 
y yo aguantaré la República, pe- 
ro jamás la acataré.» 





Lo que yo ahora ratifico y ex- 
tiendo a la monarquía liberal y 
democrática que propugna el se- 
ñor conde de Motrico. 


BRUJA VERDE 





Debe tomarse una 
determinación 


Eso hemos oído decir a vene- 
rables sacerdotes de la diócesis 
de Cartagena, ante las manifes- 
taciones que en el periódico «Lí- 
nea», que se publica en Murcia, 
hizo «un sacerdote de veintiocho 
años», pues no es justo que que- 
den en entredicho todos los que 
tienen esa edad entre los que se 
encuentran varios superiores de 
los Seminarios donde la forma- 
ción es muy semejante a la que 
manifiesta haber recibido ese 
sacerdote de veintiocho años, 
autor o firmante del incalificable 
escrito, 


Dicho escrito ha sido admira- 
blemente refutado por el sacer- 
dote de Totana don Manuel Pé- 
rez, Pero eso no es suficiente. 


La autoridad eclesiástica se- 
guramente exigirá del director 
del periódico el nombre del au- 
tor de esas frases tan groseras, 
de ese desprecio a la formación 
que se dio siempre para hacer 





sacerdotes, con los elogios a la 
actual deformación de la que sa- 
len el autor y todos sus conge- 
neres escandalizando en bares y 
piscinas con acciones, omisiones 
y exhibiciones reñidas con el pu- 
dor y el hábito sagrados. 

Ese desdichado, de los veinti- 
ocho años, decía en su escrito 
que en el Seminario «crecimos fí- 
sicamente, pero psíquica e inte- 
lectualmente no pasábamos 
más allá de la adolescencia» y... 
—¡agárrate lector!t— «al final, la 
imposición de manos del obispo 
no cambiaba nada». 


Entendemos que debe aclarar- 
se este asunto y nada mejor que 
por vía gubernativa o judicial 
(Vicario general, Provisor o 
Fiscal) se exija el nombre del 
autor y se obre en consecuencia. 

El silencio y la paciencia ante 


los escándalos deben tener su 
límite. q 





LUCIO DEL CAMPO 



















¡Nada de "relojes 
siempre en marchal 





parado: 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


tar ho 10 gustan, no, los Pelaje Doa, MARCHA», de Juan Ba 
Ed, ] Pr OJES parados: hay que estar siempre 
en marcha, Dl está en marcha el Concilio. ¿Y hacia dónde hay 
A Esto es lo que vamos a averiguar con el auxilio de 
El del símil me ha parecido siempre un método cómodo y fácil 
para enseñar, al pueblo particularmente. Pero el filósofo habrá de 
observar un cierto miramiento puntilloso ante el símil: con fre. 
cuencia sirve también ese procedimiento del simil para. dar gato 
por liebre, como dieen, al saltar muy a la ligera por encima alo 
la verdad e Je prelende endosar. p 

Un estudiado recuadro con fondo gris amativ ste 
en «CONCILIO EN MARCHA» el LUJO CONO ROS PARA 
DO. Pues a ese reloj parado quiero yo hacer unas referencias, a 
fin de que se entere mi ieclor, acaso también deseoso de estar 
siempre... en marcha. 

«¿Qué diríamos —dice el columnista— de un médico al que se 
le hubiera parado el reloj en 1930, cuando acabó la carrera, e ig- 
norara los progresos de la medicina desde entonces?» Claro está, 
le podríamos decir muchas cosas a ese médico: por ejemplo, que 
haga arreglar el reloj, que para eso hay relojeros en las relojerías 
de la rambla, O bien le podríamos decir que de la parada del re- 
loj a la ignorancia de la medicina no hay camino... directo. Y aún 
podríamos decirle lo que un amigo mío, hace unos meses, me decía. 

Padecía él unos vulgares dolores reumáticos que ni rebul!irse 
le dejaban. Llamó al médico: viejecito él y bondadoso, como viejo 
y como médico. Este le examinó sonriente siempre y sentóse a 
continuación, pluma en ristre a la mesa, mientras iba asentando 
en el papel todo un rimero, casi una décima, de sumandos para el 
boticario. Mi amigo se sonrió al ver lo atrasado de aquel pobre 
médico. ¿Quién receta hoy por anticuadas fórmulas herbarias? 

Pues le presentaron al dicho amigo mío unas bolas un tanto 
incómodas de tragar por io abultadas. A la primera toma, mitad 
de la mitad curado; a la segunda, ya no quedaba nada... ¡Curioso! 
Y cuando tornó de visita el galeno confesóle mi amigo el mal pen- 
samiento que de él había formado cuando le veía escribir la kilo- 
métrica receta. Y el médico complaciente confesaba: «Ya el año 
1918 recetaba yo la misma fórmula; pero, claro, no siempre cura»... 
¡El reloj estaba parado de algo más atrás! ¡Y seguía funcionando! 

Dejémonos ya de digresiones y al grano. De este primer parra- 
fito arriba anotado salta el columnista a estotro: «Pues lo mismo 
podríamos decir del cristiano que no conoce de su fe más que las 
cuatro nociones rudimentrias que aprendió en el Catecismo hace 
muchos años». 

Sí, admitimos en bruto la COMPARATIO. Ella parece decirnos: 
la medicina progresa, la fe también progresa. Puntualicemos ahora. 
La medicina progresa, es cierto: mas las enfermedades no dismi- 
huyen, también es cierto; y la muerte de los míseros mortales si- 
gue en marcha, certísimo. La medicina progresa en corresponden- 
cia al esfuerzo denodado de unos cuantos, no diré privilegiados, 
pero sí señores cientificos: se empeñan ellos en perfeccionarse más, 
o de otro modo y manera, en la ciencia de su arte de curar. Sí, 
la medicina progresa, pero no cura la MUERTE. » 7 

¿Progresa también la fe? ¿Es lo mismo la fe del simple fiel que 
la fe del tegiogo? ¿Es más santificadora ésta que aquélla? ¿Dónde 
hay que buscar la fe santificadora? 4 A 4 

Repito la primera pregunta: ¿Progresa también la fe? O dicho 
de otra forma: ¿Aumentan las verdades de fe desde la parada del 
reloj el año 1930? ¿Han variado las cuatro nociones rudimentarlas 
que aprendió el cristiano en el Catecismo hace muchos años? ¡Ya 
esto no es mera cuestión de relojes parados, ni de medicinas en 


marcha! » Ñ 

¡ del ASTETE, bien «vividas», siguen, siguen Cu: 
o e MUERTE: puesto que dan la entrada en la VIDA. ¡Ni 
más ni menos, señores teólogos de la evolución del dogma y de los 
otros evolucionismos! La medicina progresa y, lo más, retrasa la 
muerte; el ASTETE, en cambio, no progresa y cura, cura defini- 
tivamente. ¡Ni más ni menos! No confundir la materia con elfes- 
píritu, lo espiritual con lo material: aquí falla el símil. La medicina, 
efectivamente, sigue su curso, porque es Imbcrieciaa su curso 
también ha seguido la fe: un cursa esc ace ya mu- 
Cc | etenido, porque es perfecta. ? 

E Eo con ds preguntas: ¿Es lo mismo la LA sins 
fiel cristiano que la fe del teólogo? SÍ y no. El simple Ss cue 
tiano, para tener fe, no necesita ser teólogo; y la SS +5 
teólogo puede ser NO-CRISTIANA. Más de un teólogo De LE 
Concilio Vaticano ya no es cristiano. ¡Triste es recordar pea ría 
tener él la ciencia o la historia de la fe; pero no tenia la que 


tien «carbonero». E A 
DoS adelante: ¿Es más santificadora la fe del teólogo que la 
del simple fiel cristnano? No y sí: consecuencia legítima de lo an- 
sj : E respondido. AS 
teriormente preguntado y que buscar la fe santificadora? Aquí 


Y finalmente: ¿Dónde hay : caos 
"noslas de nuevo CON EL RELOJ . Sig 
as «Como el médico en su profesión, el católico ne- 


1 ARSE Y PONERSE AL DIA continuamente 
a Te Sh A cómo estará bien documentado el católico que 
no lee nunca la Biblia? ¿Y cómo estará al día un católico de ho 
que ignora los documentos aprobados por la Iglesia en el Concil- 


lio último?» 


Hasta aquí el columnista: y con la turgencia de la parrafada 
ha redondeado ya la columna, a cuyo pie asienta la MORALEJIA 
que me ha servido de lema: «¡Nada de «relojes parados», siempre 
en marcha! ¡Y viva el movimiento continuo de los científicos ho- 
diernos!» 

Pues digo, sin ambages, sin embudos y sin titubeos que la fe 
santificadora no ha de buscarla el simple fiel cristiano (con los 
teólogos no me meto) ni en la Biblia, ni en los documentos del 
Concilio último: ha de buscarla pura y simplemente en el CATE- 
CISMO. Sí, en el Catecismo, que es como el sabroso y asimilable 
pan con que el Magisterio ordinario de la santa Iglesia alimenta 
el espíritu de sus hijos. 

La CATEQUETICA es la base, es el fundamento de la educa- 
ción cristiana que da la Iglesia a sus hijos. ¡Y sandunga sería que 
de continuo hubiéramos de «poner al día» la base, el fundamento 
de nuestra educación cristiana! Ni la luna nos ganaría con sus 
IS ¡El CATECISMO, señores «progresistas», el CATE- 

MO! 

Y desgajo una página de la historia. Cuando Napoleón, después 
de haber sido dueño de Europa, estaba desterrado en la isla de 
Santa Elena, se encontró con la hija del general Bertrand, que 
tenía entonces diez años, y le hizo esta pregunta: «Dime, ¿sabes el 
Catecismo?» —No—contestó la niña. —¡Oh, pobrecita! Estás en la 
aurora de la vida y no comprendes qué peligros te esperan en el 
mundo. ¿Qué te sucederá si no conoces la religión? ¿Quieres que 
sea yo tu maestro? Mañana te daré la primera lección.» La niña 
aceptó gustosa esta propuesta; y, durante dos años, le dio Napoleón 
lecciones de Catecismo tres y cuatro veces por semana. Cuando 
llegó a los doce años le dijo Napoleón: «Creo que estás bastante 
instruida; dentro de poco verás en esta isla un sacerdote que te 
preparará para la primera comunión y a mí para la muerte.» ¡Así 
apreciaba el Catecismo aquel gran emperador que fue Napoleón! 
Comprendía la necesidad que todos tienen del Catecismo. 

Y veamos ahora las paiabras del Concilio Vaticano II sobre la 
instrucción catequética de los cristianos. «En el cumplimiento de 
su función educadora, la Iglesia se preocupa de todos medios ap- 
tos, Sobre todo de los que le son propios,, el primero de los cuales 
es la insívucción Catequética, que ilumina y robustece la fe, nutre 
la vida con cl espíritu de Cristo, conduce a una consciente y activa 
participación del misterio litúrgico y excita a la acción apostó- 
lica.» (DECLARACION SOBRE La EDUCACION CRISTIANA DE 
LA JUVENTUD, 4.) 

El CATECISMO, repito; y todo eso de documentarse, de poner- 
se al día y de relojes parados..., allá para los engañamundos y para 
el «CONCILIO EN MARCHA», de Juan Balari. Buena es la Biblia; 
pero no es libro de texto para el simple fiel cristiano. ¿Y qué está 
diciendo la historia del protestantismo, que no quiere saber más 
que la Biblia? Con la Biblia se ha dividido y subdividido, hasta al- 
Canzar las dos gruesas de segmentaciones. ¡Y no hablemos ya de 
la propaganda... lucrativa de la Biblia, así la católica como la pro- 
testante! 

Bueno es lo que enseña (en latín) el Concilio Vaticano Il; pero 
no es libro de texto para el simple fiel cristiano. ¡Ni hablemos 
tampoco de la confusión que se ha metido en la Iglesia con tanto 
Concilio por la derecha, por la izquierda, por arriba, por abajo y... 
en marcha! ¿Quiénes hablan más del Concilio que los que preten- 
den arrebatar al pueblo fiel su CATECISMO? Y en gran parte le 
han quitado ya el rezo, la confesión, la devoción al Santísimo Sa- 
cramento, a la Santísima Virgen María... ¡Triste, muy triste! Ya el 
cardenal Leger se retira a rezar con los leprosos pacientes del 
Africa... 

¡Pues graciosa es la COMPARATIO del columnista en el «CON- 
CILIO EN MARCHA» entre el médico y el católico! ¿Es que van 
a ser teólogos todos los cristianos? ¿Es que hay que ir cambiando 
a diario de CATECISMO como de casaca? Dejémonos ya de relojes 
parados y de medicinas o Concilios en marcha, que bien se está 
San Pedro en Roma. 





—[...! 

—¡Está usted equivocado! Debe enterarse de lo que es el 
Concilio, el Sínodo Episcopal, el «aggiornamento», la liturgia 
y la «paraliturgia» vehículos de aproximación a los herma- 
nos separados... Y, sobre todo, debe enterarse ¡de los nuevos 
hallazgos de la Teología! 

—Ya le he dicho que no necesito nada de eso... 

—Pero ¿por qué? 

—Porque creo ciegamento en Dios, en la Santísima Trini. 
dad y en la Santísima Virgen María, Madre de Nuestro Señor 
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—;¡Hombre, haber empezado por ahí! 
—Eso le digo yo a usted y a los progresistas de la Refor 
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ma. Que deben empezar por creer ciegamente en lo que debe el be 7 
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creer todo fiel cristiano. : 
$ PE | | 


A 





o 








: COMUNISMO Y CAPITALISMO 


Querido amigo: Los teóricos de la política y la vida se esfuerzan 
en subsanar los defectos de nuestro mundo con soluciones que 
intentan ser geniales, porque según sus lanzadores están pensadas 
teniendo en cuenta la nueva mentalidad. la nueva humanidad Si 
todas las novedades que puedan añadirse. Pese a todo cs un hecho 
que el mundo sigue igual o peor. El hombre cada vez más mini- 
mizado, menos importante aunque su dienidad sea propaganda de 
4 comunistas. capitalistas y cuantos quieren atracr las masas a sus 

ideas; por más que anuncien que esta civilización hija del átomo 
es antropocéntrica. o lo que es igual hecha para servir a todos y 
cada uno de los hombres. En la práctica social, el individuo su- 
jeto de derecho o política se ha visto desplazado por el hombre- 
masa, que es el hombre sin nombre ni rostro que únicamente se 


dl ici. 


dd 


e 


3 le tiene en cuenta y se le concede atención si forma parte de la 
« sociedad multitudinaria; fuera de ella no sirve, no cuenta, ha sido 
vencido por el hombre colectivo protasonista de los socialismos 

o y liberalismos más acérrimos. 
Sería fatuo empeño. que rebasaría el objeto de estas cartas, 


». proponerte mi solución donde tantos han fracasado. Ten en cuen- 
- ta además que lo que yo te dijera carecería felizmente. de origi- 

nalidad porque sería la rcafirmación de los más clásicos pensa- 

mientos, celosos mantenedores de la luminaria de la libertad y dig- 

nidad humanas templadas en el orden de una sujeción a lo divino 

y a ideales de limpio desinterés y perfección en la política humana. 


| Particularmente, tengo una medida de obrar y sentir que apli- 

Cada a grandes problemas produciría provechosos resuliados. Y es 

que las instituciones no son recipientes en los que quepa todo y 

permanezcan insensibles a los cambios interiores; ni las ideas tan 

A absolutistas que impongan soluciones contrarias a la misma natu- 

A raleza de las cosas. Es lo que yo llamo «no forzar el concepto». no 

utilizar politicas para lo que no sirven, cambiando la esencia y el 

| . fin de las cosas. No convertir, por ejemplo. la monarquía, que por 

definición es personal. en la farsa de los reyes constitucionales, o 

el ejército que es oficio de armas en escuela o cámara sustituyen- 

do el mando por la democracia dejando a un león sin dientes, que 

) ye por cierto es lo que muchos desean para poder obrar más inicua- 

ménte y sin mieáo al castigo del orden. En las ideas no deben 

lorzarse hasta reducirlas al absurdo. No puede jugarse con la con- 

dición y fin del hombre desvirtuándola, haciéndolo salir de su 

! concierto universal para, pretextando liberalizar, cambiarlo, atar- 
| Ñ lo con cadenas más sutiles y en verdad más humillantes. 


Muchas veces los hechos y noticias escuetas nos hacen perder 
Ñ momentáneamente la verdadera dimensión de los problemas. Es 
cierto que la situación internacional vigente en el mundo puede 
aparentar el enfrentamiento de bloques mejor o peor delimitados. 

Pero por encima de este enfrentamiento de nacionalidades hay 

+ otros supranacionales, unas formas y sentidos de vida que si pue- 
den enfrentarse y son irreconciliables, son diversas formas de un 

p . mismo hecho. cua) es el desprecio al hombre y sus valores funda- 
A mentales. Y esto supone una injusticia que si puede pasar desaper- 
Cibida para muchos, yo considero más irritante que las diferencias 
y problemas socioeconómicos: el desprecio de los valores humanos, 
sE : que son lo único que distingue al hombre de los demás seres vi- 



























--  vientes, 
Tenemos un alma y una capacidad de vivir según unos dictados 
> irrenunciables. Desgraciadamente no todos pueden formarse su 


propio criterio y viven de la imagen deformada que otros les faci- 
litan sobre cosas de vital interés. Mentes falaces han hecho creer 
que no hay otra tiranía que la dictadura de un hombre, sujeción 
política que cercena la libertad física, o de un dios, mito que escla- 
e viza la mente y colabora intimamente a tolerar y aumentar la 
dictadura política. Anulan a Dios, supremo consuelo y fin humano; 
ys en el más bajo escalón de la vida política desdeñan la posibi- 
lidad de que cada comunidad pueúa autocorregirse del modo que 
> prefiera. y evitan que surjan poetas de la política que enamoren 
a un pueblo de ambiciones hermosas. Pero además tratan al hom- 
bre como un animal cualificado, cuya razón y fin está en el mundo 
4 y dentro de él la sociedad opulenta del bienestar material, aunque 
E sea a costa del pensamiento, esta maravillosa facultad cuya más 
> -—pegueña manifestación basta para prociamar que algo tan perfecto 
no puede morir, tiene un destino más grande y excelso. Esta serie 
y de consideraciones son las que se debaten entre las dos fuerzas 
“que se reparten el mundo: comunismo y capitalismo, que por ca- 
ho minos distintos llevan al mismo objetivo de anulación «del hombre, 
- por más que sus choques puedan hacer pensar que no lienen nada 
“en común y gue uno de ambos será hueno; sus diferencias son 
- disputas de ambición, fricciones inevitables de un ruin imperia- 
Mis liSmo. y / > 
El comunismo históricamente es la reacción de las capas infe- 
E riores de una sociedad (la rusa) contra las superiores, reivindican- 
2 do unas reformas que sin duda podrían haberse realizado por me- 
-——Gios no violentos, pero inspirado por explotadores de la miseria 
- se convirtió en la orgía de maldad que conocemos. Este movimien- 
-— to adquiere dimensión mundial y piensa que la causa de la injus- 
- ticia se halla en la debilidad física humana que hace que unos 
hombres sirvan a otros; por eso se promete liberarlos sometiéndo- 
les a la máquina, quitándoles lo que distinga un hombre de otro, 
las ideas que puedan justificar la división y servidumbre. Fuera 
las patentes aberraciones y contradicciones doctrinales. en la 
ráctica ha «venido a ser el elemento humano un simple esclavo 
de la máquina a la que sirve; con un interior vacío, - 
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Por FERNANDO LUIS GRACIA 


ESTI PEN US O NRNDUAY  TE. EPTACIS “, 


instrumento más, sin pensumiento propio, sin dignidad. 3 por Laa 
to su vida, su sentimiento, apenas cuentan en la civilización atea 
e industrial de la que cs peón y engranaje ínfimo. >. 

ll capitalismo considera al hombre un factor de la pl oducción, 
necesario pero igual a los otros, sometido a la ley de la oferta y la 
demanda, y que si se le tiene en cuenta es por” Ser susceptible con 
su esfuerzo de producir más lucro y beneficio. No Os que lo dos: 
precie. es que no resalta, no le concede categoría espectal: lo equi: 
para a la materia prima y lo explota coma puede, Es uno más, 
jamás el más importante. Y sobre el hombre, fuera del ciclo pro- - 
ductivo, tampoco importan sus sentimientos Si se oponen a él; el 
género humano se ve como un mercado que hay que sabor apro- 
vechar. Los países se ven en realidad regidos por una élile mercan- 
tilista que se opone al poder político, lo mediatiza y domina; el 
decurso histórico y mecral de estas naciones es vulgar. esolsta y 
disoluto. 

Ambos sistemas son así, y no disminuye esta verdad el que uno 
se disfrace de libertador de pueblos y enmendudor de desigualda- 
des e injusticias sociales, y el otro de cristiano, a veces, O de por- 
tador de la civilización. Los dos coinciden en entender la libertad 
como sujeción a una cosa distinta: la sociedad y el partido cn Un 
supuesto, y' la conveniencia económica en otro, Su fin común 0s la 
dominación mundial sometiéndolo a su ortodoxia; el capitalismo 
porque acomodando la política a la economía necesita incesanto- 
mente mercados cada vez más extensos, y el comunismo debido a 
que precisa estar siempre en movimiento para no dejar tiempo 
a sus miembros de recapacitar sobre su propia esclavitud y aban- 
donar tal doctrina buscando las satisfacciones internas que el co- 
munismo jamás puede ofrecer ni sustituir por los mitos do la téc. +* 
nica y el superhombre. 


Las eventuales fracciones de verdad que tengan estos idearios 
no son suficientes para evitar que en bloque deban de ser conde- 
nados tanto el uno como el otro, Y es error clasificar «a toco revo- 
lucionario de comunista y a tradicionalistas de capitalistas, sin 110- 
gar las influencias reales de aquellos sistemas sobre Estos sectores 
de pensamiento y acción. 


Humanamente es ridículo contemporizar adoptando levos socia- 
lismos o en las economías marxistas conatos de liberalización. 
Como en política, donde es estúpido tomar en consideración pos- 
turas centristas a.caballo de partidos y doctrinas extremas, porque 
la verdad en ningún modo se halla tomando elementos de todos 
las posiciones, en alguna de las Cuales. por lo menos, ha de haber 
error; y esos grupos representan coincidencia circunstancial de 
intereses y se nutren de aprovechados, tibios e indecisos. 


Se impone un cambio total, otro sistema que no sea resumen 
ni derivación de éstos; una fuerza nueva o antigua, eso es lo mis- 
mo, pero que posea el atractivo suficiente para impresionar a la 
gente, una fuerza que cumpla el deseo de aquel gran Pontífice 
que auguraba: «que es todo un mundo lo que hay que cambiar des- 
de los cimientos». En lo social, vencer el carácter acomodaticio 
del hombre. Es cierto que el instinto vegetativo influye econ la ten- 
dencia a la indiferencia, y lo peor y lo mejor son facetas que sur- 
gen cuando las incitan, aquéllos halagarían la primera; nosotros 
hemos de servir lo mejor; aunque duela y cueste, es preferible al 
ser abúlico y sin ansias de superación. 


No era otra cosa lo que pretendió José Antonio ni lo que está 
logrando nuestro Caudillo, por más que haya quienes procuren des- 
virtuar esta obra convirtiendo a España en un feudo del capita- 
lismo industrial y bursátil, o trabajando arteramente para entre- 
garla al comunismo y sus aliacios, enemigos seculares de nuestra 
Patria. Hubo hombres como Hitler y Musolini que, profotas de los 
peligros en que nos hallamos inmersos, intentaron evitarlos, al 
igual que otros estadistas modernos relegados al olvido por inte- 
resados silenciadores; a pesar de sus errores y excesos. algún día, 
en que se juzguen imparcialmente sus figuras, se sabrá su supre- 
mo error: oponerse a estas fuerzas y buscar para sus pueblos lo 
mejor. La historia les agradecerá su sacrificio en defensa de Oc- 
cidente. 


Convéncete, querido amigo, que éstas son las fuerzas que muc- 
ven al mundo y su dinámica es la rectora de los movimientos de 
todo tipo que lo sacuden. ¿Todos? Hay otros movimientos, desde- 
ñados, aislados, olvidados por las crónicas, que prefieren resaltar 
la inmundicia antes que la virtud, temidos de quienes los ahogan 
porque saben que en ellos está su ruina. Me refiero al renacer del 
hombre, a esa toma de conciencia de su dignidad y misión que en 
cualquier tiempo, en cualquier país, aviva el rescoldo de la espe- 
ranza y está presto a triunfar imponiendo una era distinta, rara 
pero por lo mismo más preciosa. Merece la pena creer y luchar, 
ser íntegros en la intransigente posesión y guarda de los valores 
que, despreciados y olvidados hoy', ten la seguridad que son ver- 
daderos porque son eternos. 


”. 








Las enfermedades en las naciones duran siglos, y las con- 
valecencias, decenios. España, que con altibajos ha perma- 
necido tres siglos entre la vida y la muerte, empieza ahora a 
abandonar el lecho y dar cortos paseos por el jardín de la. 
clínica. Los que quisieran enviarla ya al gimnasio a dar vol 
teretas o no saben lo que se dicen o lo saben demasiado bien. 

(Del discurso del Caudillo a las Cortes, 17-X1-67) 
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¡Ay de los que al mal llaman 


bien llaman mal! (sanas, 5, 20) 


| Un notabilísimo científico y filósofo fr 
en su última obra (que es ya el undécimo 
acusación: «Si el pueblo se descristianiza, es porque los educadores 
del pueblo están descristianizados..., formados en la escuela de LO 
resores e intelectuales ateos, no solamente de deicidas como Niet. 
¿sche, Marx, Sartre, sino también de dulces soñadores como Rous- 
seau, Comte o Guyay, o de cientistas ingenuos o de ideólogos fa. 
naticos.» : á do 


ancés acaba de lanzar, 
volumen) una terrible 


Opino que la descristianización no procede tan verticalmente 
como tampoco la ediicación. Concurren más factores y más efica. 
ces que los mismos educadores, teniendo siempre presente que es 
más fácil destruir que construir. Pero ¡cuánta verdad encierra esta 
acusación! 

Esta lectura, en la coyuntura de estímulos más próximos, me 
ha traído el «carisma profético» (perdón por el término: lo pongo 
entrecomillado para que se entienda no en su sentido genuino 
sino en el sentido caprichoso con que lo usan los falsos profetas 
progresistas), y ahí va la palabra temblorosa, pero con talante: 

¡Ay de vosotros formadores deformados, que llamáis al mal bien 
y al bien mal! 

¡Ay de vosotros formadores, que aconsejáis leer de todo, es de- 
cir, a Nietzsche, a Marx, a Sartre; pero no a San Agustín, a Santa 
Teresa, a Balmes, a F'r. Luis de León o a Fr. Luis de Granada! 

¡Ay de vosotros educadores, formadores de una religión sin 
Dios personal y sin piedad personal, y de una moral sin esfuerzo 
y sin sexto mandamiento! 

¡Ay de vosotros educadores, que predicáis una morai del amor, 
que no es caridad, sino filantropía o sensualidad romantizada! 

¡Ay de vosotros formadores deformados que confundís la aper- 
tura con el devallamiento o relajación, siendo campo de nadie, 
abierto a todas las opiniones heterodoxas! 

¡Ay de vosotros educadores «realistas», cuya tarea es dar paso 
a los reales caprichos de las reales ganas, doblegando las normas a 
los hechos consumados o irreversibles! 

¡Ay de vosotros formadores de sacerdotes, a promocionar con 
tan poca fe y tan carcomida por otras creencias, tan «fideísta» y 
tan poco cultivada, que se derrumba escandalosamente ante los fie- 
les en la primera dificultad! 


En mi anterior artículo yo quería dar a entender a mis com- 
pañeros los estudiantes que no está bien decir, simplemente, que 
la Universidad se ha politizado. Esto es hablar de una manera que 
se presta a confusiones, ya que de aquí se saca la conclusión de 
que la raíz de todos los males es la política, y esto, en general, 
sin hacer distinciones de ninguna clase, Y condenar la política in- 
distantemente es condenar la vida social organizada y condenar 
el instinto y la voluntad de asociación del hombre. Así se condena 
lo mismo la política buena como la mala. Pero además, otra cosa. 
Al hablar de esta manera no se expresa, ni con mucho, la realidad 
de lo que ha sucedido y está sucediendo en la Universidad. La 
política que se hace, la única que efectivamente se hace, es la mar- 
xista. Y el marxismo, reconocerán mis compañeros, es mucho más 
que una política determinada. Y si muchos estudiantes protesta- 
mos de que en la Universidad se hace política. ¿por qué no nos 
hemos de atrever a protestar, y no sólo protestar, sino luchar con 
toda nuestra alma, contra todo lo que el marxismo supone? 

Nuestros comunistillas presentan su programa como una rel- 
vindicación de la masa explotada, de la triste Puentcovejuna, con- 
tra la oligarquía dominante. Adoptan una actitud de libertadores, 
de demócratas, de avanzados, mientras llaman a los que se les 
oponen, como retrógrados, ultras, etc. Las primeras expresiones 
tienen un sentido encomiástico y eufemista, mientras las segundas, 
entrañan un matiz peyorativo. Cualquiera diría que se ve con e 
jores oios el defender el error, la mentira, la ruina, y que, pa e 
contrario, es vergonzoso defender la verdad y la buena causa. Pues 
mientras ellos declaran que son _las avanzadillas de la pS 
va, nosotros nos callamos o. decimos las cosas A medias, en ds 
de ponerles su verdadero nomhre. De esta manera, mientras e 5 
nos atacan, nosotros no nos e Siguiendo así, se puede 

"edeci 31 será el resultado final. A 
+ Dicen na Juchan contra la oligarquía situada en E po 
como nosotros, según tenemos mal establecido, no on e 
política y no nos po Sp tas Si een a e seo: 
no atacamos a quienes lo atacan, ¿ la an res 
revolución, y ésta ya O A OBTTCIMES SO: 

uando hablan “ai ] E K 

Meesen comica lo que quieren es destruir lo gts más Ene 
para nosotros, lo que está más vivo en nuestro (do)! en y O 
tra mente, veríamos que se trata, bien claramente, de una cos an 
e o e e moral. espiritual, O 
de d ísica, sino, ante todo, giosa, N e ltual, e 
MaS eistica. Reformar las estructuras, para slo 0 
Quiere decir reformar la mentalidad, es decir, gus e Lomas 
pensar más idónea. Un estudiante de los que están imbuic 
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Por Y. del Prado Navi 





¡Ay de vosotros forjadores de una nueva mentalidad sin Cristo- 
Dios y sin Iglesia institucional; de una nueva mentalidad poscon- 
ciliar en una Iglesia amorfa, integrada por creyentes y ateos! 

¡Ay de vosotros, educadores que preparáis el camino a otros 
educadores como vosotros, más sabedores de mundo que de Cris 
de Marx que de León XIII, de Gide que de San Crisóstomo! / 

¡Ay de vosotros educadores, que enseñáis a autoacusar a la 
Iglesia de todos los males, sin sentiros personalmente culpables 
de nada, y que excusáis a todos los enemigos o náufragos de la fe, 
que han perdido por culpa suya; pero no encontráis excusas a las 
faltas de los creyentes! r 

_ ¡Ay de vosotros acusadores de la Iglesia anterior y de la reli- 
gión, cuyos defectos conocéis (?) a través de Erasmo y de Marx! 

¡Ay de vosotros formadores, a quienes ofende que os llamen 
«tontos útiles», cuando precisamente sois tan «tontos» que no os 
dais cuenta de ello en vuestras manifestaciones y contubernios co- 
muniístoides! 

¡8:y de vosotros pastores, que os lamentáis que los fieles se os 
vayan de la iglesia, y es porque no soportan vuestra falta de fe y 
de piedad y de ortodoxia, y vuestro exceso de demagogia barata! 

¡Ay de vosotros nuevos formadores de nueva Iglesia, que en 
vez de comunicar la buena nueva de Cristo y la doctrina de la Igle- 
sia, no sabéis más que hablar de vosotros, de vuestras experien- 
cias, de vuestras incomprensiones y de las injusticias de los demás! 

¡Ay de vosotros profetas carismáticos, enésima edición de los 
pseudoreformadores de todos los tiempos, cuyo pretexto de anar: 
quía y de heterodoxia siempre fue la «libertad evangélica» y la ins- 
piración personal inefable del Espíritu Santo! 

¡Ay de vosotros socialeros, llenos de resentimiento, fustigadores 
de los ricos, y que lleváis una vida muelle, llena de exigencias y de 
sibaritismo! 

¡Y ¡ay! de nosotros, cuando estas libres conminaciones caigan 
en manos de estos profetas de la libertad, de la fratgrnidad, y del 
pacifismo a puñetazos, y de las algaradas callejeras v de los con- 
tubernios mixtos! 

Y aquí termina mi palabra profética, fustigante. Al mirar para 
las líneas escritas me parece que ha sido más bien el «spiritus ne- 
quam) el que ha hablado, el mismo que hace hablar a los nuevos 
profetas progresistas. Bien, ¡vete con ellos! 





SEDEUM, las Comisiones Obreras y Fuenteovejuna 


mentalidad marxista, me decía que la Teología natural era cien- 
cia-ficción. A ésta y a otras asignaturas como esta, las llaman 
«asignaturas inútiles que llenan nuestros programas de enseñanza!». 

Se trata mucho más que de politica. La cuestión está en cam- 
biar un mundo mental por otro. Nuestro mundo mental, al que se 
le insulta y no se tiene el coraje ce defenderlo como es debido, 
por otro mundo mental del que el arte y la literatura marxistoides 
son un claro y desconsolador reflejo. Un mundo, al fin y al cabo, 
desesperado y absurdo, sin alegría ni ilusión, falto de vida y de 
humanidad. Ironía terrible que se llame humanismo a lo más in- 
humano que haya podido crear el hombre. 

Y si uno intenta evitar, en la medida de sus fuerzas, que se 
realice ese cambio. no se le diga también, sin más, que hace política. 


ACACIO 


| DISMINUYEN LAS CONFESIONES | 


El Secretario de la Comisión Episcopal Española de Li- 
turgia, Rvdo. P. José María Martín Patino, disertó el día 23 
de noviembre pasado, en el Colegio español de Montserrat, 
de Roma, acerca de los resultados obtenidos hasta hoy en la 
Iglesia de España, de la aplicación dentro de la misma, de 
la reforma litúrgica en curso. La disertación del P. Patino, 
en opinión del diario «ABC» —24X1-1967— «ofreció un ba- 
lance abiertamente optimista aun reconociendo algunas ine- 
vitables sombras», 

Sin duda, entre las inevitables (¡!) sombras, proceda in- 
quietarse ante ésta, señalada por cl autorizado informador: 

— En cuanto a los sacramentos, el resultado de la reno- 
vación €s desigual: «Se ha comprobado el aumento creciente 
de los fieles que se acercan a la comunión, mientras pare 
disminuir las confesiones.» « 

¿Pueden llamarse fieles a los que, sin haber confesad 
se acercan a la comunión, comulgan de pie y abandones 
templo tan tranquilos? ae 

Si meditamos un poco, a esos católicos renova: 
cuadra llamarles clientes. Pero ¿fieles? e 







































2 ¿QUEREIS DESENTERRAR LAS “VIEJAS 
LORIAS"” DE LA REPUBLICA? 


MARTIRES Y MARTIRIOS EN CASPE 


Algunos defensores de Caspe han buscado asilo en las casas de 
sus parientes y amigos; pero la sangre y la amistad de los. que 
no rezan de corazón y con fe, claudica, hace quiebra o traiciona. 

«Se dice que fusilarán o quemarán vivos a ¡os que tengan fascistas 
E ocultos... Se dice que. si se presentan los fascistas, no los mata- 
pe rán...» «Pues mira que si me matan a mí o a mis hijos por mi 
nieto...» «¿Qué tenso que ver yo con él?...» «¿Qué necesidad tengo 
vo de estar en peligro por ese granuja?...» «Que te marches de 
aqui. porque si no te vas, nos quemarán la casa...» «En mi casa 
está escondido mi cuñado...» «Yo no quicro fascistas en m1 casa...» 
«Preséntate y no te pasará nada; nosotros te acompañaremos...» 
Por las calles del Empedrado, Vieja, Tudón, Mayor, Inmaculada, 
Santa Lucía. Baja. Rosario y Fireta, detrás de los detenidos o 
presentados, rebulle a montones la muchedumbre (que los mal- 
' trata. pincha, avofetea, escarnece y pide su mucrte. Hombres y 
A mujeres. que ahúllan como lobos y miran con ojos ensangrentados 
como hienas. Han visto docenas de cadáveres de los mejores cas- 
polinos. de los que a todos habían hecho bien y a nadie daño; han 
visto correr la sangre por las calles hasta una alcantarilla... Mas 
los ojos y los corazones de los enemigos de Dios y de España no 
están satisfechos. «Que los maten...» «A quemerlos vivos...» «Si 
: no hay quien pida su cabeza, yo misma la pediré...» «Que los 
4 maten...» «4 quemarlos...» 
P En el periódico y a toque de corneta se anuncian los nombres, 
la hora y el lugar de los fusilamientos. Las mujeres, peores que 
las fieras. corren. se empujan y rinen por conseguir los mejores 
puestos, con el fin de no perder ningún detalle del espectáculo 
wágico y ningún gesto de las víctimas demacradas. exhaustas y 
deprimidas por los sufrimientos. Después comentan la tragedia y 
se ríen a carcajadas. ¿Qué hacen con los cadáveres estas furias, 
sedientas de carne y de sangre humana? En la calle hay una mu- 
jer con alpargatas ensangrentadas que dice: «Vengo de pisar hí- 
gados y livianos de fascistas...» 
. Los del pueblo. los caspolinos. son los inductores. los delatores 
y los culpables de todos los fusilamientos Por temor de que el 
p> tribunal los absuelva. piden que sean fusilados sin juicio todos 
los detenidos; para que el gobierno rojo de Madrid o Valencia no 
los indulte, son ejecutados inmcdisztamente «Esto no puede ser... 
Quieren matarlos a todos...» «A esto no hay derecho... Ahí han 
asesinado a un pobre anciano por la espalda...» «No, fusilarlos, no; 
Í hay que demostrar que somos humanitarios», dice Durruti, Ascaso 
| se enternece ante siete niños. que le piden la vida de su padre, y él 
lo pone en libertad; los del pueblo se lo lNevan por la noche en 
un auto y lo asesinan en el campo... «Los del pueblo me van a 
obligar a que haga un castigo grande en ellos, porque sólo quieren 
matar...» «Es una iniquidad lo que han hecho con esa pobre 
familia... Yo me encargo de que no fusilen al último hermano que 
queda...» Pero los del pueblo aceleran la ejecución e impiden el 
indulto. 
El jefe de la Brigada de la Mucrte, cuya insignia es una cala- 
vera blanca sobre fondo negro. es un catalán. Entre botellas con 
Ñ mujeres de su calaña celebran «los de la calavera» por la noche 
sus orgías. que terminan en el cementerio. Ebrios de vino, pero 
sedientos de sangre, suben a la_cárcel con «los autos de la cala- 
. vera», cercana ya la media noche. Apáganse las luces, descórrense 
los cerrojos y se manda a gritos que salgan de los calabozos. Se 
y oyen las blasfemias de «los de la calavera», y' los suspiros de las 
víctiimas, que llegan al alma... «¡Dios mío!... ¡43y. mis hijos!... ¡Ay, 
madre de mi corazón!...» «Carcelero, dame hoy nueve presos...» 
«Bien, pero dame un resguardo y dime los nombres.» Con la 
- pistola encañonada contra el carcelero responde borracho el jefe 
de la Brigada de la Muerte: «¿No sabes quién soy yo?... Yo soy 
Fresquet...» Momentos después, por la parte del cementerio, hacia 
Ñ donde han marchado los «autos de la calavera». suenan descar- 
gas... Entretanto rezan el rosario las madres de los mártires, sus 
a mujeres. sus hermanas, sus hijos... 
y Las familias honradas de Caspe viven en continua agonía. 
No les permiten ver a los presos, ni llevarles agua. ropa o comi- 
das, ni siquiera enterrarles con ataúd; ocasionalmente se ven a 
veces a través de una reja, por la calle o en medio dé la chusma, 
entre fusiles de milicianos, pero no pueden hablarse, abrazarse o 
a consolarse. Un escalofrío mortal recorre sus cuerpos tras las mi- 
radas de amor y de terror. Es el hogar todo sobresaltos y angus- 
tias. «No podíamos dormir...» «Vivíamos en un ¡ay! continuo...» 
- «Sólo sentíamos consuelo rezando...» «¡Ay, hijo mío! Quizá no te 
veré más... Madre, no llore, porque moriré contento por Dios 
y por España...» Padre, ésta será la última comida que hacemos 
juntos... Pero alabado sea Dios...» Registros y tiroteos nocturnos 
alrededor de las casas, autos que se paran en la puerta a media- 
noche, insultos y amenazas que se repiten durante veinte meses... 
¿Quién puede comprender las tragedias que todo esto encierra? 
No se atreven a salir a la calle para comprar; temen encontrarse 
- o hablar con los parientes y amigos en la calle, y, por eso, cuando 
se encuentran, bajan los ojos y pasan de largo. Los vecinos espían 
- y denuncian, si ven una sombra, si oyen toser, si alguien entra 
por la noche en la casa... Después de Jos fusilamientos sigue el 
embargo de las fincas, de los talleres, comercios, aperos y animales 
de labranza. Las viudas y los huérfanos, lo mismo que los in- 
dultados, son condenados a servicios bajos y pesados, sin jornal o 
eldo o remuneración. «No tengo otra ropeta que esta que llevo 
sta. Dos trajes me ha quemado delante de mí el criado que 
es teníamos en casa...» «A ti te debíamos haber muerto en 
le tu marido...» «A éste lo dejamos para tormento de su ma- 


para que se ESEREDOTO:. 2 E ti tc dejamos para que sufras. 
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Dues vamos a ayudaros a EVOCarlas 





Por SEBASTIAN CIRAC ESTOPAÑAN, Pbro. 


Si te pegáramos cuatro tiros, te haríamos un favor. A tu marido 
le hicimos un gran favor matándolo; hubiera sido mejor que su- 
friera...» «Si supiéramos que habían de venir los facciosos, OS 
mataríamos a todas las mujeres de derechas y a vuestros hijos...» 
Les castigan a trabajar y les dicen: «Si con esto sales, ya puedes 
callar...» «Pues aun falta el segundo repaso...» ¿Temían las viu- 
das, las madres, los hijos y los hermanos de las víctimas la muer- 
te? No; eso no. «Por no vivir con aquella gente, teníamos ilusión 
de morir.» La confianza en Dios y en Jos mártires ha sostenido 
a sus familiares en la prueba. «Sólo Dios y sólo Dios nos ha sal- 
vado...» «Nuestros mártires velan por nosotros, pues nos dan 
fortaleza para todo...» «Vemos clara la asistencia de nuestros 
mártires desde el cielo...» «Dios mío, Dios mío, ¿dónde están mis 
hermanos? Y veía cinco luceros muy resplandecientes en el cie- 
lo...» «Del Crucifijo, si vienen a registrar, vespondo yo. Por él 
murió mi marido, y yo no puedo entregarlo o romperlo o quemar- 
lo...» «Cada día he rezado el rosario por la noche con mis hijos... 
Después sacábamos de un escondite el Sagrado Corazón de Jcsús. 
lo besábamos y luego lo ocultábamos otra vez... Hemos dormido 
siempre teniendo el Crucifijo en la cabccera de la cama; por la 
mañana lo escondíamos para que no lo vieran...» «Dista morír 
seremos lo que fuimos», dice una madre de mártires. «¿Qué lleva 
aquí, abuela?» «Tres botellas». responde ella. «Yo creía que era cl 
Sagrado Corazón», replica el miliciano. Y ella dice: «Nací cristia- 
na, viví cristiana y moriré cristiana... Al Sagrado Corazón lo 
llevo dentro del alma, y no temo nada...» Los huerfanitos saben 
qué palabras pueden renovar las lágrimas de sus madres. «Si 
viviera mi padre, estudiaría...» «Los rojos mataron a mi padre!...» 
«Si viviera mi padre, tendría juguetes y perricas para ir alguna 
vez al cine...» «Por los rojos nos hemos guedado sin padre», dice 
una niña de cinco años a su hermanita de dos años... Las madres 
preguntan: «¿Dónde está el padre?» Los niños responden: «En el 
cielo.» Viudas y huerfanitos sonríen... 

¿Quién podrá comprender el heroísmo y el martirio de las 
mujeres, que han sobrevivido a tanta tragedia?... Mujeres, a 
quienes arrancaron de su lado, para llevarlos al martirio, al ma- 
rido y a uno, dos, tres o cinco hijos. Mujeres que enviudaron a 
los veintitrés años, a los dos meses de casadas. Mujeres con niños 
nacidos después de la muerte de sus padres. Mujeres honradas. 
piadosas, hacendosas, diligentes y enamoradas. Mujeres que, para 
vivir y alimentar a sus hijos, trabajan con la azada en el campo 
de sol a sol y más aún. Mujeres que rezan en familia con sus hi- 
jitos, entre luceros del cielo y sonrisas de ángeles, por el padre, 
«que está en los cielos...» «Aunque pidieran oro molido, habría 
que dárselo», dice un preso indultado hablando de las viudas y 
huérfanos. Madres, padres, esposas, hermanos e hijos de los már- 
tires: sois víctimas de amor y de dolor por Dios y por España: 
sobre vosotros reposa complacida la mirada de Dios; cuando tra- 
bajáis, cuando sufrís, cuando lloráis y cuando rezáis, os sonríen 
vuestros mártires desde el cielo. La Patria rinde ante vosotros 
sus armas y sus laureles. 





Las palabras del Padre Santo en septiembre del año 1936 en 
Castelgandolfo nos autorizan. sin prevenir el juicio particular y 
definitivo de la Iglesia, para hablar en general de nuestros muer- 
tos como mártires en el sentido pleno, sacrosanto y glorioso de 
la pulabra, es decir, como heroicos testigos que han derramado su 
sangre por Cristo y como amigos fidelísimos de Dios, y para hon- 
rarles con culto privado, juntando con sus sacrificios nuestras 
oraciones e implorando su intercesión. Podemos, pues, obrar como 
los primeros cristianos, que veneraban a los primeros mártires 
inmediatamente después de su muerte, que celebraban su victoria 
y su glofificación y se encomendaban a su protección. como se 
lee en inscripciones de las catacumbas como la siguiente: «Sabe- 
mos que vives en Cristo. Ruega por tu padre, por tu madre, por 
tus hermanos y hermanas.» : 

Si consideramos la doctrina de la fe sobre el amor paternal 
de Dios y la felicidad de los santos en el cielo, comprenderemos 
la actitud de los mártires y su muerte dichosa con la sonrisa en - 
los labios, como asimismo el entusiasmo de la Iglesia primitiva, 
que se refleja en.la alegre, tranquila y sublime Liturgia en las 
fiestas de los mártires. Queremos seguir a Cristo, sufrir por Cris- 
to y también trabajar por Cristo. Para esto debemos y queremos 
aceptar sobre nosotros el sufrimiento, como prueba de nuestro 
amor a Dios y como condición para la felicidad eterna: y esto no 
según la flaqueza humana, sino en virtud de la cruz de Cristo: no 
en la inacción, sino en el trabajo por Dios y por la Patria. Por 
nuestra fe quisiéramos ser mártires entre los mártires y sufrir 
con los que sufren, animarlos a ser fieles en el amor, despertar 
en ellos la alegría de la felicidad próxima. alargar la mano en 
señal de perdón, de bendición y de saludo fraternal a los verdugos 
y como seña filial al Padre, que está en los cielos, y cantar la ora- 
ción y el himno del Amor Eterno... 


Padre nuestro, que estás cn los cielos... 

Te adoramos... 

Te alabamos... 

Te damos gracias... 

Besamos tu mano acariciadora... . 
Hágase tu voluntad... e 
Alabado y amado seca tu amor paternal... 4, 


No queremos para nosotros otras cosas que las que Tú 
envías, h 
porque tu beneplácito es nuestra paz y nuestro amor. 





dera do 


le ha reconocido esa autoridad. 
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LSTO ES BASURA... 


No hace mucho se estrenaba en Londres la obra teatrai (de 
algún modo hay que llamarla) «Un sabor a miel». Su autora es la 
jovenzuela de diecinueve años Sheiag Delaney. a quien han dado 
en llamar po Fa inglesa. 48 

De su fuerte sabor... a clonca dio buen testimoni j 
londinense: «¡Jísto es basura! Y la basura debe real OE 
culero; no pasearla por los escenarios.» 

Pues no. No sólo no la han devuelto al estercolero, sino que la 
han transportado a España (horroriza el contarlo) para airearla 
por los teatros barceloneses. 

¡Qué verguenza que haya hoy en España autores y traductores 
y empresarios, y actores, y espectadores... que comercien y se 
solacen con la deshonestidad y el ateísmo, la desesperación y la 
locura, la prostitución y la blasfemia... ¡Y que esto se permita y que 
no se proteste! 

Realmente, esto es basura. 

Porque también se representan en versión castellana y catalana 
algunas de las piezas más demoledoras del comunista Bertold 
Brecht, algunas otras de las más tendenciosas y materialistas, de- 
primentes y asquerosas, irrespirables y desesperantes del ateo 
Sartre. ¡Y que se tenga la desfachatez de celebrar su estreno 
como día de fiesta y esperanza! 

Fiesta limpia y esperanza gozosa de una juventud ideal... el 
teatro del pasado verano en Barcelona (!¡) 

Allí se han dado cita todo lo ambiguo y chabacano, lo absurdo 
y lo rebelde, lo anticlerical y descreído, lo antinacional y lo mal- 
dito, tanto si miramos a los autores indígenas como extranjeros. 
Entre éstos, al yugoslavo Bulatonic sólo le faltó sacar a la escena 
el diablo para redondear su obra, donde todo se odia y se maldice: 
desde el mundo hasta Dios. 

Uno se pregunta: ¿Hay una sola razón siquiera válida para que 
se puedan representar en lispaña hoy tan aberrantes engendros? 
¿Es esa la escuela de costumbres que ha de formar a nuestra ju- 
ventud y a nuestro pueblo? 

Todo desprecio es poco para cuantos de algún modo, por acción 
u omisión, son responsables de tanta indignidad. 

Desprecio a los autores, que tan sin rubor nos descubren los 
abismos de su degradación. Desprecio a los traductores y empre- 
sarios, que así hozan en el estercolero. Desprecio a los actores, 
que se revisten de tales inmundicias y nos insultan con tanta 
desvergúenza. Desprecio a los críticos, que no han quemado ya 
tanta basura con el fuego de su indignación. Desprecio a los es- 
pectadores, que con su asistencia sostienen los bochornosos es- 
pectáculos. Desprecio a los organismos, que ¡os autorizan, y... a los 
que no protestan. 


Rcalmente, esto es basura. 
¿No hubiera sido una conclusión muy oportuna del 111 Congreso 


Mundial para el Apostolado de los Laicos, en Roma, la denuncia y 
la ofensiva contra el materialismo y la inmoralidad? 

Es harto sorprendente que un Congreso, tan valiente en la 
lucha contra Ja opresión, tan solícito del desarrollo, tan rico en 
protestas, condenas y recomendaciones..., ni siquiera al tratar de 
los medios de comunicación social tuviera una alusión al menos 
para el aluvión de fango que todo lo anega. Pues bien, se puede 
extender a muchas otras exhibiciones el juicio terrible que del úl. 
timo Festival de Venecia formulara el cardenal Urbani: «Ningún 
valor se ha salvado en esta exposición de nihilismo moral: ni la 
familia, ni Ja patria, ni la religión, ni incluso el hombre.» 

¿Cómo no se comprometen aquí con santa rebeldía nuestros 
movimientos apostólicos? ¿Cómo pueden conformarse con esto los 
clérigos inconformes de tantas operaciones y algaradas? ¡Aquí de 
las firmas y de los manifiestos y de las manifestaciones y del 


boicot! 
Realmente, esto es basura. 


Y ESTO ES ESCANDALO 


Propaganda harto improcedente es la que hace «Ecclesia» a la 


revista «Concilium». > se , 
Una vez más procede el Organo de la Dirección Central de la 


j 51 Tspañ irre 1li lo visto, no 
Acción Católica lispañola con irresponsabilidad. Por _visto, 
todo ha cambiado en su redacción. Perduran antiguos resablos y 


malos hábitos inveterados. 
¡Cuántas veces se ha erigid 
imparcial—de supuestos extremi 


o en juez—que pretendía pasar por 
smos contrapuestos! Aquí nunca se 
Como no la tiene para interpretar 
(con los consejos consiguientes) las reiteradas y doloridas quejas 


Ppontificias. 

Empieza esa propagand 
na 28 del número de 18 de no 
como «la prolongación del Conci 


a de «Ecclesia», que llena toda la pági- 
viembre, presentando a Concilium 
lio. Todo el mundo Saba que hace 
ñ Suró el Concilio Vaticano 11. Pero muchos ignoran 
, poganos se OS y el agua viva de esa magna asamblea sigue 
corriendo palpitante y fresca por medio de' una publicacion Po 
dica, en la que colaboran todos los grandes teólogos que OS 
- Asesores y consejeros del Concilio... Al Concilio siguió el E nodo, y 
el espíritu y propósitos de ambos se continúa en Conci A 
Más bien que ignorar esa corriente palpitante y frescit, sabemos 
Positivamente que eso es mentira: no siempre es tan pura esa ss 
Triente; sabemos que es mentira también eso de todos o 
e teólogos. Hay otras revistas—por ejemplo, «Renovatlo», e éno- 
..s ; a. Y 6 E 2 
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y en ridículo a «Ecclesia» ya Edic 


q 


va—que dejan mentirosa 
Guadarrama). 

Pero hay en tan desgraciaoda propaganda una línea que d 
mos subrayar: «La dirigen los profesores Karl Rahner, E. Ser 
beeckx, Hans King e lves Congar». sd 

Dejemos al primero y al último, por más que cabrían cie 
salvedades. d . 

Mas... ¿no es escandaloso —si las calificaciones de la moral 
y el Evangelio no han perdido su significado—que se nos propon 
gan entre los más puros hontanares de la savia y agua viva del 
Concilio y del Sínodo a Schillebeeckx y King? pr E 

¡Por amor de Dios! Schil no siempre explica Jos dogmas, como 
el de la Resurrección-de Jesucristo, según la regía sagrada del Va- 
ticano 1, urgida ya varias veces por Pablo VI; él es uno de los 
que han hecho necesarias, entre otras, dos intervenciones del Su- 
premo Magisterio: las Encíclicas «Mysterium Fidei» y «Sacerdotalis 
Caelibatus», y, lo que es más grave aún, se ha permitido comen- Re 
tarios irreverentes sobre las mismas, con no disimulada rebeldía. 
¿Y no es él una nota más en las desafinadas estridencias úe El 
Clarín (de Bazuin)? 

En buena parte lo mismo tendríamos que decir de Kiing, quien 
también se ha ensañado contra la Encíclica del Celibato. De su 
pastoral prudencia y exquisita seguridad doctrinal nos podría decir 
mucho el obispo suizo de Laussana, Friburgo y Ginebra, monseñor 
Charriere. Tanto en la misa mayor de su catedral como en la 
prensa hubo de salir al paso de las desviaciones que tanto escan- 
dalizaron a los fieles friburgenses el 22 de febrero. 

Ahora bien, estos señores que desde «Ecclesia» se nos proponen 
como paradigma conciliar es evidente que caen de lleno en esa 
falsa mentalidad que llaman posconciliar, recusada en absoluto por 
el Papa, sobre todo en sus apremiantes apelaciones al Magisterio 
auténtico. 

Ya lo saben ustedes. «Ecclesia» se presenta siempre equidistan- 
te entre los que ella llama extremismos igualmente reprobables de 
progresistas e integristas. Pero no acaban de comprender algunos 
esa enemiga contra tantas personas excelentes que estaban al me- 
nos tan seguras como ella de hallarse en el justo medio que la 
Iglesia quiere. 

Ahora ya lo saben. Para «Ecclesia» el justo medio es el de los 
Kiing y Schillebeeckx, que tergiversan los dogmas y se ríen de las 
encíclicas. Esto lo explica todo... hasta ese documento sinodal 
que «Ecclesia» publicó el 4 de noviembre... . 

Pero esto es escándalo. 

S.L C. " 










































MARIA AMPARO MUNILLA ES “MAR- | 
GARITA” Y DELEGADA DE HONOR | 


Hemos recibido, y muy complacidos publicamos, esta 
carta: 

Santander, a 17 de noviembre de 1967. 

Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal 
Director del semanario ¿QUE PASA? 

Muy señor mío: Hemos visto, sorprendidas, una nota que 
publica «El Pensamiento Navarro», en la que manifiesta que, 
según la Comisión Permanente del Consejo Nacional de Mar- | 
garitas, la ilustrísima señora doña María Amparo Munilla no 
tiene vinculación con las Margaritas, a esto pasamos a decir 
lo siguiente: > 

1.2 Que todas las Mergaritas ignoramos la existencia del 
aludido Consejo. ; 

2,2 Que la nota pubiicada carece de las formalidades pre- 
cisas para tenerla en corsideración. . £ 

3.2 Que la nota es mal intencionada y carente de una 
firma responsable, con la categoría propia y: cargo para tal k 
acción: | 

4.2 Que la ilustrísima señora doña María Amparo Munilla | 
es MARGARITA Y GOZA DE LA ESTIMA Y DISTIN CION | 
DU DON JAVIER. , ¿N 4 

5.2 Que la aludida darna es Delegada de Honor de la Her- P 
mandad de Combatientes de Tercios de Requetés de Santan- . | 
der, por aclamación unánime en Asamblea Popular. 5 ja 

Que nosotras, Margaritas de Santander, nos honramos. ' 
la amistad de esta correligionaria, a la que tanto debe 
Carlismo y tanto lucha en estas horas amargas para nues 
Causa. 5 : A 

Por unas Margaritas Montañesas. “o 
| ASCENSION GONZAL 
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A V 


De noche y a distancia. Cuando es mío 
todo el puente y silencio entre los dos 
y 1ú dialogas con tu entraña y Dios 
más cerca de la estrella que del rio. 


Qué resplandor el tuyo. Más que luz 
eres alma de luz, llaga en la brisa, 
pensamiento desnudo. la sonrisa 
del hondón de una flor o de una cruz. 
Brillas de abajo arriba y brilla todo: 
la muralla, el pináculo, la almena, 
los blasones, el musgo. Dios te lena 
v Dios fulge en lu espíritu y tu lodo. 
is una luz que alumbra y que no arde, 
huz sabia que trasciende los sentidos : 
alzo así como hesos diluidos 
de un so! divino de divina tarde. 

Oh. tal vez el serálico fulgor 

de la sangre y el alma de Teresa : 
sangre y alma trocadas en pavesa 
sobre el ascua invencible del amor. 


De noche y a distancia. Qué divino 
tu silencio litúrgico y austero, 
sin más vocabulario que cl lucero 
y el sollozo del ave, brisa o pino. 
Tu silencio es preñez de diccionarios, 
plenitud de armonía contenida : 
el silencio grandioso de la vida 
que no quiere imquictud ni comentarios, 
Tu silencio es ribera le lo humano 
tendida en lo divino. Y la campana 
que espabila la noche es ave arcana 
que grita desde el nido del arcano. 
Aprendiste a callar en la tranquila 
contemplación humilde de Teresa; 
y el silencio en tu carne pasa y pesa 
con temblores de labio y de pupila. 


De noche y a distancia. Qué perfume 
tan sin igual el tuyo. No es tomillo 
ni cera, pan o mosto, ni membrillo 
que en el arca de roble se consume. 
Es perfume absoluto; es corazón 
del mismo corazón de los aromas 
y en su nube se duermen las palomas 
de la buena o la pésima pasión. 
Huele todo : la arcilla, el muro, el viemo, 
la penumbra, los ojos del rocío; 
náufrago en ese olor, yo no soy mío, 
y se fuga, hecho olor, mi pensamiento. 
¿Olor de Sor Teresa? ¿Blanco olor 
del huerto de sus nardos interiores? 
Si no es eso, no entiendo unos olores 
que obligan a ser hueno al pecador. 


LA 


De noche y a distancia. Qué madura 
tu entraña, tu intención y lu silucta. 
Lres más que ciudad. lres asceta 
que en viva soledad se transfigura. 
Nada te sobra o falta. Todo tiene 
curvatura de bíblica manzana, 
gozo: de espiga plena, filigrana 
de algo celeste que del ciclo viene. 
Todo está exacto. Y un aditamento 
sabe a profanación, burla y pecado. 
No le toquen. Que todo está logrado 
para copa de Dios y el pensamiento. 
También aquí Teresa. En estas cosas 
tan nuestras, tan de todos, lan de nadie, 
se te esconde un milagro: Que Ella irradie 
madurez de trigal y olor de rosas. 


De noche y a distancia. Qué querencia 
contra la nube y luna; qué alto trote 
detrás de lo infinito; qué brulote 
de llamas y de mústica presencia. 

Tu historia es ascensión. Y todo sube 
con tan firme y cabal sinceridad, 

que hasta el río es tu río de verdad, 

más que en la tierra, reflejado en nube. 
Vuelo manso hacia Dios fosos, murallas, 
palacios, catedral, las Llorres serias; 

y subiendo, tu carne y tus miserias 

se hacen fuego de místicas batallas. 
¿Quién te enseñó a subir sino Teresa 
que en la paz de la austera Encarnación 
echa a vuelo su inmenso corazón 

con rapidez de dardo y de pavesa? 


De noche y a distancia. Oh, qué mía, 
qué entrañada, qué savia en mis raices, 
qué ultraluz en mi luz y qué felices 
mis horas en tu quieta compañía. 
Porque eres cuajarón de eternidad 
en li comienza el liempo con ternura 
de niño que despierta; y en tu altura 
toda cosa se torna intimidad. 

Qué intimidad contigo y a tu vera 

la distancia, la estrella, el cardo, el chopo: 
dentro del corazón un negro topo 

se me hace pura luz, luz y triguera. 

Tercsa de Jesús no se te fue: 

la «fémina andariega» está contigo 

y de ajoche y a solas es conmigo 

lo que dentro de tk: Jlama de fe. 


Avila así y de noche. Cuando el grano 
se ve hogaza, misterio, Eucaristía, 
y yo te veo a ti tan tuya y mía 
como la carne de mi propia mano. 


- 


MAXIMO CONZALEZ DEL VALLE, . 
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